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  Faith NightStar está acostumbrada a una vida de frío silencio, sin embargo oscuras visiones, bañadas en sangre y muerte, la atormenta de pronto. Una mala señal para todos, pero más aún para Faith, una Psi-C muy valorada por sus dotes para predecir el futuro. Entonces las visiones le muestran algo aún más peligroso: una dolorosa necesidad… un placer exquisito. Tan poderosa es su visión, tan frágil su salud mental, que las mismas emociones que anhela aceptar podría suponer su fin.


  El cambiante Vaughn D'Angelo puede tomar la forma de hombre y la de jaguar indistintamente, pero es su lado animal el que se siente irresistiblemente atraído por Faith. El instinto del jaguar pide a gritos reclamar a esta mujer que encuentra absolutamente fascinante y el hombre no puede discutírselo. Pero en tanto que Vaughn ansía rodearse de sensaciones y darle placer a Faith de todas las formas posibles, el deseo es un peligro que podría acabar con los últimos resquicios de cordura de la clarividente. Y hay psi que necesitan el don de Faith para sus propios fines. Deben mantenerla bajo el yugo del Silencio… y alejada de Vaughn…
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    Para mi madre, Usha, la mujer más extraordinaria que conozco.


    Con amor

  


  Locura


  Demencia clínica.


  La principal causa de muerte entre los psi-c antes del Silencio.


  ¿Muerte por locura? Para los psi-c era la más dura de las realidades. Se abstraían en las visiones de futuro que sus mentes creaban… hasta tal punto que se olvidaban de comer, se olvidaban de beber y, en casos extremos, se olvidaban de hacer que sus corazones latieran. Un psi es lo que es su mente, y una vez que esa mente se pierde, su cuerpo ya no puede funcionar.


  Aunque los fallecidos eran los afortunados. Aquellos que se quebraron bajo la presión de las visiones y aun así sobrevivieron ya no eran seres conscientes, ni siquiera remotamente. Sus mentes quedaron encerradas en un mundo donde pasado, presente y futuro convergían y se escindían una y otra vez en un círculo vicioso. Cuando el tiempo se fracturaba, también lo hacían ellos.


  Sorprendentemente, había discrepancias entre los psi-c en cuanto a la implantación del protocolo del Silencio. Algunos pensaban que sería un inestimable regalo no sentir emociones, pues estarían a salvo de la amenaza de la locura, a salvo de las atroces ilusiones de sus mentes… a salvo. Pero había otros que consideraban el Silencio como un acto de traición contra sus propios dones. Los psi-c habían impedido innumerables matanzas, salvado incontables vidas, habían hecho un bien inestimable, pero todo ello lo habían llevado a cabo con emociones. Sin ellas, sus habilidades serían controlables, pero se verían entorpecidas.


  Fueron necesarios diez años, pero los defensores del Silencio ganaron la batalla mental que se libraba ferozmente entre los millones de mentes que componían la PsiNet. Como resultado, los psi-c dejaron de predecir los infortunios que el futuro deparaba a los humanos y se aislaron entre los protegidos muros del mundo de las finanzas. En vez de salvadores de los inocentes, se convirtieron en la herramienta más poderosa de muchas empresas psi. El Consejo de los Psi dictaminó que sus servicios eran demasiado valiosos para compartirlos con otras razas y, poco a poco, los psi-c desaparecieron de la vida pública.


  Se decía que preferían mantenerse alejados de los focos.


  Lo que muy pocos saben, lo que el Consejo ha ocultado durante más de un siglo, es que, aunque son ricos y viven entre algodones, los psi-c, que antaño eran fuertes, se han convertido en seres increíblemente frágiles. Su don para predecir los enmarañados hilos que entretejen el futuro probable les impide funcionar plenamente en el mundo real y obliga a un seguimiento y un cuidado constantes.


  Los psi-c raras veces viajan, ni se relacionan con otros o se desenvuelven a cualquier otro nivel que no sea el mental. Algunos de ellos son casi mudos, y comunican sus visiones única y exclusivamente mediante inconexas explosiones de sonido o, en casos severos, a través de diagramas y gestos. El resto del tiempo permanecen encerrados en su mundo de Silencio.


  Sin embargo, el Consejo dice que así era como debían de ser.


  1


  Faith NightStar, del clan psi NightStar, era consciente de que se la consideraba la psi-c más poderosa de su generación. Con tan solo veinticuatro años, había amasado más dinero que la mayoría de los psi en toda su vida. Pero claro, llevaba trabajando desde que tenía tres años, desde que había aprendido a hablar. Había tardado más que los demás niños, pero eso era de esperar; era una psi-c cardinal con un don extraordinario.


  A nadie le habría sorprendido que no hubiera hablado nunca.


  Por eso los psi-c pertenecían a clanes psi que se ocupaban de todo aquello que les era imposible a los clarividentes, desde invertir sus millones hasta comprobar su estado médico, pasando por cerciorarse de que no morían de inanición. A los psi-c no se les daba bien ese tipo de cosas. No se acordaban de ellas.


  Continuaban olvidándose incluso habiendo pasado más de un siglo desde que comenzaron a vaticinar tendencias de mercado en lugar de asesinatos y accidentes, desastres y guerras.


  A Faith últimamente se le olvidaban un montón de cosas. Por ejemplo, se había olvidado de comer tres días seguidos. Fue entonces cuando intervinieron los empleados de NightStar, alertados por el sofisticado ordenador Tec 3 que controlaba la casa. Tres días era un lapso permisible, pues a veces los psi-c entraban en trance. Si ese hubiera sido el caso, la habrían alimentado por vía intravenosa y la habrían dejado tranquila.


  —Gracias —dijo, dirigiendo sus palabras al jefe psi-m—. Ahora estaré bien.


  Xi Yun asintió.


  —Termínate toda la comida. Contiene la cantidad exacta de calorías que necesitas.


  —Por supuesto.


  Vio marcharse a Xi Yun precedido por su personal. En sus manos llevaba un pequeño botiquín médico que Faith sabía que contenía productos químicos elaborados para sacarla de un trance catatónico y otros para sedarla en caso de que sufriera una crisis maníaca. Ninguno de ellos había sido necesario ese día. Simplemente se había olvidado de comer.


  Después de consumir todas las barritas nutricionales y las bebidas energéticas que le había dejado se sentó en el amplio sillón reclinatorio en que solía pasar la mayor parte del tiempo. Diseñado para hacer las veces de cama, estaba conectado al Tec 3 y suministraba un flujo constante de datos sobre sus funciones vitales. Un psi-m permanecía alerta por si en algún momento del día o de la noche requería atención médica. Ese no era el procedimiento habitual, ni siquiera para los psi con designación «c», pero Faith no era una psi-c normal.


  Era la mejor.


  Toda predicción hecha por Faith, si no se evitaba de forma deliberada, se cumplía. Por esa razón valía incalculables millones. Posiblemente incluso billones. El clan NightStar la consideraba su activo más valioso. Como a todo buen activo, la mantenían en las mejores condiciones para que funcionase de forma óptima. Y al igual que cualquier otro empleado, si resultaba defectuosa, se le haría una puesta a punto y sería utilizada por partes.


  Faith abrió los ojos ante aquel furtivo pensamiento. Levantó la vista al techo verde pálido y se esforzó por normalizar su ritmo cardíaco. Si ella no lo hacía, los psi-m podrían optar por hacerle una nueva visita y no deseaba que nadie la viera en esos momentos. No estaba segura de lo que revelarían sus ojos. A veces, incluso los ojos estrellados de un psi cardinal contaban secretos que era mejor guardar.


  —Por partes —susurró en alto.


  Su declaración estaba siendo grabada, naturalmente. Los psi-c realizaban de vez en cuando predicciones mientras se encontraban en estado de trance. Nadie quería perderse una palabra. Quizá fuera esa la razón por la que los que tenían su misma designación prefiriesen guardar silencio cuando podían.


  «Utilizada por partes.»


  Parecía una afirmación ilógica, pero cuanto más pensaba en ello, más se daba cuenta de que sus habilidades le habían avisado una vez más de un futuro que jamás podría haber imaginado. Los psi más defectuosos eran sometidos a rehabilitación, sus mentes borradas mediante un lavado de cerebro psíquico que los dejaba reducidos a obreros serviles; pero eso no les pasaba a los psi-c. Eran demasiado raros, demasiado valiosos y únicos.


  Si perdía la cabeza y la locura superaba los niveles aceptables, los niveles en que aún pudiera realizar predicciones, lo más seguro era que los psi-m se encargasen de que sufriera un accidente del que su cerebro saliera ileso. Luego utilizarían ese órgano imperfecto para la experimentación científica, lo someterían a estudio. Todo el mundo quería saber qué era lo que hacía que los psi-c fueran así. De todas las designaciones existentes en la raza psi, ellos eran los menos estudiados, los más misteriosos; era difícil encontrar sujetos para experimentación cuando su incidencia en la población apenas superaba el uno por ciento.


  Faith hundió las manos en el grueso tejido rojo del sillón, plenamente consciente de que su respiración comenzaba a alterarse. La reacción no había alcanzado aún el punto en que se estimaría necesaria la intervención de los psi-m, ya que los psi-c mostraban un comportamiento inusual durante sus visiones, pero no podía arriesgarse a que el estrés degenerase en una crisis mental.


  Mientras procuraba relajar su cuerpo, en su mente se sucedían imágenes en las que aparecía su cerebro colocado sobre un grupo de básculas científicas en tanto que unos fríos ojos psi lo examinaban desde todos los ángulos posibles. Sabía que las imágenes eran disparatadas. Nada semejante tendría lugar en un laboratorio. Su conciencia simplemente intentaba encontrarle el sentido a algo que no lo tenía. Como los sueños que llevaban atormentándola desde hacía dos semanas.


  Al principio no fueron más que un vago presagio, una oscuridad que presionaba contra su mente. Había pensado que podría anunciar una visión que estaba por llegar —un desplome bursátil o una quiebra financiera repentina—, pero esa oscuridad había ido creciendo día tras día hasta alcanzar proporciones titánicas, sin mostrarle nada concreto. Y había sentido. Aunque nunca antes había sentido nada, en esos sueños el miedo la dominaba, se ahogaba bajo el peso del terror.


  Menos mal que hacía mucho tiempo que había exigido que su dormitorio estuviese limpio de cualquier dispositivo de vigilancia. De algún modo había sabido lo que se avecinaba. Algo dentro de ella lo había sabido siempre. Pero esta vez no había sido capaz de encontrarle lógica a la cólera desgarradora y feroz que casi la había dejado sin respiración. Durante los primeros sueños se había sentido como si alguien la estuviera ahogando, privándola de aire hasta que el terror invadía todo su ser.


  La noche anterior había sido diferente. La noche anterior no se había despertado cuando las manos se cerraron alrededor de su garganta. Pese a haberlo intentado desesperadamente, no había sido capaz de liberarse de ese horror, de aferrarse a la realidad.


  La noche anterior había muerto.


  Vaughn D’Angelo saltó de la rama que había recorrido con sigilo y aterrizó con elegancia sobre el suelo del bosque. A la luz plateada que había dado paso a la oscuridad tras el crepúsculo, su pelaje anaranjado debería haber destacado como un faro, pero era invisible, un jaguar que sabía cómo emplear las sombras de la noche para ampararse y ocultarse en ellas. Nadie veía a Vaughn cuando no deseaba ser visto.


  La luna se alzaba por encima de su cabeza como un brillante disco en el cielo, visible incluso entre las tupidas copas. Durante un buen rato se quedó inmóvil y observó a través de la oscura filigrana de extensas ramas. Hombre y bestia se sentían atraídos por aquella resplandeciente belleza, y aunque ninguno sabría decir por qué, tampoco importaba. Esa noche el jaguar estaba al mando y simplemente aceptaba aquello sobre lo que el hombre habría estado tentado de reflexionar.


  Levantó el hocico al captar el tenue olor que flotaba en la brisa. «Olor del clan.» Al cabo de un segundo lo identificó: se trataba de Clay, uno de los otros centinelas. Acto seguido este desapareció, como si el leopardo macho se hubiera percatado de que Vaughn había reclamado ya ese territorio. Abrió las fauces para proferir un suave rugido y estiró su poderoso cuerpo felino. Sus mortíferos y afilados caninos centellearon a la luz de la luna, pero esa noche no había salido a cazar para capturar una presa, a matar de forma piadosa de un único y demoledor bocado.


  Esa noche deseaba correr.


  En carrera podía cubrir vastas distancias y, por lo general, prefería internarse en los bosques que se extendían sobre la mayor parte de California. Pero esa noche se había sorprendido poniendo rumbo hacia la poblada ciudad de Tahoe, junto al lago del mismo nombre. No era difícil caminar entre los humanos y los psi incluso en su forma felina. No era centinela solo para aparentar; podía infiltrarse hasta en las ciudadelas mejor protegidas sin revelar su presencia.


  No obstante, esta vez no entró en la ciudad, pues algo en sus alrededores le atrajo de forma inesperada. Ubicado a tan solo unos pocos metros de la espesura del bosque, el pequeño recinto estaba protegido por vallas electrificadas y cámaras con sensores de movimiento, entre otras cosas. La casa que se alzaba dentro estaba oculta por varios muros de vegetación y seguramente por otra valla, pero él sabía que estaba ahí. Lo que le sorprendía era captar el hedor metálico de los psi en todo el recinto.


  Interesante.


  Los psi preferían vivir en plena ciudad rodeados de rascacielos, cada adulto en su propio cubículo. Pero había un psi en las entrañas de aquel recinto, y quienquiera que fuese esa persona, él o ella estaba siendo protegido por otros de su especie. Raras veces un psi que no fuera miembro del Consejo tenía derecho a semejante privilegio. Presa de la curiosidad, merodeó alrededor de todo el perímetro fuera del alcance de los dispositivos de vigilancia. Tardó menos de diez minutos en descubrir un modo de entrar; la arrogancia de los psi los había llevado una vez más a menospreciar a los animales con quienes compartían la Tierra.


  O tal vez, pensó el hombre que moraba dentro de la bestia, los psi no comprendían las capacidades de otras razas. Para ellos, cambiantes y humanos no eran nada porque carecían de la habilidad de hacer las cosas que ellos podían hacer con la mente. Habían olvidado que era la mente la que movía el cuerpo, y los animales eran muy, pero que muy buenos utilizando sus cuerpos.


  Trepó a la rama de un árbol que le conduciría por encima de la valla hasta el interior del recinto, con el corazón latiéndole por la anticipación. Pero incluso el jaguar sabía que no podía hacerlo. No tenía motivos para entrar allí y arriesgar el pellejo. El peligro no preocupaba ni a la bestia ni al hombre, pero la curiosidad del felino estaba reprimida por una emoción más profunda: la lealtad.


  Vaughn era un centinela de los DarkRiver y ese deber primaba por encima de cualquier otra emoción, de cualquier otra necesidad. Se suponía que más tarde, esa misma noche, debía proteger a Sascha Duncan, la compañera de su alfa, mientras Lucas asistía a una reunión en la guarida de los SnowDancer. Vaughn sabía que Sascha había aceptado quedarse a regañadientes y solo porque era consciente de que Lucas podría viajar más veloz sin ella. Y Lucas había accedido a ir únicamente porque confiaba en que sus centinelas la mantendrían a salvo.


  Tras echar una última y pausada ojeada al recinto vigilado, Vaughn retrocedió a lo largo de la rama, saltó al suelo y emprendió el camino de regreso a la guarida de Lucas. No iba a olvidarlo ni tampoco se había dado por vencido. Resolvería el misterio que entrañaba el que un psi estuviera viviendo tan cerca del territorio de los cambiantes. Nadie escapaba del jaguar una vez que este estaba sobre su rastro.


  Faith miró por la ventana de la cocina y a pesar de que solo vio oscuridad, no pudo librarse de la sensación de que estaba siendo vigilada. Algo muy peligroso merodeaba al otro lado de las vallas que la mantenían aislada del mundo. Temblando, se rodeó con los brazos. Y se quedó paralizada. Era una psi, ¿por qué reaccionaba de ese modo? ¿Era por las oscuras visiones? ¿Estaban afectando a sus escudos mentales? Dejó caer los brazos por pura fuerza de voluntad y se dispuso a apartarse de la ventana.


  Y descubrió que no podía hacerlo.


  En vez de eso, avanzó levantando una mano para apretarla sobre el cristal, como si quisiera tocar el exterior. «El exterior.» Era un mundo que apenas conocía. Siempre había vivido entre cuatro paredes, había tenido que hacerlo así. En el exterior, la amenaza de desintegración psíquica era un continuo martilleo en su cabeza, un resonante eco que no podía bloquear. Fuera, las emociones se agolpaban contra ella procedentes de todas partes y veía cosas que eran inhumanas, atroces y dolorosas. Fuera era frágil. Era más seguro vivir entre muros.


  Pero ahora esos muros se estaban resquebrajando. Ahora las cosas estaban entrando y no podía escapar de ellas. Lo sabía con la misma certeza con que sabía que no podía escapar a aquel ser que merodeaba en los límites de su propiedad. El depredador que la acechaba no descansaría hasta que la tuviera en sus garras. Debería haber tenido miedo, pero era una psi… los psi no sentían miedo, y ella tampoco. Salvo cuando dormía. Era entonces cuando la asaltaba tal avalancha de sentimientos que le preocupaba que sus escudos en la PsiNet se agrietaran dejándola al descubierto ante el Consejo. La situación había llegado a un punto en el que no deseaba quedarse dormida. ¿Y si moría de nuevo y esta vez era real?


  El panel de comunicación pitó en la quietud infinita que era su vida. Era una interrupción inesperada a una hora avanzada; los psi-m le habían prescrito unas cuantas horas de sueño.


  Al final apartó la mirada de la ventana. Mientras caminaba pareció envolverla una sensación de desastre inminente, un siniestro conocimiento que yacía en algún lugar de las sombras, a caballo entre una visión real y un vago presentimiento de lo que podría llegar a suceder. Aquello también era nuevo, esa insistente certeza de que algo la acechaba maliciosamente a la espera de que bajase la guardia.


  Adoptando una expresión que no dejaba entrever el más mínimo atisbo de la confusión interna que la embargaba, presionó la tecla de responder. El rostro que apareció en la pantalla no era ninguno de los que había previsto.


  —Padre.


  Anthony Kyriakus era el cabeza de familia. Hasta que ella alcanzó oficialmente la edad adulta a los veinte años, su padre había compartido su custodia con Zanna Liskowski, con quien había formalizado un contrato de fertilización hacía veinticinco años. La opinión de ambos había contado en su educación, aunque nadie habría descrito su infancia como tal. Tres años después de nacer fue apartada del cuidado de sus padres, con el absoluto consentimiento de los mismos, y colocada en un entorno controlado donde sus habilidades pudieran ser orientadas y aprovechadas al máximo.


  Y donde pudieran mantener a raya la invasora estela de la locura.


  —Faith, tengo malas noticias concernientes a la familia.


  —¿Sí?


  Su corazón comenzó súbitamente a latir como un mazo y empleó todas sus fuerzas en reprimir su reacción. Aquello no solo era algo inusual, sino también el anuncio de una posible visión. Y no podía tener una visión en ese instante. No la clase de visión que había estado teniendo últimamente.


  —Tu hermana, Marine, ha fallecido.


  Su mente se quedó en blanco.


  —¿Marine? —Era su hermana pequeña, una hermana a la que nunca había tenido la oportunidad de conocer de verdad, pero de la que siempre había estado pendiente desde la distancia. Marine era una telépata que había escalado muy alto en las empresas familiares—. ¿Cómo? ¿Se ha debido a una anomalía física?


  —Por fortuna no.


  Afortunadamente, porque eso significaba que Faith no estaba en peligro. A pesar de que contar con dos cardinales excepcionales había hecho de la NightStar una familia de considerable poder, era indiscutible que Faith era su activo más importante. Era ella quien generaba ingresos y trabajo suficientes para situar a su clan psi por encima de las masas. Lo único que importaba realmente era la salud de Faith; la muerte de Marine era un mero inconveniente. Tan frío, tan brutalmente frío, pensó Faith, aunque sabía que ella era igual de fría. Se trataba de una cuestión de supervivencia.


  —¿Un accidente?


  —Ha sido asesinada.


  Faith se negó a escuchar el ruido blanco que ahora zumbaba en el vacío que se había apoderado de su mente.


  —¿Asesinada? ¿Por un humano o por un cambiante? —preguntó.


  Los psi no tenían asesinos entre su población, y había sido así desde hacía cien años, cuando se implantó el protocolo del Silencio. El Silencio había erradicado la violencia, el odio, la rabia, la ira, los celos y la envidia en los psi. El efecto secundario había sido la pérdida de todas sus otras emociones.


  —Por supuesto, aunque no sabemos quién ha sido. La policía está investigando. Descansa un poco.


  Anthony puso punto final a la conversación asintiendo de forma concisa.


  —Espera.


  —¿Sí?


  Faith se obligó a hablar:


  —¿Qué método empleó el asesino?


  Anthony ni siquiera pestañeó al responder.


  —La estrangulación manual.


  2


  Vaughn escaló hasta el porche exterior de la casa colgada que Sascha compartía con Lucas y se cruzó con Mercy cuando esta bajaba. No le agradó nada ver a Sascha fuera pues, aunque el porche se encontraba a gran altura, era bien entrada la medianoche, y al Consejo de los Psi nada le gustaría más que ver a aquella cardinal muerta.


  —Hola, Vaughn. ¿Por qué no te transformas y me haces compañía?


  El centinela le hizo saber lo que le parecía esa idea con un áspero rugido característico de su especie.


  —Sí, soy consciente de que debería estar durmiendo, pero no puedo. —Se recostó en la silla de madera que al parecer había sacado del interior—. Mercy ha jugado conmigo al ajedrez. —En la oscuridad, sus ojos estrellados estaban iluminados por chispas blancas, y no dejaba de tamborilear con los dedos en el brazo de la silla.


  Tras responderle con un gruñido, Vaughn entró en la casa. Se transformó en el dormitorio, luego agarró unos vaqueros y una vieja camiseta negra del baúl donde todos los centinelas guardaban una muda de ropa. Cuando salió de nuevo, Sascha señaló con la mano la silla vacía situada al otro lado de la pequeña mesa plegable que tenía frente a sí. Vaughn enarcó una ceja y se sentó en la barandilla que rodeaba el porche enganchando las piernas en los postes.


  —Nunca me acostumbraré a veros a los gatos encaramados a la barandilla. —Sascha sacudió la cabeza y frotó los pies descalzos en el suelo de madera—. ¿Os dais cuenta de que podríais caeros y romperos todos los huesos del cuerpo?


  —Los gatos siempre caen de pie. —Vaughn olfateó el aire de la noche y lo encontró todo en orden, aunque hizo un reconocimiento visual para confirmarlo. Incluso en forma humana, su aguda vista seguía siendo igual de buena—. ¿Siempre estás así cuando Lucas se ausenta?


  Sascha parecía nerviosa, agitada, aunque normalmente era un remanso de paz en medio del bullicio y la agitación que era el clan de depredadores de los DarkRiver.


  —Sí. —Continuó tamborileando con los dedos—. ¿Estabas corriendo?


  —Sí.


  Al mirar a la compañera de su alfa, Vaughn comprendió la fascinación de Lucas. Sascha era hermosa y absolutamente única. No se trataba de sus ojos estrellados ni de su rostro, sino de su esencia. Tenía luz interior, lo que, por otro lado, era de esperar. Al fin y al cabo era una psi-e: una empática capaz de sentir y sanar las heridas emocionales más perjudiciales.


  No obstante, aunque comprendía la fascinación de Lucas, no podía imaginarse sintiendo lo mismo. Sascha era de los suyos. Como centinela, daría la vida por ella, pero nunca se habría emparejado con ella… porque el concepto de emparejarse era algo ajeno para él. No comprendía cómo los leopardos podían atarse a una persona para el resto de su vida. No se trataba de que fuera promiscuo —era muy selectivo con sus amantes—, pero le gustaba su libertad, le gustaba saber que nadie dependía de él a nivel emocional.


  Su muerte no le desgarraría el alma a nadie.


  —Nunca sé lo que estás pensando. —Sascha le miró ladeando la cabeza ligeramente—. Ni siquiera estoy segura de caerte bien.


  Al gato le agradaba que le vieran como a alguien inescrutable.


  —Eres la compañera de Lucas. —Y por tanto contaba con su lealtad.


  —Pero ¿qué opinas de mí como individuo? —insistió.


  —La confianza requiere su tiempo.


  Aunque ella se había ganado buena parte de su lealtad el día en que estuvo a punto de perder la vida intentando salvar a Lucas. El alfa era para Vaughn lo más parecido a una familia, un hermano de sangre en el sentido más primitivo de la expresión.


  —Hay algo en ti… eres menos… civilizado que los demás.


  —Sí. —No tenía por qué negarlo. Su parte animal era más predominante que en la mayoría de los cambiantes depredadores, había tenido que serlo para sobrevivir. Del mismo modo que había tenido que convertirse en un miembro del clan—. ¿Alguna vez echas de menos a otros como tú?


  —Por supuesto. —Apartó la mirada y la clavó en el bosque; una solitaria psi en una manada de leopardos—. ¿Cómo no echar de menos el mundo donde has vivido durante veintiséis años? —Sus ojos se posaron nuevamente en él—. ¿Y tú?


  —Solo viví diez años fuera de este mundo. —Tiempo más que suficiente para tener grabadas a fuego las cicatrices de la traición—. Dime una cosa. ¿Por qué razón un psi viviría solo y alejado de la gente?


  Sascha no le reprendió por no haberle dado una verdadera respuesta.


  —Bueno, podría emparejarse con una pantera que prefiere vivir en lo alto de un árbol, en medio de ninguna parte. —Hizo una mueca, pero su sonrisa la delató—. No es frecuente, pero algunos psi prefieren vivir en un entorno aislado… normalmente pertenecen al extremo más débil del gradiente. Quizá porque sus dones no amenazan con aplastarlos como al resto de nosotros.


  —No. —Vaughn sacudió la cabeza—. Esta está protegida como si fuera el presidente. —«Ella.» De pronto la bestia estaba convencida de eso.


  —¿Estás seguro?


  —Vallas. Cámaras ocultas. Guardias. Sensores de movimiento.


  Sascha alzó las cejas.


  —Pues claro. Debe de ser una psi-c.


  —¿Clarividencia? —Resultaba útil tener a un psi en el clan. Antes de que llegara Sascha, desconocían casi por completo las complejidades del mundo de los psi—. Creía que eran extremadamente raros. ¿No querría el Consejo tenerlos recluidos en algún lugar cercano donde pudieran mantenerlos vigilados?


  Sascha meneó la cabeza.


  —He oído decir que los más poderosos necesitan distanciarse incluso de otros psi. Así que, aunque viste guardias, es probable que nadie viva en la casa salvo la propia psi-c. Mis conocimientos sobre ellos no son demasiado amplios… los clarividentes son casi una raza aparte dentro de los psi y pertenecen a clanes psi, los cuales los representan en público. Conocer en persona a uno de ellos es algo insólito. Se rumorea que algunos no salen de sus casas. Jamás.


  Vaughn comprendía la necesidad de soledad, pero existía una patología para lo que Sascha estaba describiendo.


  —¿Son prisioneros?


  —No, no lo creo. Son demasiado importantes para tenerlos descontentos —dijo, luego pareció darse cuenta de lo que había dicho—. Ya sabes lo que quiero decir… los psi no sienten felicidad ni desdicha, pero si la designación «c» decide dejar de hacer predicciones, las repercusiones económicas serían devastadoras para los psi.


  »Así que no, no creo que sean prisioneros, solo que prefieren vivir dentro de una concha donde no tengan que enfrentarse al lado oscuro de sus habilidades. —Su voz se volvió un susurro—. Tal vez si salieran de vez en cuando, recordarían el mundo al que han renunciado y comprenderían la realidad de su don.


  Vaughn la observó y supo que Sascha estaba recordando la cruel tortura que su compañero había sufrido de niño y su venganza posterior… venganza que había cimentado el vínculo entre Lucas y él. Quizá si los psi-c no se hubieran sumido en el Silencio, si no hubieran dejado de pronosticar catástrofes y crímenes, Lucas podría haberse evitado tener que vivir ese horror.


  Y tal vez Vaughn podría haber crecido como un jaguar en lugar de ser abandonado por sus propios padres para que muriese del modo más brutal. Tal vez…


  «Estrangulación manual.»


  Mientras Faith miraba fijamente el techo de su dormitorio en penumbra, esas dos palabras no dejaban de retumbar y dar vueltas en su cabeza como un incesante bucle. Resultaba tentador catalogarlo todo de coincidencia y relegarlo a un rincón de su mente. Una parte de ella quería hacer justamente eso. Haría que fuese mucho más sencillo, mucho más soportable. Pero sería una mentira.


  Marine estaba muerta.


  Y Faith había vaticinado su asesinato.


  Si hubiera sabido cómo interpretar las visiones, su hermana pequeña podría seguir con vida. Si lo hubiera sabido… Desde niña le habían enseñado que no servía de nada llorar por el pasado, que derramar una sola lágrima era una absoluta pérdida de tiempo, así que por eso no lloró. Ni siquiera se le ocurrió pensar que tenía que hacerlo, aunque en lo más recóndito de su ser, una parte reprimida y casi irreparablemente rota de ella gritó en agonía.


  Faith hizo oídos sordos a aquellos desgarradores gritos procedentes de su psique en estado de desintegración. Solo sabía que no podía darle la espalda a aquello. No se trataba de que hubiera interpretado de forma errónea una tendencia de mercado, sino que era una cuestión de vida o muerte. No podía optar por hacer la vista gorda… no cuando seguía sintiendo el peso de la oscuridad presionando contra sus párpados de forma violenta y hostil.


  El asesino no había terminado.


  Un discreto pitido cortó el denso silencio. Alegrándose de que el dormitorio dispusiera de un sistema de voz, en vez de visual, respondió sin encender las luces.


  —¿Sí?


  —No hemos recibido ninguna lectura desde ayer —respondió el mismísimo Xi Yun.


  —Estoy cansada. —No deseaba sentarse en aquel sillón rojo y arriesgarse a delatar la turbación que nublaba su mente—. Necesito recuperar horas de sueño, tal como me sugeriste.


  —Entendido.


  —No me conectaré en unos días.


  —¿Cuántos?


  Aquella pregunta debía de ser una medida preventiva contra la tendencia al olvido de los suyos, pero Faith había empezado a sentirse molesta por tal intromisión, a verlo como un modo más de encadenarla, de cerciorarse de que sus habilidades estuvieran siempre disponibles.


  —Tres días.


  Ese era el tiempo máximo que le permitirían, el tiempo máximo que «confiarían» en su capacidad para cuidar de sí misma. A menudo había pensado que si el clan NightStar y el Consejo estuvieran seguros de no perjudicar sus habilidades, probablemente retirarían sus escudos en la PsiNet y la someterían a vigilancia intensiva en el plano más íntimo: a través del control mental. Todo por su propio bien, naturalmente.


  Faith se estremeció, y se dijo a sí misma que la culpa la tenía la baja temperatura del cuarto, que nada tenía que ver con el miedo. Ella no tenía miedo. No sentía nada. Era una psi. Más aún, era una psi-c. Su condicionamiento había sido más riguroso incluso que el de otros cardinales; le habían enseñado a no permitir que ni siquiera la más mínima sombra de emoción se filtrara en su mente consciente, pues lo contrario supondría la absoluta destrucción de su psique. Faith lo creía así. Existían antecedentes de psi-c en su clan, y en los tiempos previos al Silencio, uno de cada cuatro habían acabado en una institución mental antes de haber alcanzado los veinte años de vida.


  «Tres días.»


  ¿Para qué los había pedido? A pesar de lo que pensara Xi Yun, no estaba cansada. Dormía menos que la mayoría de los psi, le bastaba con cuatro horas de sueño a lo sumo. Pero no había pedido esos tres días para relajarse sin hacer nada. Tenía un propósito en mente, un destino, aunque en esos momentos no era consciente de cuál. Aun así, se levantó de golpe de la cama y se dispuso a guardar en una pequeña mochila algo de ropa y un neceser con lo necesario para unos pocos días.


  Hacía un mes, había pedido a un miembro de su clan que le comprara una mochila sin un motivo aparente. Nadie había cuestionado su petición, pues habían asumido que debía de tratarse de un detonante para alguna visión. No les había sacado del error porque ni siquiera ella había estado segura de que no fuera tal el caso. Pero ahora veía que, una vez más, su habilidad la había llevado a actuar anticipándose a algo que iba a suceder.


  Mientras Faith hacía la mochila preparándose para un viaje que no sabía que iba a realizar, en la PsiNet se cerraba una puerta psíquica, confinando a seis mentes dentro de una cámara en apariencia impenetrable.


  —Se está volviendo imperativo encontrar un sustituto para Santano Enrique. —Nikita miró a las mentes que le rodeaban, cada una con el aspecto de una fría estrella blanca contra la negrura de la red, y se preguntó quién estaba conspirando en esos momentos para clavarle un puñal por la espalda. Siempre había alguien. El hecho de que sus cuerpos físicos estuvieran desperdigados por el mundo no suponía protección alguna contra un ataque.


  —Tal vez no sea Enrique el único que deba ser reemplazado. —Aquella insinuación sutil procedía de Shoshanna Scott—. ¿Estás segura de que no fuiste tú quien transmitió la deficiencia genética a tu hija?


  —Todos sabemos que Sascha era deficiente —respondió Marshall—. Nikita engendró a una cardinal… ¿Cuántos cardinales hay en tu árbol genealógico, Shoshanna?


  Nikita se sorprendió por el apoyo de Marshall. Como el miembro más antiguo del Consejo y su líder tácito, este tendía a mantenerse neutral.


  —No podemos permitirnos el lujo de dividirnos en estos momentos —señaló—. Los DarkRiver y los SnowDancer aprovecharán cualquier debilidad que mostremos.


  —¿Hasta qué punto estás seguro de que cumplirán su amenaza? —preguntó Tatiana Rika-Smythe, la mente más joven de la cámara.


  —Todos recibimos un trozo de Enrique después de que lo ejecutaran. Creo que sabemos a la perfección cómo reaccionarán los leopardos y los lobos si intentamos hacerle daño a Sascha. —Henry Scott no poseía la estrella de un cardinal de nacimiento, pero era igualmente poderoso. Eso, sumado a las astutas dotes para la política de Shoshanna, hacía de la pareja una firme candidata a hacerse con el liderazgo del Consejo. Quizá fuera ese el motivo de que Marshall se sintiera de pronto tan dispuesto a respaldar a Nikita.


  —Necesitamos a otro cardinal para sustituirle —aseveró Ming LeBon, su voz mental era tan gélida y mortífera como lo habría sido su presencia en una reunión en el plano físico. Experto en el combate mental, era además un maestro en las disciplinas humanas de kárate y jiu-jitsu—. No nos sirve ningún otro gradiente; Enrique era un Custodio y se esforzaba al máximo para mantener en vereda a la MentalNet.


  Nadie discrepó. Los hechos eran los hechos. La MentalNet, guardiana y bibliotecaria de la PsiNet, era proclive a impredecibles ataques de conducta errática. En las seis últimas generaciones, dichos episodios se habían dado con tanta frecuencia que los consejeros se turnaban para mantenerla vigilada. De entre todas las designaciones psi había dos en particular que parecían tener una afinidad especial para la tarea.


  —El acceso de Enrique a la MentalNet también le permitió ocultarnos su mente defectuosa —señaló Henry.


  La estrella de Ming permaneció en absoluta calma.


  —Eso es algo inevitable. A pesar de todos nuestros estudios no podemos predecir en quiénes va a fracasar el condicionamiento.


  —La mayoría de los cardinales de la red no son aptos para ocupar un asiento en el Consejo —repuso Nikita.


  Eran demasiado cerebrales y tenían escaso o ningún conocimiento del despiadado pragmatismo que se requería para mantener a los psi en la cúspide de la cadena alimentaria.


  —¿Tienes a alguien en mente, Ming? —inquirió Marshall.


  —Faith NightStar.


  Nikita se tomó unos momentos para localizar los archivos de información básicos sobre la cardinal.


  —¿Una psi-c? Entiendo que las designaciones «c» y «tq» son las más capacitadas para controlar la MentalNet, pero los psi-c son… inestables.


  —Más del noventa y cinco por ciento acaban recluidos en instituciones mentales después de cumplir los cincuenta —agregó Shoshanna—. No es una elección viable.


  —Yo discrepo. Faith NightStar tiene una mente igual de poderosa que la de Enrique y ha venido realizando predicciones muy acertadas desde que tenía tres años. Ningún otro clarividente ha sido tan productivo o certero. Durante sus años de vida no ha mostrado síntomas de deterioro mental y, como cardinal con designación «c», ha estado sometida a una vigilancia muy estrecha.


  —Ming ha expuesto un buen argumento —intervino Marshall—. Puede que Faith sea la opción más segura después de Enrique. Al menos sabemos que con la edad que tiene no se ha vuelto una psicótica, y la vigilancia que seguirá necesitando mientras realice predicciones como consejera garantizará que cualquier cambio sea percibido de inmediato.


  —Independientemente de a quién elijamos, tenemos que confirmar a un sucesor pronto. —La voz psíquica de Ming fue tajante—. He preparado un informe exhaustivo sobre Faith. —Les mostró el archivo mental que se encontraba dentro de las cámaras del Consejo.


  —¿Alguien más desea proponer un candidato?


  —Otra posibilidad es Kaleb Krychek —respondió Shoshanna—. Es un tq cardinal y forma parte de las filas del Consejo. Os dejo los expedientes sobre él junto a los de Faith. Como podréis ver, el control que posee sobre sus habilidades telequinésicas se considera soberbio.


  —Kaleb es más joven que yo —señaló Tatiana—, y ya está prácticamente en la cumbre. Yo diría que eso le convierte en una opción mejor que Faith… además de ser increíblemente joven comparada con Kaleb y conmigo, ha estado aislada. No tendrá la capacidad para sobrevivir como consejero.


  —No estoy de acuerdo. —Nikita tampoco estaba convencida de la idoneidad de Faith, pero sí de la amenaza que representaba Krychek—. Kaleb ha llegado a la cumbre a pesar de su juventud. Eso demuestra una férrea determinación que podría hacerle susceptible a la misma clase de psicopatía que Enrique.


  —Todos somos ambiciosos hasta cierto punto —replicó Tatiana—. No obstante, puede que tengas razón en este caso… tal vez necesitemos a un consejero menos agresivo para tranquilizar a la población.


  —Los candidatos elegidos también deben tener la capacidad de mantenerse en el cargo —intervino nuevamente Shoshanna—. Si perdemos a dos consejeros en un breve período de tiempo, podría echarse todo a perder.


  —Shoshanna tiene razón. —El tono de Marshall ya no reflejaba el menor partidismo—. Estudiemos los expedientes. Nos reuniremos mañana y estableceremos un plazo de tiempo para fijar las evaluaciones con ambos candidatos. A menos que tengáis una tercera sugerencia.


  —No tanto una sugerencia como algo que debemos tener presente. —La mente de Shoshanna refulgía, poderosa—. No ha habido psi-m en el Consejo en las dos últimas generaciones. Tal vez tengamos que ponerle remedio. Eso podría servirnos para evitar que tengamos otro Enrique en nuestro seno.


  Por una vez Nikita estaba de acuerdo con la consejera rival.


  —La otra opción es encargar chequeos médicos para todo el Consejo.


  —La confidencialidad sería mucho mayor si el médico fuera uno de nosotros —apostilló Henry.


  —Pero eso también otorgaría a dicho consejero demasiado poder en comparación con el resto. —A Nikita no le agradaba la idea de que cualquiera de sus colegas consejeros tuviera conocimiento de su cuerpo y de su mente.


  —Estoy de acuerdo —convino Tatiana Rika-Smythe—. Se debe considerar la inclusión de un psi-m, pero como representante de esa designación, no como guardián nuestro.


  —¿Y la MentalNet? Las designaciones «c» y «tq» son las dos especialidades que mejor la controlan —recalcó Henry.


  —Eso es algo que podemos tener en cuenta en las fases finales de evaluación —adujo Ming, el más imbuido en el Silencio de los seis y del que menos sabía Nikita—. ¿Alguna sugerencia más?


  Quien habló fue Marshall, aunque no respondiendo exactamente a ese tema:


  —Es una lástima que perdiéramos a Sienna Lauren. Mostraba un gran potencial.


  —Fue inoportuno —convino Ming—. Le tenía el ojo echado como posible protegida.


  Lo cual, supuso Nikita, solo podía significar que Sienna Lauren había nacido con las habilidades para el combate mental que hacían que Ming fuera tan letal.


  —Habida cuenta de la tendencia de la familia Lauren a romper el condicionamiento, la rehabilitación era la solución lógica. Aún seguirían con vida si no hubiesen intentado eludir nuestra sentencia.


  —Por supuesto —dijo Ming.


  —En cuanto a los psi-m —prosiguió Nikita—, Gia Khan, del subcontinente hindú, ha demostrado ser muy útil atendiendo asuntos del Consejo.


  Se hizo un breve silencio mientras los demás examinaban los documentos básicos sobre Khan.


  —Podría ser una posibilidad. Añadámosla a la lista de candidatos junto con Kaleb y Faith.


  —¿Qué pasa con los aspirantes? ¿Hay alguno que tengamos que considerar seriamente? —preguntó Shoshanna.


  —No. Los hay que se creen poderosos, pero si lo fueran, uno de nosotros ya estaría muerto. —Tatiana sabía de qué estaba hablando; ella había entrado a formar parte del Consejo cuando el consejero que había ocupado su puesto, Michael Bonneau, sufrió un desafortunado «accidente» mientras se encontraba solo en su casa en compañía de su ayudante adjunta, la propia Tatiana.


  —Entonces estamos de acuerdo. Kaleb Krychek, Gia Khan o Faith NightStar.
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  Faith nunca había salido del recinto ella sola. La habían dejado allí hacía veintiún años diciéndole que su mente no podría sobrevivir en el mundo exterior, que las visiones le sobrevendrían con demasiada frecuencia y con excesiva rapidez si vivía cerca de otras personas. No había tenido motivos para no creerlos y, con los años, su casa se había convertido en su prisión, en un lugar del que raras veces salía.


  Pero hoy iba a aventurarse en lo desconocido. Su mente consciente por fin había comprendido qué era aquello para lo que su subconsciente llevaba meses preparándola: una búsqueda de respuestas. Estaba claro que para descubrir esas respuestas tenía que hablar con alguien que no tuviera nada que ver con el Consejo ni con el clan NightStar, ya que ambos tenían intereses creados. No le dirían lo que más necesitaba saber: si sus aciagas visiones eran los primeros coletazos de una locura inevitable o si indicaban algo mucho más peligroso, como el despertar de una faceta de su habilidad a la que no deseaba enfrentarse.


  Aunque vivía casi en completo aislamiento, sabía todo cuanto necesitaba saber para aquel viaje. No había forma de impedir que por las autopistas de la PsiNet fluyera la información que circulaba por el mundo real. Los rumores tenían la mala costumbre de traspasar incluso las defensas más impenetrables, y de esa forma se había enterado de la noticia de que una psi se había desconectado de la red.


  Sascha Duncan.


  El Consejo había difundido que Sascha era una cardinal intrínsecamente defectuosa, demasiado débil para mantener el enlace con la red, un enlace que proporcionaba retroalimentación sin la que no podía vivir ningún psi. Y, sin embargo, Sascha había sobrevivido.


  A Faith no se le ocurría nadie, aparte de la psi renegada, que no tuviera nada que ganar mintiéndole y nada que perder diciéndole la pura verdad. El resto estaba conectado a la PsiNet. Por tanto todos los demás podían traicionarla, bien de forma premeditada o sin intención alguna. Sascha era la única. Era algo lógico.


  Prefería no recordar el sueño que había tenido pocas semanas antes, en el cual había visto el rostro de un leopardo mirándola fijamente con un hambre feroz, prefería no intentar comprender lo que su habilidad trataba de decirle. Porque, a veces, conocer el futuro era una maldición.


  Abandonar el recinto iba a ser difícil, pero no imposible. Los guardias del clan psi estaban interesados en mantener a los intrusos alejados. A ninguno se le ocurriría pensar que Faith intentara escapar. Respiró hondo, se colgó la pequeña mochila y luego, con mucha calma, abrió la puerta trasera y se adentró en la noche.


  Sabía bien adónde se dirigía. Había una sección muy pequeña de la valla exterior que se encontraba en un punto ciego de los sensores de movimiento, y estaba fuera del alcance de las cámaras. Lo más seguro era que la seguridad del clan NightStar ni siquiera lo hubiera considerado un punto débil. Ningún criminal sería capaz de averiguar la localización exacta, y los guardias garantizaban que esa parte estuviera bajo constante vigilancia, sobre todo porque muchos de ellos también tenían el don de peinar la zona utilizando la telepatía.


  Hacía años que Faith había descubierto cómo burlar los escáneres; el tedio y el aislamiento resultaban ser un suelo fértil para la inventiva. Más importante aún, estaba segura de que podría saltar la valla en el breve espacio de tiempo que transcurría desde que un guardia doblaba la esquina hasta que el segundo aparecía por la otra. Lo sabía porque dos meses antes había comenzado a salir por la noche y a hacer justamente eso, saltar la valla para regresar después dentro del recinto sin alertar a nadie.


  Había pensado que lo hacía porque necesitaba un reto. Naturalmente, con un psi-c de sus dotes, nada era nunca tan simple. Esa noche tardó diez minutos en cubrir la distancia desde la puerta trasera hasta la parte de la valla exterior a la que se dirigía; la verja interior nunca le había supuesto el menor problema. Sus ojos divisaron la silueta de un guardia dando la vuelta a la esquina a su derecha. Un segundo vigilante aparecería al cabo de diez segundos con la usual precisión de los psi. Comenzó a escalar en silencio y con extremada cautela.


  Vaughn estaba agazapado en una amplia rama suspendida sobre el recinto que continuaba fascinándole. Su intención había sido la de infiltrarse esa noche y descubrir qué se ocultaba detrás de la seguridad informatizada y de la guardia psi que lo vigilaba. Pero eso ya no era necesario; su presa iba hacia él.


  Tenía el cabello rojo como una llama a pesar de la oscuridad, y una parte de él deseó gruñir a la mujer por ser tan estúpida como para no taparse o recogerse la melena que le llegaba a la cintura; pero otra parte estaba impresionada por la manera rápida y casi felina con que escaló la valla. No vaciló, no miró a su alrededor. Daba la impresión de que lo hubiera hecho cientos de veces.


  Una vez aterrizó en el suelo del bosque, se fue derecha hacia los árboles que rodeaban el lugar hasta que quedó oculta a la vista del guardia que en ese momento doblaba la esquina. Vaughn se movió sigilosamente entre las copas de los árboles y se detuvo casi encima de ella cuando la joven se paró para sacar algo de su mochila.


  La pequeña luz de su reloj no tardó en iluminar lo que parecía ser un plano impreso del área circundante; un mapa rudimentario que no mostraba rutas de los cambiantes ni marcas territoriales. Pasado un minuto, lo dobló y lo guardó de nuevo en la mochila. Luego comenzó a caminar. De haberse encontrado en forma humana, Vaughn habría fruncido el ceño. Su presa se estaba internando en territorio de los DarkRiver en lugar de dirigirse hacia Tahoe.


  No llegaría demasiado lejos a pie, pero había algo en ella que hacía que se le erizara el vello de la nuca. Como centinela, estaba acostumbrado a confiar en sus instintos, y esta vez le decían que aquella mujer tenía que ser vigilada. Con atención. Con mucha, pero mucha atención.


  Faith tenía la sensación de que alguien la acechaba. Una reacción irracional; estaba sola en el bosque. Pero si todo iba bien, no lo estaría por mucho tiempo. Desconocía la ubicación de la casa de Sascha Duncan; no obstante, había llegado a la conclusión de que si se adentraba lo suficiente en el territorio de los leopardos, uno de ellos la encontraría y la llevaría al lugar donde tenía que ir. Un plan poco sólido, pero en base a sus investigaciones acerca de la naturaleza territorial de los cambiantes depredadores, cabía la posibilidad de que diera resultado. Dirigirse a la oficina central de los DarkRiver en San Francisco habría sido mucho más fácil, pero no podía correr el riesgo de delatarse.


  Después de desconectarse de la red, se había prohibido a los psi que mantuviesen contacto con Sascha Duncan. Acercarse a ella sin la autorización del Consejo conllevaba ser enviado automáticamente a rehabilitación; un eufemismo para denominar la lobotomía psíquica que destruía la personalidad y dotes mentales más importantes del psi sometido a ella. Faith conocía lo suficientemente bien su propia valía como para comprender que habría escapado a ese destino, pero no quería que nadie estuviera al tanto de sus acciones. Esa parte de sí misma que sabía que aquello debía quedar en secreto también estaba segura de que encontraría un coche que no estuviera cerrado cerca de una carretera forestal cercana.


  Y ahí estaba el coche. Abrió la puerta y se subió a él. A continuación se inclinó hacia delante y extrajo el panel de control para poder piratear la seguridad informatizada. Sus visiones no la habían avisado de que iba a necesitar esos conocimientos; solo era un pasatiempo, algo con que mantenerse ocupada durante las horas que pasaba sola. En consecuencia, era capaz de acceder prácticamente a cualquier sistema informatizado en cuestión de segundos.


  Cinco minutos después, el coche era suyo. Centrándose de nuevo en las clases de conducir que había recibido en caso de emergencia, giró hacia la dirección que quería ir y apretó el acelerador. Tenía menos de tres días para encontrar respuestas. Si no estaba de vuelta en el recinto antes de la fecha límite, organizarían una búsqueda a fondo. Tal vez incluso aprovechasen la excusa para intentar hacer trizas sus escudos en la PsiNet.


  A fin de cuentas, era un activo que valía un billón de dólares.


  El hombre que habitaba en el interior de Vaughn deseó ponerse a proferir improperios, pero el animal se limitó a actuar, corriendo en paralelo al vehículo durante casi cien metros antes de tomar otra dirección. La guarida de Lucas estaba aún a una hora de distancia en coche, pero Vaughn no pensaba arriesgarse. ¿Por qué coño un psi se aventuraría tanto en territorio de los DarkRiver si no era para llegar hasta Sascha? Y sabía que la pelirroja era una psi; había visto sus ojos.


  Ojos estrellados. Pequeñas chispas blancas contra un fondo puramente negro.


  Su poderoso corazón latía con fuerza cuando llegó a su destino. Después de encaminarse hasta el centro de la carretera, se detuvo a esperar. No solo era demasiado veloz para que ella le atropellara, sino que la mayoría de los psi se quedarían tan desconcertados al ver a un jaguar vivo que no podrían hacer otra cosa que parar. Era posible que hubieran intentado aniquilar sus emociones, pero algunas reacciones provenían de la parte más primigenia del ser y esas no podían controlarse. Por mucho que los psi creyeran otra cosa.


  Ella dobló la curva con las luces cortas, que no tuvieron demasiado efecto en su visión nocturna. Vaughn la observó. La observó y esperó.


  Unos ojos feroces brillaron en la oscuridad. Sin tiempo para pensar, Faith pisó el freno y paró en seco. El enorme felino que tenía enfrente no se movió, no reaccionó como debería de haber hecho un animal. A pesar de haberlo planeado todo de forma tan minuciosa, no estaba preparada para la peligrosa realidad de enfrentarse cara a cara con un leopardo, de modo que se quedó sentada dentro del coche, aferrada al volante.


  El leopardo pareció impacientarse al ver que ella no hacía nada. Después de aproximarse sigilosamente al coche, se subió de un salto al capó y ella tuvo que esforzarse para no reaccionar. Era un animal grande y pesado. El capó del vehículo se fue combando poco a poco bajo aquellas poderosas zarpas. Luego le mostró las fauces a través del parabrisas.


  Quería que ella saliera.


  Faith sabía sin la menor sombra de duda que no había modo de que la dejara avanzar un solo metro más por la carretera. Aunque nunca antes se había encontrado con un cambiante, todo su ser le decía que estaba en presencia de uno de ellos. ¿Y si se equivocaba?


  Como no vio otra forma lógica de proceder, apagó el motor, cogió la mochila y abrió la puerta. El felino se plantó frente a ella mientras Faith se quedaba petrificada junto al vehículo, dándose cuenta demasiado tarde de su ignorancia en lo relativo al protocolo que regía el contacto entre especies. Nadie le había enseñado cómo hablar con los cambiantes. Ni siquiera sabía si se comunicaban como el resto de las razas racionales.


  —¿Hola? —probó.


  El felino se apretó contra su pierna, instándola con suavidad a que se alejara del coche hasta que la tuvo sola en la negra carretera. Entonces aquella criatura de gran tamaño y extremadamente peligrosa se movió en círculos a su alrededor.


  —Hola —lo intentó de nuevo. Una llamada mental cauta y sumamente cortés, algo que se consideraba aceptable en circunstancias apremiantes.


  El animal levantó la cabeza y le gruñó, sus dientes centelleaban aun a pesar de la densa oscuridad que lo envolvía todo. Faith dio un paso atrás de inmediato. El felino se había percatado de lo que ella había hecho y no le había gustado nada aquel intento de conectar con su mente. Alguien le había enseñado a protegerse más allá de las barreras naturales. Y solo había una persona que podría haberlo hecho.


  —¿Conoces a Sascha?


  Esta vez el animal le enseñó los dientes de un modo que hizo que Faith deseara retroceder, pero se contuvo. Ella era una psi; no sentía miedo. Pero todo ser vivo poseía un instinto de supervivencia, y ahora el suyo le preguntaba qué haría si los felinos no la querían cerca de la psi que vivía entre ellos. La respuesta era que no tenía otra alternativa que seguir adelante.


  —Tengo que hablar con Sascha —dijo—. Y no tengo mucho tiempo. Por favor, llévame con ella.


  El animal gruñó de nuevo y el vello de la nuca se le erizó, una reacción que su cuerpo normalmente habría controlado. Aquel sonido transmitía algo extremadamente agresivo y territorial. A continuación, el felino se alejó y volvió la vista hacia ella. Faith lo siguió, sorprendida porque hubiera aceptado con tanta facilidad su solicitud. En lugar de seguir el curso de la carretera, la condujo hasta lo profundo del bosque, tanto que ambos quedaron ocultos. Luego marcó un árbol con la garra.


  Faith no comprendió hasta que el felino empujó contra sus piernas con la contundencia necesaria para hacer que cediesen.


  —De acuerdo. Esperaré aquí. —Entonces aquellas poderosas fauces se cerraron en torno a su muñeca. Faith se quedó paralizada. No le estaba haciendo daño, pero podía sentir la fuerza de esos dientes. Solo con que apretara, perdería la mano—. ¿Qué? ¿Qué es lo que quieres? —Combatió la necesidad de entrar en contacto con su mente y hablarle a un nivel que para ella era más normal y familiar.


  El animal le arañó el reloj con los dientes.


  —De acuerdo.


  Aguardó a que la soltara y él se tomó su tiempo; el felino era definitivamente macho. Sus miradas se cruzaron y Faith vio la aguda inteligencia, el poder y la furia que reflejaban. Peligroso y salvaje, era también la criatura más exótica que había visto en toda su vida. Las ganas de acariciarle el pelaje eran tan grandes que casi le fue imposible resistirse. Si no fuera porque sabía que aquel era un felino que jamás permitiría que le tocasen con timidez.


  Finalmente la soltó. Faith se quitó el reloj y él lo tomó entre los dientes. Acto seguido, desapareció como una exhalación, tan veloz que apenas fue capaz de captar el movimiento. Sola de nuevo, se estremeció por el frío de la noche y rodeó la mochila con los brazos. ¿Volvería? ¿Y si nadie la encontraba allí? La posibilidad de verse rodeada por más de aquellos felinos hizo que se replanteara la lógica de lo que estaba haciendo. Estaba claro que no eran psi; por tanto, las reglas en que había basado sus preparativos no servían.


  Faith se apoyó contra el árbol a esperar. No tenía otra alternativa.


  Vaughn salió del dormitorio y entró en el salón de la casa colgada ataviado únicamente con un par de vaqueros desgastados. En la mano llevaba el reloj de la mujer.


  —No lleva un localizador.


  Lucas frunció el ceño y alargó la mano para cogerlo. Vaughn sintió el irracional impulso de quedarse aquella delgada banda metálica, un apremiante impulso posesivo tan inusual que le sorprendió. Se lo entregó a su alfa.


  —Déjame ver. —Sascha, que se encontraba al lado de su compañero, le echó un vistazo—. Es relativamente común en lo que a relojes psi se refiere. —Se lo quitó a Lucas y miró la parte interior—. No lleva grabada ninguna designación familiar.


  —Creía que podrías percibir algo.


  Sascha meneó la cabeza.


  —Mis poderes psicométricos están aumentando, pero esto es un objeto muy impersonal. No creo que tenga demasiada importancia emocional para tu psi.


  Lo extraño de aquella afirmación no les pasó desapercibida a ninguno de los tres. Los psi no concedían importancia emocional a ninguna cosa.


  —¿Has dicho que ella salió de aquel recinto de Tahoe por el que preguntaste?


  —Escaló la valla como si no quisiera que nadie la viera. —Vaughn recuperó el reloj y se lo guardó en el bolsillo, donde nadie más pudiera tocarlo.


  —Creía que a los psi no os iba el ejercicio —dijo Lucas, con una insinuación sensual velada en sus palabras que Vaughn acusó con la fuerza de una navaja, aunque nunca hasta entonces se había visto afectado por la manifiesta sexualidad de las parejas del clan.


  —Por qué no lo discutimos esta noche, ¿hum? —Sascha recostó la espalda contra el pecho de Lucas—. Pero esto es un poco raro… ¿Lo hizo con cierta fluidez?


  —Ágil como un gato. —Aquel era el mayor cumplido que Vaughn conocía—. Como si lo hubiera hecho antes.


  —Es extraño. ¿Y dijo que quería verme?


  —Sí.


  Vaughn no pensaba llevar a Sascha allí bajo ningún concepto, y sabía que Lucas tampoco lo permitiría. No se podía confiar en los psi. Ni siquiera en una guapa pelirroja psi con la piel tan suave como el satén.


  Los ojos estrellados de Sascha mostraron una expresión desenfocada durante un extraño segundo.


  —¿Qué aspecto tenía?


  —Pelo rojo. —Jamás había visto un cabello de un tono tan intenso, tan increíblemente sedoso. El gato había deseado jugar con él en tanto que el hombre deseó hacer cosas muchísimo más íntimas—. Ojos de cardinal.


  Sascha se puso completamente rígida.


  —No puede ser. Es imposible.


  Los dos hombres la miraron mientras ella comenzaba a pasearse por la casa. Vaughn sintió el impulso posesivo de Lucas como si fuera un ente físico situado entre ellos, y por primera vez atisbó fugazmente cuál podría ser su origen.


  —¿Qué sucede, Sascha? —Lucas la agarró de la cintura cuando pasó por su lado.


  Ella se entregó a su abrazo.


  —Podría equivocarme, pero el cabello rojo es un rasgo común en una familia psi en particular de esta área. El clan psi NightStar tiene una incidencia inusualmente alta del gen recesivo. —Sascha hablaba como una psi en esos momentos. Era de esperar. No llevaba más que unos meses entre felinos. La cosa llevaría su tiempo.


  —¿El clan psi NightStar? —Lucas jugueteó con el cabello de su compañera.


  —Son un grupo de familias emparentadas que operan bajo el clan psi NightStar.


  —Dijiste que los clanes psi eran utilizados por los psi-c. —Vaughn se cruzó de brazos, los dedos le cosquilleaban por el deseo de saber cómo sería introducirlos en la sedosa cabellera flamígera de una mujer que escalaba tan bien como cualquiera de las gatas que conocía.


  Sascha asintió.


  —En la familia NightStar hay antecedentes de psi-c. Son raros, pero los NightStar siempre han contado con al menos uno por generación. Algunos débiles, algunos poderosos. El único cardinal que conozco en toda esta región es Faith NightStar.


  «Faith.»


  Vaughn paladeó el nombre; encajaba, parecía adecuado para ella.


  —¿Su apellido es el mismo que el de su clan psi?


  —Sí. No sé bien por qué, pero esa es la dinámica que siguen. Forman una conjunción con su clan en lugar de con sus familias individuales. —Se mordió el labio inferior—. Ojos de cardinal y cabello rojo, además de un lugar aislado… podría ser Faith, pero no conozco a todos los psi de esta zona.


  —¿No la conoces en persona? —preguntó Lucas.


  —No. Los psi-c son como sombras. La gente raras veces los ve. Incluso a los de menor gradiente se les considera demasiado importantes como para dejarlos desprotegidos.


  —¿Por qué querría verte una psi-c? —Lucas miró a Vaughn—. ¿Dijo algo más?


  —No. Pero lleva más de hora y media esperando, si es que todavía sigue donde la dejé. —Y, por alguna razón, eso puso nervioso al centinela—. Tenemos que ocuparnos de esto.


  —Quiero hablar con ella —declaró Sascha.


  —De ningún modo.


  —No.


  Los dos hombres hablaron a la vez; Lucas con el instinto protector de un compañero; y Vaughn con el de un centinela. Sascha puso los ojos en blanco y meneó la cabeza.


  —Todavía no lo habéis entendido, ¿verdad? Nunca seré dócil.


  Lucas frunció el ceño.


  —Ninguno de los dos sabéis cómo tratarla, qué preguntas hacerle. De todas formas es muy probable que Vaughn la haya aterrorizado. —Dirigió aquellos ojos estrellados hacia el aludido.


  —Los psi no sienten miedo. —Pero Vaughn había notado que la muñeca de la mujer era muy delicada cuando la tomó entre los dientes—. Es mucho más baja que tú. —Y a pesar de su altura, Sascha era frágil de por sí en comparación con los cambiantes.


  Sascha asintió.


  —Eso encajaría, si de verdad se trata de una psi-c. Vamos. Y ni se os ocurra discutir conmigo.


  Lucas profirió un grave gruñido. Vaughn abandonó prudentemente la estancia y salió al porche, aprovechando la oportunidad para despojarse de los vaqueros —donde seguía guardado el reloj— y metamorfosearse. Esperó allí hasta que Lucas y Sascha salieron.


  —Ve delante y peina la zona. Sascha y yo te seguiremos en el coche. —Lucas no parecía complacido y Vaughn no podía culparle—. Si olfateas cualquier cosa, avisa a Sascha.


  Vaughn asintió. Sascha estaba ahora conectada a los centinelas a través de la Red Estelar, una red mental con la que Vaughn no se sentía del todo cómodo, pero que tenía sus ventajas. Aunque no podían comunicarse telepáticamente, sí podían transmitir emociones y sentimientos unos a otros. Eso, por sí solo, hacía que fuera lo bastante distinta a la PsiNet como para aplacar sus instintos más agresivos.


  Tras asentir de nuevo, saltó de la casa y aterrizó en el suelo. Sintió la caricia del aire fresco de la noche y seguidamente la tierra bajo sus patas. Acto seguido, emprendió la carrera.
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  Faith no sabía a ciencia cierta cuánto tiempo había pasado, ya que el felino se había llevado su reloj. Pero estimaba que debía de rondar las dos horas como mínimo, tal vez tres. ¿Y si no tenía intención de regresar? Inspiró hondo y se dijo a sí misma que debía concentrarse. Si él no regresaba, volvería al coche y continuaría conduciendo. Entonces se le ocurrió que si el animal tenía la suficiente inteligencia como para haber detenido el vehículo, seguramente era lo bastante listo para haberlo dejado fuera de servicio.


  Algo se agitó a su derecha y se aferró con más fuerza a la mochila, pero al ver que no sucedía nada, se permitió relajarse. Por extraño que pareciera, y aunque se encontraba en un lugar y en una situación nuevos para ella, se encontraba más cómoda allí de lo que se hubiera sentido en una ciudad. Las escasas ocasiones en que había visitado ciudades, se había alejado sintiéndose maltrecha en el plano mental, como si hubiera estado bajo un ataque constante. Aquellas experiencias siempre habían hecho que su casa le pareciera más un refugio que una prisión.


  Volvió la cabeza para recorrer nuevamente el área con la vista y sintió que todos los músculos de su cuerpo se tensaban. Unos fieros ojos la miraban fijamente con expresión serena. Si hubiera sido humana, se habría desmayado. Siendo las cosas como eran, reprimir su reacción le exigió todo el control que poseía.


  —Eres muy sigiloso —dijo, muy consciente de la peligrosa y mortífera criatura que tenía a escasos centímetros—. Imagino que es una de las ventajas de ser un leopardo.


  El animal profirió un grave y profundo gruñido.


  —No te entiendo. —¿Qué le había dicho para provocar una reacción tan agresiva?


  De pronto el leopardo se marchó corriendo y Faith se quedó sola otra vez.


  —¡Espera!


  Pero él ya se había marchado. La lógica dictaba que debería levantarse y ponerse a caminar. Tarde o temprano se tropezaría con otro miembro de los DarkRiver. Dejando la mochila en el suelo, se puso en pie y dio un par de pasos en la misma dirección que había tomado el felino, con la esperanza de ver un sendero.


  Una mano se cerró en torno a su cuello y un duro cuerpo masculino se apretó contra su espalda, como una columna de fuego viviente. Faith se quedó completamente inmóvil. Si bien él era ahora humano, sabía con cada fibra de su ser que se trataba del mismo depredador que le había gruñido un segundo antes. La mano con que le rodeaba el cuello no le hacía daño, pero sentía su poder, comprendía que podía aplastarle la tráquea sin el menor esfuerzo.


  —No soy un leopardo —le dijo al oído, y aquel sonido era tan ronco que se preguntó si había adoptado por completo la forma humana.


  —Oh. —No era extraño que hubiera errado; no sabía casi nada sobre la realidad de los cambiantes. Y ellos jamás se habían metido en el mundo de Faith—. Acepta mis disculpas por haberte ofendido.


  —¿No sientes curiosidad por saber lo que soy?


  —Sí. —También por conocer su rostro humano—. ¿Puedo darme la vuelta?


  La suave risilla del hombre reverberó por todo el cuerpo de Faith y exigió su completa atención.


  —No está tan oscuro, pelirroja… No llevo nada de ropa encima.


  El cerebro de Faith tardó unos momentos en analizar cuidadosamente aquella declaración. En cuanto lo hizo, fue muy consciente del intenso calor de su carne apretándose contra ella. Esa parte que ansiaba nuevas experiencias deseaba darse la vuelta, pero sabía que eso sería una auténtica estupidez. No era probable que aquel hombre estuviera dispuesto a satisfacer la curiosidad intelectual que su cuerpo despertaba en ella. Casi le había arrancado la cabeza de un bocado por referirse a él con el nombre de la especie equivocada.


  —Por favor, suéltame.


  —No.


  La rotunda negativa sorprendió a Faith. Nadie le decía que no, mucho menos de esa forma. Siempre intentaban expresarlo en términos más educados. Cierto era que aquel tratamiento hacía que se mostrara más racional y dispuesta a cooperar, pero también le había despojado de los medios con los que enfrentarse a la dura realidad de un mundo en que la gente no seguía las reglas de conducta establecidas.


  —¿Por qué no?


  —¿Por qué debería?


  Faith levantó la mano hasta la que él mantenía alrededor de su cuello y tiró. No pasó nada. El mensaje estaba claro: no iba a hacerle daño, pero tampoco pensaba ceder.


  —Si no eres un leopardo —dijo, optando por intentar mantener una conversación civilizada—, ¿qué eres entonces? Estás en territorio de los DarkRiver y, de acuerdo con mi información, es un clan de leopardos.


  —Lo es.


  Le acarició distraídamente la piel con el pulgar. Faith reprimió la reacción física antes de que pudiera originarse. Si su cuerpo sentía algo, pronto su mente querría experimentar la emoción, y eso era inadmisible.


  —¿No eres de los DarkRiver?


  ¿Acaso había sido engañada para que confiase en el felino equivocado?


  —No he dicho eso.


  —¿Por qué te niegas a contarme algo?


  —Por lo que yo sé, eres una espía o una asesina.


  La lógica de su afirmación era irrefutable.


  —Solo quiero hablar con Sascha y marcharme. El Consejo me impondría un severo castigo si se enterase.


  —Eso dices tú.


  Faith reparó en que él olía a tierra y a bosque, a una clase de energía animal que le era desconocida. Desconocida, pero no desagradable. Si fuera capaz de sentir, podría incluso haber admitido que… le agradaba su aroma.


  —Jaguar —dijo casi antes de que la idea surgiera de sus neuronas—. Panthera onca.


  La masculina mano le acarició el cuello.


  —Muy bien.


  —Hace aproximadamente dos meses leí un libro sobre las distintas especies de felinos. —Por entonces le había parecido una elección extraña, pero se había sentido impulsada a terminarlo igualmente—. No puedes culparme por no saberlo de inmediato. Leopardos y jaguares tienen un pelaje muy parecido.


  —Puedo culparte de todo lo que me plazca.


  Faith comenzaba a sentirse como una presa acorralada.


  —Suéltame.


  —No.


  Casi había llegado al punto en que estaba considerando actuar psíquicamente, a pesar de que nunca la hubieran entrenado en maniobras defensivas, cuando escuchó el sonido de un vehículo.


  —¿Sascha?


  —Quizá.


  —Gracias.


  —No me des las gracias. Si se te ocurre pestañear siquiera, te mataré.


  Faith le creía.


  —Tal vez deberías soltarme ahora y adoptar de nuevo la forma de un jaguar.


  —¿Por qué?


  —Porque estás desnudo.


  —Me habrán traído ropa. Y si no es así, ¿a quién le importa?


  —Ah.


  Faith dirigió la vista hacia los árboles que tenía enfrente. Otro hombre salió de entre ellos. Iba vestido de manera informal, con vaqueros y camiseta blanca, pero en su rostro lucía unas marcas salvajes y primitivas, como si una enorme bestia le hubiera atacado y él hubiera salido victorioso. Ahora estaba atrapada entre dos depredadores, ambos dispuestos a matar.


  Entonces una esbelta mujer salió de detrás del recién llegado y unos ojos cardinales se enfrentaron a los suyos.


  —Hola.


  —Sascha Duncan. —Faith se habría movido, pero el jaguar continuaba sujetándola por la garganta—. ¿Puedes hacer que me suelte?


  La mujer ladeó la cabeza.


  —Nadie puede obligar a Vaughn a que haga nada que no desee, pero puedo pedírselo. ¿Vaughn? —Levantó una mano y arrojó un par de vaqueros en su dirección.


  Un musculoso brazo salió disparado al lado de la cabeza de Faith. El jaguar llamado Vaughn atrapó la prenda al tiempo que la soltaba. Faith no era tan tonta como para moverse.


  —Me llamo Faith NightStar —dijo mientras alcanzaba a escuchar que Vaughn se ponía los pantalones.


  Sascha intentó acercarse, pero el hombre que estaba con ella utilizó la espalda para impedir que lo hiciera, sin quitarle la vista de encima a Faith.


  —¿Para qué has venido? —preguntó Sascha.


  —Tengo que hablar contigo.


  —Pues habla. —Esta vez quien respondió fue el hombre de las cicatrices.


  Faith sabía que tenía que ser el alfa de los DarkRiver, el hombre con el que Sascha se había emparejado sentimentalmente. No conseguía imaginar cómo; no había nada humano en aquellos ojos que la miraban.


  —Y ten cuidado con lo que dices —le susurró Vaughn al oído, pasándole el brazo por encima del hombro para atraerla contra su cuerpo.


  Esta vez, Faith se resistió.


  —No puedo asimilar tanto contacto —declaró con franqueza—. Deberías soltarme, a menos que quieras que me dé un ataque.


  El contacto accionaba sus sentidos y no podía aguantar la sobrecarga. Era algo que le habían advertido los psi-m en repetidas ocasiones. Después de haber visto imágenes de otros psi-c pasando por aquello, no tenía deseos de sufrirlo en sus propias carnes.


  —Vaughn, difícilmente puede atacarme estando Lucas y tú aquí. —Sascha miró al hombre que estaba amenazando a Faith a un nivel que la joven no había experimentado antes, y que no tenía ni idea de cómo sobrellevarlo—. Te avisaré si hace algo en el plano psíquico.


  Vaughn retiró el brazo no sin antes vacilar ligeramente, pero Faith aún podía sentirle a su espalda. Las ganas de darse la vuelta y verle la cara eran tan grandes que hicieron flaquear la confianza que tenía en su capacidad de sobrevivir en el mundo exterior. Ya le estaba influenciando, haciéndola actuar de maneras que no podía permitirse, no si quería conservar la cordura.


  —¿De qué querías hablarme?


  Faith reparó en que la mano de Sascha descansaba sobre el hombro del macho de los DarkRiver llamado Lucas. Aquello le sorprendió. Sentía un hormigueo en la piel allí donde Vaughn la había tocado; no podía comprender cómo Sascha era capaz de soportar el abrumador alud de sensaciones. Pero esa idea apenas si tenía relevancia con respecto a su situación.


  —He oído que ya no eres parte de la PsiNet —comenzó.


  —Es correcto.


  —Necesito cierta información.


  —¿Qué clase de información?


  Faith desvió la mirada hacia el hombre que tenía delante, pero de pronto se percató de que el más peligroso era Vaughn. Sascha estaba conectada a Lucas, de modo que el alfa debía de tener cierto sentido del civismo. Pero ¿y el jaguar cuyo rostro humano seguía siendo un misterio para ella? No era más que un animal puramente salvaje.


  —¿Podríamos discutirlo a solas? —Envió una señal telepática, una solicitud educada para establecer contacto mental.


  —Para. —Mientras Lucas se colocaba de forma que Sascha quedara oculta a la vista de Faith, Vaughn se acercó a ella lo suficiente como para que el calor de su cuerpo amenazara con abrasarla a pesar de la ropa—. No tienes privilegios mentales con Sascha.


  Faith se quedó inmóvil. ¿Cómo era posible que aquel cambiante supiera lo que estaba haciendo?


  —Lo siento. No pretendía ser grosera. —La comunicación telepática era algo habitual entre los de su raza. Y tal y como ella vivía, esa noche ya había conversado en voz alta más de lo que lo había hecho en toda la semana anterior.


  —Cualquier cosa que tengas que decir, puedes hacerlo delante de nosotros o guardar silencio y no decir nada —declaró Lucas.


  Sascha consiguió que el alfa se moviera lo suficiente como para poder mirar a Faith.


  —Él es mi compañero y Vaughn es del clan.


  La lealtad de la psi renegada no podía estar más clara. Nada de lo que Faith había averiguado en la PsiNet la había preparado para aquello… ni para el considerable poder de Sascha Duncan. Fuera lo que fuese, no era una cardinal defectuosa que no podía mantenerse enlazada a la red. Faith apostaría la vida a que no se equivocaba y, quizá, tuviera que hacerlo.


  —Si esto llega a oídos del Consejo, me recluirán completamente. —Y luego la utilizarían. La usarían hasta que estuviera vacía y la locura fuera lo único que quedara en ella.


  —¿No te sentenciarían a rehabilitación? —le preguntó una sedosa voz susurrante al oído.


  —No. Soy demasiado valiosa.


  A Vaughn le sorprendió la absoluta ausencia de presunción u orgullo en aquella declaración. Faith hablaba de sí misma como si lo hiciera de una máquina o una inversión. Bajó la mirada hacia la cabeza de la mujer y se preguntó por la mente que había dentro. ¿Era tan inhumana, tan fría, como parecía? El instinto le decía otra cosa; el instinto la veía como algo más, como algo fascinante.


  —Nosotros no revelamos secretos al Consejo —espetó Lucas—. Y ahora habla o márchate.


  —Creo que mi habilidad está mutando. —Fría, clara, inquietante, había algo raro en su voz. No estaba… completa—. Veo cosas. Cosas perturbadoras y violentas.


  —Esas visiones, ¿tratan de sucesos concretos? —Sascha se apoyó en Lucas.


  —Hasta hace dos días, creía que no. —Faith se alejó levemente con extrema sutileza.


  Vaughn sabía que estaba intentando aumentar la distancia que los separaba, pero él no quería eso, de modo que se movió con ella y sintió que se ponía tensa. Sin embargo la mujer no dijo nada, sino que se concentró en responder a la pregunta de Sascha.


  —Los sueños y las visiones relevantes tienen como motivo recurrente la muerte por asfixia. —Su voz se mostró inalterable ante el horror de lo que estaba describiendo—. Entonces, hace dos noches, me informaron de que mi hermana, Marine, había sido asesinada por estrangulación manual.


  Vaughn sintió que la empatía de Sascha se extendía hacia Faith, pero pareció no surtir efecto. Daba la impresión de que Faith NightStar estuviera encerrada en una concha tan dura que nada podía entrar… o salir de ella.


  —¿Por qué acudes a mí? —Sascha logró que su descontento compañero se hiciera a un lado para quedar frente a frente con la psi de Vaughn.


  Faith cambió el peso de un pie a otro, pero su voz continuó siendo firme.


  —Eres la única psi que conozco que no me entregará al Consejo de inmediato.


  La bestia de Vaughn reaccionó violentamente al absoluto aislamiento implícito en la confesión de Faith; podía comprender esa clase de soledad. Pese a que era un solitario por naturaleza, sabía que sus compañeros de clan darían la vida por él. Lucas ni siquiera vacilaría. Tampoco lo haría Clay ni el resto de los centinelas. Incluso los malditos lobos le defenderían contra cualquiera, salvo contra otro lobo.


  Sascha sacudió la cabeza.


  —Lo que he de decirte puede que no sea lo que quieras escuchar.


  —Si hubiera querido mentiras habría recurrido al Consejo o a mi clan.


  Vaughn sintió una inesperada ráfaga de orgullo. Faith era menuda, pero la mujer que tenía frente a sí poseía una gran fortaleza.


  —¿Cuánto tiempo tienes antes de que alguien te eche en falta?


  —Ayer dije que estaría fuera de servicio durante tres días, pero no creo que tengan tanta paciencia. He de volver al recinto mañana por la noche como muy tarde.


  Sascha miró por encima de su hombro. Lucas frunció el ceño ante la silenciosa pregunta de su compañera, pero le hizo una seña con la cabeza a Vaughn.


  —¿Se te ocurre alguna idea?


  —La vieja cabaña. —El lugar estaba lo bastante alejado como para que no representara un peligro para nadie y lo bastante escondido para proporcionarles privacidad—. Tenemos que vendarle los ojos. Sascha puede asegurarse de que no intente nada raro.


  —No habléis de mí como si no me tuvierais justo delante. —Un comentario frío, pero Vaughn se preguntó qué le había llevado a hacerlo. A los psi se les conocía por no ofenderse por nada, ya que para hacerlo, tendrían que sentir.


  —¿Alguna objeción a que te vendemos los ojos?


  —No. Siempre y cuando sea Sascha quien me guíe.


  —¿Por qué?


  —Déjala en paz, Vaughn. —Sascha frunció el ceño—. No puede sobrellevar tu energía.


  —Bajo ningún concepto va a ponerte la mano encima. —El centinela miró a Lucas.


  —Vaughn tiene razón. No sabemos nada de ella.


  Sascha se volvió para discutir, pero Vaughn sabía que Lucas no cedería en ese punto.


  El alfa agarró a su compañera de la muñeca y le dijo a Faith:


  —Deja que Vaughn te guíe o márchate.


  Sascha pareció darse cuenta de que no iba a ganar aquella batalla.


  —No te tocará más de lo necesario —le dijo a Faith.


  —De acuerdo.


  La joven hizo un gesto conciso y su cabello se agitó. Tan cerca como estaba, Vaughn fue incapaz de contener el impulso de pasar los dedos sobre aquella hoguera que fulguraba incluso en la oscuridad. Ella se quedó inmóvil, aunque no debería de haber notado aquella suave caricia.


  —Toma. —Sascha se quitó el pañuelo que llevaba y se lo arrojó al centinela.


  Una vez atrapó la improvisada venda, Vaughn encerró a Faith entre sus brazos. La joven no se movió mientras le colocaba el suave tejido sobre los ojos a pesar de que el torso de él se apretaba contra su espalda. Vaughn se estaba mostrando deliberadamente provocador con ella. Jamás lo habría hecho si la hubiera creído débil y fácil de intimidar. No, aquella mujer, a pesar de su aparente fragilidad, era lo bastante fuerte como para plantarle cara.


  Pero mientras terminaba de anudar el pañuelo, sintió que una quietud diferente la embargaba. Vaughn imaginó cómo debía de ser: oscuridad, completa oscuridad, y se estaba viendo obligada a confiar en que unas personas a las que acababa de conocer hacía unos minutos no la hicieran daño. Decía mucho de ella que estuviera allí, sin hacer nada, mostrando una aparente calma absoluta. Decidió no presionarla más de lo que ya lo había hecho, de modo que se colocó delante de ella, la tomó de la mano e hizo que enganchara dos dedos en una trabilla de sus vaqueros.


  Sintió un leve tirón cuando los dedos de Faith le asieron.


  —Gracias.


  —En marcha.


  Mientras seguían a Lucas y a Sascha con mayor lentitud hasta el coche, Faith le habló:


  —Crees que me lo invento. No es así.


  —¿El qué?


  —Los ataques. Me han mostrado grabaciones de psi-c derrumbándose después de verse sometidos a una avalancha de sensaciones.


  Vaughn frunció el ceño.


  —¿Me estás diciendo que nunca te han tocado?


  —Una vez cada seis meses me realizan un chequeo médico que, inevitablemente, requiere de cierto contacto. Y, como es natural, a veces necesito asistencia médica. —Se tropezó y apretó la mano contra la espalda de Vaughn para no caerse, una suave y femenina impronta tan fugaz que desapareció nada más producirse—. Te pido perdón.


  —¿Solo te tocan los médicos? ¿Nunca te han abrazado?


  —Quizá los cuidadores me acunaran cuando era un bebé.


  Aun a pesar de todo lo que había aprendido de Sascha sobre su raza, era incapaz de imaginar la inhumana frialdad de semejante existencia.


  —Hemos llegado al coche.


  Faith dejó que él la empujara suavemente dentro del vehículo. Una vez ocupó el asiento junto al de ella, Vaughn cerró la puerta. Se pusieron en marcha casi de inmediato. Faith era como una estatua a su lado. De no haber visto cómo su pecho se agitaba con la respiración, de no haber podido oler su suave aroma de mujer, habría pensado que estaba hecha de…


  «Suave aroma de mujer.»


  La bestia que moraba en él se agazapó en posición de ataque. Porque, a diferencia de los guardias que habían cubierto el área alrededor de la casa de Faith con su inconfundible olor, Faith no olía a psi. Igual que Sascha. La mayor parte de la raza psíquica desprendía un hedor metálico que repelía a los cambiantes, pero nada en Faith le repelía, aunque ni al hombre ni al animal le gustaba su frialdad. La ausencia de tan característico olor podría no ser más que una coincidencia. Por otra parte, podría tratarse de un indicio característico de que aquellos psi no habían sucumbido por completo a lo inhumano del Silencio.


  Movido por la curiosidad, se sorprendió inclinándose para olfatear de nuevo. Faith se puso aún más rígida y Sascha volvió la cabeza para fulminarle con la mirada. Vaughn sonrió. La compañera de su alfa meneó la cabeza y se giró de nuevo. Sascha estaba aprendiendo que, a veces, los felinos eran como eran.


  —¿Por qué piensas que tu don está mutando? —le preguntó a Faith, moviéndose para acercarse más de lo que sabía que a ella le habría gustado.


  —Realizo predicciones comerciales. Para eso es para lo que me han adiestrado y la manera en que siempre se ha manifestado mi habilidad.


  —¿Siempre?


  Ella volvió la cabeza a pesar de que no podía verle.


  —¿Por qué no pareces convencido?


  —Los psi tiene el don de utilizar el adiestramiento para suprimir poderes que no les gustan. —El felino en su interior estaba fascinado por la belleza de su piel. Era tan magnífica y exquisita que casi estaba convencido de que tal vez supiera a nata.


  —No puedes hacer eso con la precognición.


  —No, pero quizá puedas canalizarlo —declaró Sascha—. Si le repites algo a un niño con bastante frecuencia acabará por creerlo.


  Lucas acarició la mejilla de su compañera y Vaughn deseó hacer lo mismo con Faith. Delicada, gélida, difícilmente era el tipo de mujer que solía atraerle, pero había algo fascinante en ella, algo irresistible.


  —¿Qué edad tenías cuando comenzaron a adiestrarte? —preguntó Vaughn a su psi. Él la había encontrado primero, por tanto era suya. Era el jaguar quien hablaba y a Vaughn no le apetecía contradecirle.


  —Me pusieron bajo el cuidado del clan psi a los tres años.


  —¿Qué significa eso?


  —La mayoría de los niños son criados por uno de los padres o por los dos. A mí me criaron las enfermeras y médicos del clan. Fue por mi propio bien; los psi-c necesitan estar aislados o se vuelven clínicamente dementes.


  La bestia en Vaughn arañó las paredes de su mente.


  —¿Te aislaron con solo tres años de edad?


  Esta vez alargó la mano y dejó que algunos mechones del cabello de Faith se deslizaran entre sus dedos. Ella no reaccionó de un modo visible, pero pudo sentir su tensión. Eso estaba bien. Quería que se sintiera inquieta… esa maldita concha que la envolvía le irritaba sobremanera.


  —Sí. —Faith se movió, haciendo que su cabello se le escapara de los dedos—. Tuve los profesores e instructores necesarios, pero venían a mi casa. De niña raras veces abandoné el recinto.


  —No sabía que hicieran eso —susurró Sascha en la parte delantera del coche—. ¿Cómo sobreviviste?


  —Fue por mi propio bien. —Había algo casi infantil en el tono distante de la voz de Faith, como si estuviera repitiendo algo que le habían inculcado a fuerza de repetírselo.


  Aquello hizo que Vaughn deseara abrazarla.


  Sus pensamientos cesaron de golpe ante tan extraño impulso. Retrocediendo hasta su lado del asiento, activó todas sus defensas y se recordó a sí mismo que, con los ojos vendados o no, Faith era una cardinal. Y los cardinales no necesitaban levantar ni un solo dedo para incapacitar a su presa.


  Podían manipular o matar con un solo pensamiento.
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  Faith sintió que Vaughn se apartaba y dejó escapar un suave suspiro de lo que algunos podrían haber llamado alivio. Él era demasiado grande, demasiado intimidatorio, aunque jamás lo admitiría en voz alta. Sin haberle visto, ya sabía qué constitución tenía: fibrosa, todo músculo y furia. Una parte de ella, la misma que se había aventurado en un bosque oscuro sin detenerse y se había bajado del coche delante de un enorme felino, un animal de presa, se sentía fascinada por él.


  Naturalmente, esa fascinación era puramente intelectual, pero eso no hacía que fuera menos inoportuna. Al parecer había cierta inclinación a la estupidez en su estructura mental que había sobrevivido al condicionamiento; inclinación que se deleitaba jugando con fuego y esperando para ver hasta qué punto se quemaba.


  Eso, sumado al estrés que le producían las preguntas de Vaughn acerca de su niñez, era demasiado. Podía sentir cómo estaba sobrepasando sus límites mentales. Raras veces había tenido tanto trato con nadie, y nunca con gente que no escondía nada de lo que sentía, que se tocaba y que dejaba entrever en sus palabras una cantidad absolutamente inadmisible de emoción.


  ¿Y si sus escudos se resquebrajaban? Sufrir un ataque podría provocar un daño crítico en su cerebro y dejarla expuesta en el más íntimo de los sentidos. En la grabación que había visto, el psi-c en cuestión casi se había seccionado la lengua de un mordisco. Además, había perdido el control de sus procesos mentales durante el tiempo del ataque… incluso los escudos que le protegían de los vastos espacios públicos de la PsiNet se habían venido abajo. Faith no podía imaginar nada peor. Cada día de su vida, las visiones se abrían paso en su mente por la fuerza. Como mínimo, necesitaba tener cierta sensación de control, cierta sensación de seguridad, cierta sensación de intimidad dentro de los muros de su psique.


  —¿Por qué tus padres dejaron que te separaran de ellos? —La pregunta de Sascha rompió el silencio.


  Faith no deseaba seguir hablando sobre su pasado. Pero eso era algo irracional, y ella no era un individuo irracional.


  —En el clan NightStar han nacido psi-c desde hace mucho tiempo. Sabían que no sobreviviría en un entorno normal.


  —O tal vez eso era lo que les venía bien decirte. —La voz de Vaughn fue como un ronco roce sobre su piel. Imposible. Semejante efecto no tenía base en las respuestas fisiológicas de las especies humanas.


  —Mi familia no gana, ni ganaba, nada mintiéndome.


  —Dime, Faith, ¿cuánto dinero generas para el clan? —Por alguna razón, la voz de Sascha era diferente a la de cualquier otro psi que Faith hubiera escuchado. Parecía tener un efecto tranquilizador sin que pudiera apreciarse presión psíquica discernible.


  —No llevo la cuenta. —Pero lo sabía—. Mi familia se asegura de que tenga todo cuanto necesito.


  —Me hago una idea —dijo Sascha—. Vales millones. Y ha sido así desde que empezaron a adiestrarte para que les dieras lo que necesitaban: previsiones en el lucrativo campo de las finanzas.


  —Las visiones no se pueden impedir.


  —No. Pero como ha dicho Vaughn, quizá puedan canalizarse.


  Faith no respondió y nadie dijo nada más, pero ella podía escuchar su silencio. Por mucho que intentara no escuchar nada.


  Vaughn estaba irritable, como si le estuvieran acariciando el pelaje a contrapelo. Miró a la mujer con los ojos vendados que se encontraba a escasa distancia y supo que ella era la culpable. Pero después de haber explorado su mente en busca de posibles trampas —un truco que Sascha había enseñado a todos los centinelas— sabía a ciencia cierta que Faith no estaba utilizando sus poderes psi con él.


  El felino suponía que estaba bien darse el gusto. Levantó la mano para acariciar con el dedo uno de los mechones de aquel cabello que descansaba contra el respaldo del asiento. Una vez más, sintió que Faith se quedaba levemente paralizada. Vaughn frunció el ceño. A los psi no se les conocía por poseer una sensibilidad extrema a los estímulos físicos, lo cual hacía que Faith fuera más interesante.


  El coche redujo la velocidad.


  Haciendo gala de su agilidad felina, Vaughn se apeó casi antes de que el vehículo se detuviera.


  —Ya hemos llegado. —Aunque abrió la puerta de Faith, dejó que se bajara ella sola.


  Ella se movió con incertidumbre, pero no tardó en salir y situarse junto a la puerta adoptando la postura rígida típica de su raza.


  —No —le ordenó Vaughn cuando ella se disponía a levantar las manos.


  Acto seguido alargó los brazos y le desató el pañuelo. El felino que moraba en su interior aprovechó la oportunidad para deleitarse con el intenso y dulce aroma de Faith, pero el hombre se mantuvo en guardia.


  Ella parpadeó a causa de la luz procedente del porche —Lucas había encendido la única bombilla— y Vaughn vio por primera vez sus ojos como hombre y no como animal. Los encontró igual de impresionantes, igual de bellos. Dos pedacitos arrancados al cielo nocturno.


  Faith alzó la mirada… y tuvo que alzarla un poco más. Tal y como había deducido al sentirle a su espalda, el jaguar era alto en forma humana. Su cabello era espeso, de color ámbar dorado, lo bastante largo como para que le rozara los hombros, y sus ojos… tenían un extraordinario tono áureo: los ojos de un gato convertido en humano. No había nada suave en él, nada dócil. Pero ella, una mujer que nunca antes había entendido el concepto, lo encontró hermoso. Era una reacción inexplicable que su cerebro no podía aceptar, pues contravenía todas las reglas del Silencio.


  Se le cortó la respiración y enseguida se tornó más agitada de lo conveniente. Sabía que estaba teniendo una reacción de estrés, pero no podía reprimirla. El ritmo cardíaco comenzó a acelerarse un segundo después. Recordando una sencilla técnica de relajación, apoyó la mano sobre la parte superior de la puerta abierta del coche y apretó. Pero la acción física no surtió efecto.


  De pronto, unas manos grandes le enmarcaron la cara obligándola a levantar la vista y a mirar aquellos extraordinarios ojos.


  —Para.


  Faith levantó las manos y trató de zafarse de las de él. ¿Es que ese hombre no sabía que estaba empeorando las cosas? La presión se había multiplicado por mil con aquel contacto de piel contra piel. Calor, sensaciones, poder, todo lo que él era se filtró dentro de Faith y amenazaba con provocar un cortocircuito en su ya sobrecargada mente.


  —Vaughn, suéltala. —La orden de Sascha fue como una bendición—. No puede soportar tantas sensaciones.


  —Sí que puede. —Aquellos ojos felinos se clavaron en los de ella.


  Faith deseaba luchar contra él, pero no tenía ni idea de cómo utilizar sus habilidades en un combate que no fuera mortal. Se tambaleó sintiéndose mareada y se enfrentó a su mirada.


  —Voy a perder la consciencia. —Sabiendo el posible peligro que entrañaba para sus escudos en la PsiNet, estaba paralizada ante la agonía física de unas terminaciones nerviosas que se estaban volviendo locas.


  —No, no vas a perderla. Si lo haces estarás indefensa. —Vaughn no aflojó—. ¿Quieres estar a mi merced?


  Faith intentó decirle que no era una decisión que estuviera en su mano tomar. Su cuerpo se estaba colapsando. Y entonces la última de sus neuronas se apagó.


  Maldiciendo, Vaughn cogió el cuerpo de Faith antes de que cayera y se hiciera daño.


  —¡Maldita sea! ¿Por qué no la has soltado cuando te lo he dicho? —Sascha se apresuró a acunar entre las manos el rostro de la mujer que Vaughn sostenía en brazos.


  —Le tiene demasiado miedo a todo. —La bestia que moraba en él actuaba por instinto, y este le decía que estaba haciendo lo correcto—. No podemos permitirnos tratarla como si fuera una niña pequeña.


  Sascha parecía tener ganas de discutir, pero Lucas se acercó a ella por detrás.


  —Él tiene razón. Faith tiene que aprender a sobrellevarlo… si no puede aguantar el contacto o relacionarse de forma normal con la gente, ¿cómo demonios va a aprender a manejar esas visiones que dice estar teniendo?


  —Tú no lo entiendes. A esta mujer no la han tocado casi nunca, y apenas ha pasado tiempo con personas que no se rigen por las reglas del Silencio. Sabes cómo era yo, y eso que no había estado aislada. —Retiró las manos del rostro de Faith—. Llévala dentro. Creo que se pondrá bien en unos minutos… no percibo que se trate de un ataque.


  Vaughn llevó a Faith al interior de la cabaña. Apenas pesaba y su cuerpo era menudo, pero había sentido el poder de aquellos ojos estrellados cuando se clavaron en los suyos, había sentido la enorme fortaleza que se ocultaba en esos frágiles huesos. Era fuerte y tenía que encontrar esa fuerza si quería sobrevivir. El felino sabía que esa era la pura verdad. Y a veces el jaguar comprendía las cosas mejor que el varón humano.


  Una vez dentro, se sentó en el sofá con ella en brazos haciendo caso omiso a la mirada torva de Sascha, que entrecerró aquellos ojos tan parecidos y a la vez tan diferentes a los de Faith. Nunca antes había reparado en que los ojos de cardinal eran únicos en cada psi, nunca había estado lo bastante cerca de dos de ellos como para hacer comparaciones. Pero sabía que jamás confundiría los de Sascha con los de Faith.


  Sascha se volvió hacia Lucas y levantó las manos en el aire.


  —Habla tú con él.


  Lucas miró a Vaughn.


  —Sabe lo que hace.


  Vaughn no estaba tan seguro. Tan solo sabía que no podía permitir que Faith tuviera miedo al contacto físico. Que Faith tampoco podía consentirlo. Y si había algo mínimamente inexplicable en la reacción de Vaughn, seguramente se debía a que él no era un psi.


  Sascha acorraló a Lucas en la cocina.


  —¿Por qué Vaughn está actuando de forma tan irracional? —preguntó a media voz, sabedora de que los felinos tenían un agudo sentido del oído.


  Su compañero sonrió y Sascha sintió que se le encogía el estómago. La reacción aún era nueva para ella, todavía poderosa. Se preguntó si alguna vez llegaría a acostumbrarse; tenía la impresión de que no, no cuando estaba emparejada con aquel hombre.


  Una expresión de absoluta satisfacción felina apareció en la sonrisa de Lucas, dejando entrever en ella que sabía lo susceptible que Sascha era a él.


  —Yo no puedo leer la mente.


  —Lucas. —Buscó un vaso y lo enjuagó—. No percibo nada en Faith. Nada.


  El cuerpo de Lucas se quedó inmóvil como el de un cazador.


  —¿Como antes?


  A Sascha no le gustaba recordar su primer encontronazo con la frialdad traicionera de una mente que no había emitido la más mínima reacción emocional. Era cierto que los psi habían enterrado sus emociones, pero estaban ahí, como un zumbido de baja frecuencia cuya existencia desconocía la mayoría de su raza, y que sin embargo ella siempre había percibido a un nivel más profundo que el de la consciencia.


  No obstante, había quienes no proyectaban literalmente emoción alguna… porque nunca habían tenido sentimientos que subyugar; psicópatas a los que el Silencio les había proporcionado una absoluta libertad.


  —No —se apresuró a responder—. No como antes.


  Desde la cocina, Lucas dirigió la mirada hacia donde Vaughn estaba sentado con Faith en los brazos.


  —¿Pero?


  Sascha se acercó para que él la estrechara en un abrazo.


  —Es como si estuviera recubierta por una concha, más que ningún otro psi. Lo reprime todo hasta tal punto que eso la aísla de un modo que no alcanzo a imaginar.


  Sintió el corazón de Lucas latiendo de manera regular bajo su mano, pero lo que a ella la hacía sentirse a salvo bien podría matar a Faith.


  —Esta mujer no ha tenido ningún contacto con otra raza que no sea la suya y, aun así, ya has oído a qué se ha reducido el limitado contacto que ha mantenido con los suyos. Estamos sobrecargando sus sentidos y el único modo que tiene de hacer frente a la situación es desconectar.


  —Los ataques… ¿Crees que son una posibilidad real?


  Sascha se tomó un momento para pensar.


  —No lo sé con seguridad. Los psi-c raras veces aportaban datos a la PsiNet cuando yo estaba conectada porque, en la mayoría de los casos, alguien había pagado ya por aquello que averiguaban. Pero el instinto me dice que ella lo cree real, que le han inculcado que son reales.


  —Así que, ¿podría provocarse un ataque de manera inconsciente?


  —Sí. —Hubo un tiempo en que Sascha había creído que era una cardinal sin poder y sabía bien lo que era vivir una mentira durante tanto tiempo que acababa por convertirse en verdad—. Faith no entiende el concepto de la vida fuera del mundo en el que ha crecido. El que esté aquí es una prueba de su fortaleza interior.


  —Bien. Los débiles no sobreviven.


  Vaughn sintió que la mujer que tenía en brazos volvía en sí. Ella abrió los ojos casi de inmediato.


  —Respira hondo —le indicó en cuanto notó que se quedaba paralizada—. Si te desmayas tendremos que pasar de nuevo por esto.


  —Por favor, suéltame.


  El tono de su voz no reflejaba vulnerabilidad alguna, nada que delatase su estado emocional. Pero claro, era una psi; no tenía sentimientos. Frunciendo el ceño porque el jaguar que moraba en él le exigía que continuase sujetándola, permitió que Faith se incorporase en su regazo. Cuando ella empujó su brazo, Vaughn lo retiró para que pudiera levantarse.


  Faith se frotó las manos sobre los pantalones.


  —¿Dónde está Sascha?


  —Estoy aquí. —La aludida salió de la cocina y le entregó a Faith un vaso de agua—. Bebe.


  Faith lo hizo sin poner objeciones, luego dejó el vaso encima de la mesa situada delante del sofá. Vaughn observó y esperó mientras ella buscaba con la mirada un lugar donde sentarse. Lucas había ocupado la butaca y atrajo a Sascha para sentarla sobre sus muslos. Faith no tenía otra opción que sentarse a su lado o en una butaca al fondo de la habitación. Optó por la alternativa más sensata, pero intentó poner tanta distancia entre ellos como le fue posible.


  —¿Qué tal te encuentras? —preguntó Sascha.


  —Bien. Pero te ruego que les digas a los miembros de tu clan que no me toquen. No tengo la capacidad para procesar tal estímulo.


  Vaughn le pasó un dedo por la mejilla y ella se giró rápidamente para taladrarle con la mirada.


  —He dicho que no me toques.


  —Cuando nos conocimos me advertiste que te romperías en pedazos solo con que te rozara. —Enarcó una ceja—. Ahora puedes soportarlo.


  Ella le miró fijamente.


  —Estás diciendo que me estás insensibilizando.


  —No, pelirroja. Te estoy sensibilizando.


  Faith miró aquellos ojos felinos y se maravilló con la intensidad que vio en ellos.


  —No te entiendo.


  Esbozando una sonrisa, Vaughn se recostó y estiró el brazo a lo largo del respaldo del sofá. Faith se dio cuenta de que si apoyaba la cabeza, los dedos del hombre le tocarían el cabello. Eso no debería haberle importado, pero se sorprendió inclinándose hacia delante cuando comenzó a hablar.


  —He de poner fin a las visiones.


  —¿Por qué piensas que nosotros podemos ayudarte? —preguntó Sascha.


  Faith trató de pensar a pesar de ser consciente de la presencia del cambiante que se encontraba a su lado. Él había decidido actuar de modo civilizado, pero eso podía cambiar en el momento menos pensado; tenía que llevar a término la tarea que se había impuesto antes de que se comportara de nuevo como un felino con ella.


  —No sé si podéis hacerlo. Lo único que sé es lo que ya os he dicho… que no me entregaréis al Consejo.


  —¿Cuánto tiempo hace que tienes esas visiones?


  —Unos tres meses. Me han estado viniendo poco a poco. Al principio era como… un gran peso que me oprimía. —La había aplastado hasta que se había acostado en su cama y no en el sillón monitorizado—. Comencé a despertarme empapada en sudor, con el corazón latiéndome tan aprisa que debería haber llamado a los psi-m, aunque no lo hice.


  Unos dedos se deslizaron por su cabello y Faith se percató de que se había echado hacia atrás sin ser consciente de ello.


  —A mí me suena a miedo —dijo Vaughn.


  —Soy una psi. No siento miedo.


  Faith se apartó y ladeó la cabeza para enfrentarse a él. Los ojos de aquel hombre la observaban con tal intensidad que se sintió como si la estuviera desnudando con la mirada.


  —Entonces, ¿cómo lo llamarías tú?


  —Una reacción fisiológica a factores de estrés desconocidos.


  Un levísimo asomo de sonrisa danzó en los labios de Vaughn.


  —Y bien, ¿qué otras reacciones fisiológicas experimentabas?


  Faith creyó que era posible que se estuviera riendo de ella, pero no tenía forma de juzgar la veracidad de esa conclusión. Ese hombre era distinto a cualquier otra criatura con la que hubiera entrado en contacto.


  —Los sudores dieron paso a lo que se denominan terrores nocturnos. Me despertaba a punto de gritar, convencida de que las oscuras visiones me habían seguido hasta el mundo real.


  Cuando sintió que Vaughn introducía de nuevo las yemas de los dedos en su cabello, Faith no se movió ni rompió el contacto. Tal vez fuera arriesgado, pero en esos momentos él parecía estar de su lado. Y creía que podría ser lo bastante peligroso como para contener las visiones, por irracional que eso fuera.


  —Ignoro lo que ves normalmente. Estas visiones, ¿se diferenciaban de las otras en alguna otra cosa aparte del contenido? —Sascha apoyó la cabeza en el hombro de su compañero, con la frente fruncida a causa de la concentración.


  Faith asintió.


  —Normalmente mis visiones son muy nítidas. Aunque no comiencen así, puedo hacer que sean más precisas. Pero estas… no puedo hacer nada. Es comparable a ir en un vehículo con otra persona al volante. —Esa había sido la parte más perturbadora—. Se escapan a mi control, pero no son caóticas.


  La mano de Vaughn se deslizó bajo su cabello para cubrirle la nuca. Faith se sobresaltó, pero no se apartó. Él tenía razón, podría no ser capaz de combatir las visiones, pero sí fortalecer su capacidad para soportar los estímulos físicos.


  —Pero no más —dijo muy, muy, bajito, enfrentándose a su mirada.


  Por lo que sabía, su actual inmunidad al intenso calor de la mano de Vaughn estaba provocada por la adrenalina. Cuando el inevitable colapso se produjera, el ataque sería mucho peor de lo que habría sido si no se hubiera presionado tanto.


  —Ya veremos —dijo en voz igualmente queda, y con una expresión en los ojos que ella fue incapaz de descifrar. Tal vez fuera un desafío, algo sobre lo que había leído en los innumerables libros que había devorado en la soledad de su casa. Su ritmo de lectura y su avidez significaban que poseía grandes conocimientos sobre una gran multitud de temas. Pero eran conocimientos sin contexto. Sobre todo en lo referente a humanos y cambiantes.


  Optando por la prudencia, centró de nuevo la atención en Sascha.


  —Después de unas pocas semanas, las oscuras visiones se volvieron más detalladas. Comencé a ver destellos, imágenes fragmentadas, partes de un rompecabezas. —Otro pasatiempo que la mantenía cuerda. O tan cuerda como podría estarlo un psi-c—. Pero seguían escapándose a mi control porque no podía encajar las piezas.


  Él le frotó la piel con el pulgar y Faith volvió la cabeza.


  —¿Sí?


  —¿Por qué has esperado tanto para acudir a nosotros?


  Faith se quedó cautivada por el matiz exigente de su voz. Eso sí lo reconocía. A menudo la gente le exigía cosas.


  —Porque hasta que Marine fue asesinada no tenía forma de saber si esas visiones eran reales. Creía que mi mente se estaba desintegrando… es algo que les sucede a todos los psi-c, pero no acostumbra a manifestarse hasta que llegamos a la cincuentena. Creía que mi deterioro estaba comenzando de forma prematura.


  —Nunca he escuchado nada al respecto —susurró Sascha.


  —No es de extrañar. Los clanes psi no desean que se les conozca por engendrar individuos psi defectuosos y para cuando nos deterioramos, ya hemos acumulado riquezas suficientes para asegurarnos unos cuidados médicos discretos.


  Faith intentó no pensar en lo que se le venía encima, procuró no imaginarse siendo incapaz de construir frases coherentes o distinguir entre las visiones y la realidad. Pero eso no significaba que ignorase lo inevitable. Por eso ciertos telépatas del clan NightStar se habían entrenado como especialistas en el campo de la construcción de murallas. Cuando un psi-c se derrumbaba definitivamente, eran estos Bloqueadores quienes impedían que su locura se filtrase a la PsiNet, proporcionando los escudos que el psi-c ya no era capaz de mantener.


  —Creo que eso no es más que una sarta de gilipolleces. —Vaughn apretó ligeramente la mano, pero Faith lo percibió como si estuviera abrazando sus sentidos con todo el cuerpo.


  Lo único que le impedía sufrir una reacción de sobrecarga era concentrarse en las palabras de Vaughn.


  —¿A qué te refieres?


  Él aflojó a pesar de que Faith no había expresado queja alguna de manera verbal, y aquel pulgar dejó de acariciarla.


  —Convencieron a Sascha de que se estaba volviendo loca solo porque no encajaba en el molde que habían creado para ella. Y lo que me cuentas me suena a lo mismo.


  Faith miró a Sascha.


  —Él no lo entiende.


  —¿El qué? —La voz de Vaughn se asemejaba más a un gruñido que a otra cosa.


  —El índice de enfermedad mental entre los psi-c era uno de los más altos incluso antes del Silencio —respondió Sascha.


  Lucas estrechó a su compañera en un fuerte abrazo. Faith se preguntó qué era lo que el alfa había percibido que a ella se le había escapado, porque a juzgar por la expresión de Sascha, parecía que eso había sido justamente lo que había necesitado.


  —Pero que sea más alto no quiere decir nada, ¿no es verdad, mi amor?


  Faith se sorprendió siguiendo con la mirada el movimiento de la mano de Lucas sobre los rizos de Sascha. Hasta que el pulgar de Vaughn le rozó suavemente la piel de nuevo. Se puso rígida, pillada por sorpresa al descubrir que él se había vuelto a acercar. Pero no podía hablar ni siquiera para pedirle que retrocediera. Quizá había agotado su habilidad para enfrentarse a la cantidad de nuevo material que estaba siendo obligada a procesar.


  —No creas todo lo que te han dicho, Faith.


  Era la primera vez que Vaughn pronunciaba su nombre y había hecho que sonara interesante, como si fuera algo más que una etiqueta útil por la que llamarla, había hecho que sonase… No sabía cómo describirlo, pero sabía que era algo que nunca hasta entonces había escuchado.


  —El Consejo es experto en urdir mentiras para alcanzar sus propios fines.


  Se levantó sin previo aviso y se dirigió hacia la puerta, con paso inestable pero resuelto.


  —Necesito respirar.


  Salió a la noche, se aferró a la barandilla que rodeaba el porche y tomó varias bocanadas de fresco aire nocturno.


  No le supuso una sorpresa sentir la tibieza de Vaughn a su lado al cabo de un segundo. El centinela apoyó la espalda contra la barandilla para poder mirarla. Cuando levantó una mano, Faith sacudió la cabeza.


  —Por favor, no lo hagas.


  Vaughn se detuvo.


  —Eres más fuerte de lo que piensas.


  —No, no lo soy. Si fuera fuerte me habría enfrentado a esas visiones en lugar de huir de ellas, y mi hermana aún estaría viva. —Ya estaba dicho, la verdad que había estado ocultando desde el instante que su padre le había contado lo sucedido a Marine—. Si fuera fuerte habría entendido qué era lo que estaba viendo. —Faith contempló la oscuridad del bosque, una oscuridad que era un regalo y no una maldición.


  »Llevo viendo cosas desde que era niña. Cosas buenas y útiles. Veo cuándo el mercado va a subir o a bajar. Veo si un nuevo invento va a cuajar de modo que las empresas puedan invertir dinero desde un principio. Veo si una operación en ciernes tiene el potencial de salir bien. —Sus manos apretaron la madera de la barandilla y tuvo una sensación de caos palpitando en lo más recóndito de su mente, una amenaza desde el interior de su propia psique. Así era como se originaba la locura… con la incapacidad de controlar sus reacciones físicas—. No veo muerte y sangre. No veo asesinatos.


  —Los psi-c solían verlo. —La voz de Vaughn fue como un profundo ronroneo que se frotó contra sus entrañas de un modo perturbadoramente íntimo—. Solían ver desastres y asesinatos, dolor y horror.


  Faith le miró al fin.


  —No es de extrañar que se volvieran locos.


  —Solo algunos.


  Pero hoy en día todos los psi-c acababan enfrentándose a dicho destino. Entendía lo que Vaughn intentaba decir, pero no podía aceptarlo. Demasiado, era demasiado.


  —Necesito tiempo para asimilarlo todo.


  Faith esperaba que él la presionara como había estado haciendo desde que se habían conocido, pero el felino se limitó a asentir.


  —Vamos. —Señaló hacia la puerta—. Sascha te está preparando una cama en uno de los dormitorios.


  —¿Puedo hacerte una pregunta?


  —Hazla.


  —Sascha y Lucas… ¿Cómo?


  No alcanzaba a comprender cómo un psi cardinal podía haber sobrevivido tras haber cortado el enlace con la red, mucho menos haber entrado en el mundo de los cambiantes.


  El rostro de Vaughn experimentó un sutil cambio.


  —¿Ves esto? —Levantó el brazo derecho y ella pudo contemplar por primera vez el tatuaje que tenía en el bíceps. Tres tajos irregulares, semejantes a las marcas que Lucas lucía en la cara—. Soy un centinela. Mi lealtad es para con Sascha y con Lucas. Y tú aún podrías ser una amenaza.


  Faith se preguntó por qué eso le provocó una extraña sensación en el pecho.


  —Realmente me matarías si fuera necesario.


  —Sí. —Aquellos ojos felinos parecían brillar en la oscuridad—. Así que juega limpio.


  —No sé jugar. —No podía recordar haber hecho nunca tal cosa—. Llevo trabajando desde que fui capaz de formar una frase comprensible.
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  La bestia que moraba en Vaughn arañó las paredes de su mente deseando oler más de cerca a Faith cuando ella pasó por su lado para entrar en la cabaña. Esta vez ató en corto al felino. El control de Faith pendía de un hilo muy fino y no tenía deseos de presionarla y provocar que esa hebra se partiera.


  Porque lo cierto era que no estaba seguro de que pudiera matarla sin vacilar. Y eso le hacía desconfiar. No todos los psi eran dulces y compasivos como Sascha. Algunos eran desalmados asesinos. Los DarkRiver lo sabían demasiado bien; habían perdido a una joven llamada Kylie a manos de un asesino en serie psi hacía menos de un año, y sus aliados de sangre, los lobos del clan de los SnowDancer, habían estado a punto de perder a otra.


  Brenna, la joven del clan de los SnowDancer que había sido secuestrada y torturada, seguía teniendo heridas muy profundas a pesar de todo cuanto Sascha y las sanadoras había hecho para ayudarla. Vaughn podía imaginar por qué; como uno de los cazadores que había dado caza y ejecutado al asesino, había visto el rostro del mal que había entrado en contacto con la chica y sabía exactamente el tipo de atrocidades que los psi eran capaces de cometer.


  Faith podía resultar no ser lo que parecía. Hasta que lo supiera a ciencia cierta, Vaughn tenía que desconfiar de sus reacciones cuando estaba con ella. Aunque era cierto que los psi tenían, por lo general, dificultades para manipular las mentes de los cambiantes, Sascha era la prueba viviente de que no había nada imposible. Y a pesar del entrenamiento que había recibido por parte de la compañera de su alfa, él no era un psi, en tanto que Faith era una cardinal.


  Siguiendo a su presa al interior de la casa, vio que se reunía con Sascha en medio del salón. Vaughn levantó la mano para frotarse el tatuaje del brazo; su lealtad hacia los DarkRiver provenía del más cruel acto de traición y estaba grabada en piedra.


  Fueron los leopardos quienes acudieron en su ayuda en un tiempo en que había perdido a todos y todo cuanto le importaba. Y fue Lucas quien le había tendido la mano de la amistad que le había hecho salir del violento abismo de una ira capaz de consumirlo todo. Daría la vida por su alfa, y hasta ese momento nada ni nadie había amenazado jamás con alterar su inquebrantable resolución. Lo que Faith le estaba provocando solo unas pocas horas después de haberla conocido le hacía recelar aún más sobre la certeza de su reacción a ella.


  Faith se quedó dormida segundos después de apoyar la cabeza sobre la almohada, agotada de cuerpo y de mente. Pero eso no detuvo las visiones. Nada lograba jamás impedirlas cuando estaban empeñadas en dar con ella.


  La oscuridad rozó su conciencia y el pulso se le aceleró. Reconocía aquella oscuridad. No era amistosa, no era algo que deseara ver. Pero la oscuridad sí quería que Faith viera. Eso le proporcionaba un retorcido placer, placer que ella comprendía no porque fuera el suyo propio, sino porque estaba generado por la oscuridad. Durante esas visiones ella era la oscuridad y de haber sido capaz de sentir miedo, ese hecho la habría aterrorizado. Pero, como era natural, no estaba asustada; ella era un producto del Silencio.


  La oscuridad aún no resultaba aplastante. Parecía… satisfecha. Su necesidad había sido saciada por el momento y estaba saboreando el maldito subidón. Pero entonces le mostró un atisbo del futuro. No verlo le era tan imposible como dejar de respirar.


  Asfixia.


  Tortura.


  Muerte.


  Incapaz de soportar aquel espanto, intentó alejarse, pero la oscuridad se negaba a dejarla ir. El corazón le latía a un ritmo peligroso e irregular. Aquello era imposible, trató de señalarle su pragmática mente psi. Pero esta se vio sofocada por las primitivas entrañas de su psique, que gritaba porque sabía que sí era posible.


  A veces las visiones no se marchaban jamás. El resultado final era la locura, tan profunda y extrema que de la mente solo quedaban retorcidos fragmentos. Faith arañó la oscuridad, pero no había nada a lo que sujetarse, nada que le permitiera abrirse paso y salir de ella. Estaba en todas partes y en ninguna, una prisión opresora de la que no podía escapar. Su desbocado corazón comenzó a reducir el ritmo mientras su mente concentraba toda su energía en encontrar un modo de escapar… solo para estrellarse contra un muro.


  Entonces percibió un contacto, una alarma sensorial tan estridente que cortó de golpe los hilos entretejidos de la visión. Despertó sobresaltada y se encontró con un par de ojos que no eran del todo humanos. Tras inspirar de forma entrecortada, se percató de que unas manos le asían la parte superior de los brazos. «Piel contra piel.» La camiseta de tirantes que llevaba puesta estaba empapada en sudor y, como era de esperar, debería haber comenzado a colapsarse a causa de la sobrecarga sensorial.


  —No me sueltes —dijo con la voz áspera a pesar de todo—. No me sueltes o volveré a caer.


  Vaughn la apretó con fuerza preocupado por la expresión en los ojos de Faith. Parecían estar desenfocados, como si no estuviera del todo despierta.


  —Háblame, Faith.


  Ella continuó respirando entrecortadamente y entonces, para sorpresa de Vaughn, extendió los brazos para ponerle las manos sobre el pecho. Su contacto era puro calor pese a que él había esperado frialdad. Casi quemaba, y el jaguar quería más.


  —No dejes que caiga de nuevo. Por favor, Vaughn. Por favor.


  No comprendía qué era lo que tanto la asustaba, pero él era un centinela y sabía proteger a los demás. Sus sentidos se habían puesto alerta hacía unos minutos a pesar de que Faith no había hecho el menor ruido. Vaughn había entrado en su cuarto con sigilo esperando que ella se despertase y le dijera que se largara de allí. En vez de eso, se la había encontrado apenas respirando, empapada en sudor y las manos cerradas en un puño con tal fuerza que sangraban por los diminutos cortes que habían hecho las uñas.


  Ahora ese mismo instinto le impelía a estrecharla fuertemente entre sus brazos. El contacto desestabilizaba a Faith; quizá le afectara tanto como para traerla de vuelta de dondequiera que hubiera ido.


  Negro absoluto.


  Por fin se percató de qué era lo que le pasaba a los ojos de Faith y que tanto le preocupaba: una completa ausencia de estrellas. Había visto cómo los de Sascha hacían eso mismo en una ocasión, pero esa noche había algo diferente en Faith, como si hubiera una oscuridad más profunda detrás de la negrura que alcanzaba a ver. Le pasó la mano por la espalda y la introdujo por debajo del cabello para asirle la nuca. La mujer a la que había conocido unas horas antes le habría empujado y amenazado con sufrir un ataque. La que tenía delante estaba demasiado quieta, demasiado pasiva.


  —¿Quieres que te bese, pelirroja? —la desafió—. Nunca he besado a una psi. Podría ser divertido.


  Faith contuvo el aliento y meneó la cabeza contra él, como un gatito sacudiéndose el agua. Luego le empujó en el pecho. El demonio podría haber hecho que la retuviera un segundo más, pero era demasiado consciente de que el cuerpo de Faith había tenido un efecto inesperado en el suyo. Vaughn estaba acostumbrado a su sexualidad, a lo que no estaba habituado era a que reaccionara totalmente en contra de sus deseos. Dejando a Faith que se zafara, la vio retroceder hasta que su espalda se topó contra el cabecero de la cama. Los ojos que le miraban estaban abiertos como platos y cuajados de estrellas.


  Vaughn esbozó una perezosa sonrisa burlona.


  —Así que, ¿has vuelto?


  Ella asintió, sin quitarle la vista de encima, como si él fuera un enorme animal salvaje que la viera como su postre. Faith no iba demasiado desencaminada. No cabía la menor duda de que al felino le encantaba el olor de esa psi y que el hombre la encontraba perturbadoramente cautivadora.


  —Nunca antes había asustado a nadie amenazando con darle un beso —comentó estudiando su rostro en busca de cualquier atisbo que aún perdurase de aquello, fuera lo que fuese, que la había atemorizado lo bastante como para considerarlo a él como algo seguro.


  —No siento miedo.


  Vaughn la agarró de la camiseta.


  —Has perdido el control sobre tus respuestas fisiológicas otra vez, ¿eh?


  Faith tironeó de la mojada tela para arrebatársela.


  —Ni siquiera los psi pueden evitar sudar mientras duermen.


  —¿Estarás bien?


  Faith no quería que se fuese, una reacción nada lógica. Vaughn no podría detener las visiones si estas se empeñaban en aparecer, pero una parte irracional de Faith estaba convencida de que si él se marchaba, la oscuridad regresaría y, esta vez, nada la haría desaparecer.


  —Por supuesto.


  —Pues no lo parece. —Vaughn la miró ceñudo y alargó la mano para retirarle el pelo de la cara—. ¿Quieres darte una ducha?


  El roce de su mano hizo que todas sus terminaciones nerviosas hormigueasen, pero se mantuvo firme. Podía sobrellevarlo. Eso era lo que la había sacado de la visión, y aprendería a aguantar cualquier cosa que le ayudase a mantener a raya a la oscuridad.


  —Sí. ¿Despertaré a Sascha y a Lucas?


  —No están aquí.


  —¿Estamos solos?


  Faith se sintió de repente vulnerable, de un modo tan visceral y femenino que fue una sensación completamente nueva para ella.


  —¿No creerías que iba a permitir que nuestro alfa y su compañera permanecieran en un lugar que una psi cardinal conociera? —replicó—. Puede que te vendásemos los ojos, pero los psi tenéis otras formas de saber las cosas.


  —Pensaste que conduciría a otros hasta aquí.


  —Era una posibilidad.


  Faith no sabía qué decir, no había esperado que Sascha la abandonase de esa forma. Una suposición que, si lo pensaba con detenimiento, no estaba basada en hechos.


  —Sascha no quería marcharse —dijo Vaughn, y la sorpresa estuvo a punto de hacerla reaccionar de un modo manifiestamente físico—. Pero no íbamos a consentir que los dictados de su corazón la pusieran en peligro.


  —¿Su corazón?


  —Es una psi-e.


  Faith ojeó su archivo mental.


  —No existe una designación «e».


  —Date una ducha y te contaré otra de las cosas que el Consejo te ha estado ocultando. Son casi las cinco… ¿quieres un café?


  —De acuerdo.


  Faith era consciente de que había extrañas lagunas en sus conocimientos y que el sabor del café era una de ellas. Sabía lo que era, por supuesto. Nadie que leyera tanto como ella podría no conocerlo, pero en realidad nunca lo había probado.


  Vaughn se levantó de la cama y ella siguió con los ojos el movimiento de aquel cuerpo que era puro músculo y fuerza masculina. Estaba perfectamente proporcionado, bellamente formado. Tenía una musculatura bien definida y su piel rebosaba vitalidad, algo que Faith encontraba… «interesante», pensó con desesperación cuando su propia mente intentó utilizar otra palabra.


  —¿He aprobado el examen?


  Faith se encontró con aquellos ojos que brillaban tenuemente en la oscuridad y vio algo en ellos que ahora reconocía como diversión. Su respuesta surgió de una parte de ella cuya existencia desconocía hasta el momento.


  —Pareces estar sano, pero tendría que diseccionarte para emitir un dictamen certero.


  Para su sorpresa, Vaughn esbozó una sonrisa.


  —Así que sí sabes jugar después de todo.


  Faith quiso discutírselo, pero él se disponía ya a abandonar el dormitorio.


  —¡Espera! —exclamó sin pensar.


  Vaughn se dio media vuelta.


  —¿Qué sucede?


  Ahora que él se había detenido, Faith no podía decirlo. ¿Y si Vaughn se marchaba y la oscuridad la encontraba de nuevo?


  —La ducha… ¿Dónde puedo encontrar una toalla?


  —Espera. —Y Vaughn salió del cuarto.


  Cuando regresó, ella había comenzado a respirar agitadamente. Vaughn se detuvo nada más entrar.


  —Huelo a miedo, pelirroja.


  Faith se levantó de la cama y fue a por la toalla. Ni siquiera podía permitirse el lujo de pensar que se acercaba a él porque hacía que se sintiera segura.


  —Te lo estás imaginando.


  Ella tiró de la toalla, pero Vaughn no la soltó.


  —Soy un gato. No cometo ese tipo de errores. Vamos.


  Sabiendo que debería discutir, pero sin ganas de hacerlo, le siguió cuando la condujo fuera del dormitorio. Al ver que él no encendía ni una sola luz, Faith se percató de que se debía a que podía ver perfectamente en la oscuridad. Dado que ella no podía, abrió la mente y encendió la luz de la cocina cuando entraron.


  Vaughn se quedó paralizado.


  —¿Telequinesia?


  —Una pizca. —En realidad, su potencia tq era prácticamente nula, pero no le pareció inteligente reconocerlo.


  —¿Algunas otras «pizcas» que yo deba saber? —La taladró con la mirada.


  Faith se encogió de hombros.


  —¿Qué estás haciendo?


  —Poner en marcha la cafetera antes de dedicarme a hacerte de niñera. —Abrió un bote que se encontraba sobre la encimera que ocupaba la pared del fondo.


  Faith se sintió como si la hubiera abofeteado.


  —Dame la toalla. No necesito niñera.


  Vaughn la ignoró mientras terminaba de poner la cafetera.


  —Estaba bromeando. Que no se te alborote el pelaje. —Señaló hacia el fondo del pasillo—. Ve a darte esa ducha y yo me sentaré fuera a esperarte.


  Faith cogió la toalla que él le ofrecía.


  —Estoy bien. —No sabía qué le había llevado a decir una mentira tan flagrante. Ella nunca mentía; no tenía motivos para hacerlo—. Y yo no tengo pelaje. —Pero, por alguna extraña razón, se imaginó lo que sería acariciar aquella piel negra y dorada que había atisbado la primera vez que él le siguió los pasos.


  —Pídemelo amablemente y puede que te deje hacerlo.


  Ese hombre le había leído la mente por segunda vez.


  —¿Tienes poderes telepáticos?


  Vaughn la empujó suavemente en dirección al cuarto de baño.


  —No, lo que sucede es que mientes fatal. Tus ojos lo dicen todo. Además, sé cuándo una mujer está pensando en acariciarme.


  —No estaba pensando en acariciarte. —Le precedió por el pasillo—. Estaba pensando en tu pelaje.


  Notó un calor a la espalda y escuchó un ronco susurro al oído.


  —Déjame que te acaricie y yo dejaré que me acaricies a mí… tu piel me tiene fascinado.


  Faith no tenía ni idea de cómo lidiar con él, de modo que abrió la puerta del baño y entró.


  —No tardaré.


  Sus ojos se demoraron sobre ella y Faith fue consciente de que la camiseta se le pegaba al cuerpo, resaltando toda su figura, desde los pechos plenos hasta la curva de la cadera.


  —Tómate tu tiempo.


  Faith se preguntó por qué se sentía como si hubiera sido marcada. Él no la había tocado y sin embargo… lo había hecho.


  Vaughn escuchó el ruido del agua cuando se apoyó contra la pared junto al cuarto de baño. Le había dicho que estaría allí mientras se duchaba y eso haría. Y no solo porque había captado el penetrante olor acre del miedo. Algo más inquietante les había acompañado en aquel dormitorio impregnado de pesadillas: una tercera presencia que el felino había reconocido como algo que no era natural, que no era bueno.


  No había sido capaz de determinar si aquel persistente efluvio pertenecía a un humano, a un cambiante o a un psi, pero se había pegado a Faith como una segunda piel y solo había desaparecido cuando ella encendió la luz de la cocina. Aunque ahora ya no estaba, Vaughn dudaba que fuera la última vez que se encontrara con ello. Era muy posible que Faith fuera una especie de portadora psíquica que proporcionaba un canal para infiltrarse en los DarkRiver.


  Sin embargo, el instinto le decía otra cosa. Aquella oscuridad destilaba algo maligno, algo violento y espantoso. Y a pesar de que albergara ciertas dudas acerca de su pelirroja psi, el jaguar no olfateaba nada desagradable en ella. Faith olía a mujer y a calor, tentadora y apetecible.


  Fuera lo que fuese que estuviera ocurriendo, tenía el presentimiento de que la propia Faith no era consciente de nada. Incluso era posible que alguien estuviera accediendo a su conciencia a través de su conexión a la mente colectiva de la PsiNet.


  Oyó cómo se cerraba el grifo de la ducha y justo entonces se dio cuenta de que no le había dado ninguna prenda para sustituir el pijama sudado. Esperó a que ella se percatase de lo mismo. Faith abrió una rendija al cabo de un minuto.


  —Necesito ropa.


  Vaughn se giró de medio lado y apoyó el brazo contra la pared.


  —No sé. Creo que estarías muy bien sin nada.


  Aquellos ojos estrellados le miraron sin parpadear.


  —No estás jugando limpio.


  —Pillas las cosas rápido, pelirroja. —A través de la rendija de la puerta pudo ver que se cubría con la toalla unos pechos que parecían sorprendentemente generosos teniendo en cuenta su pequeña constitución. La bestia se arrimó sigilosamente a la superficie de su mente.


  —Me llamo Faith.


  —Hum. —Se movió lo necesario para acariciar con los dedos un sedoso mechón. En aquellos momentos su cabello mojado había adquirido un oscuro tono rojo que le recordaba a la sangre—. ¿Tienes una muda en la mochila?


  —Una camisa y los pantalones que llevaba puestos.


  Ella no protestó porque la estuviera tocando y Vaughn se preguntó si se habría dado cuenta de lo mucho que había avanzado en solo unas horas. Había algo en Faith que ansiaba experimentar sensaciones induciéndola a resistirse al condicionamiento del Silencio. Vaughn estaba complacido, y se debía a que le gustaba tocarla. El gato no veía razón para mentir al respecto.


  —Te traeré una camiseta… puedes vestirte más tarde en caso de que decidas acostarte de nuevo. —Había ropa de mujer en los armarios, pero deseaba cubrirla con su olor. Y su bestia interior era lo bastante feroz como para que le importase muy poco por qué deseaba hacerlo. Simplemente lo quería así—. Espera aquí.


  Esta vez ella no le pidió que se detuviera, pero Vaughn sintió sus ojos clavados en él mientras recorría el pasillo. Faith no se había movido ni un solo milímetro cuando regresó. Fuera lo que fuese lo que había visto, la había asustado tanto como para derribar su habitual escudo de fría reserva.


  —Toma.


  —Gracias.


  Faith cerró la puerta dejando a Vaughn para que imaginase todo tipo de cosas. Estaba llegando a la parte en que él reemplazaba la camiseta que le había dado con su cuerpo, cuando ella salió.


  —He dejado la toalla secándose. —Se remetió el cabello detrás de las orejas.


  Vaughn vio que su vieja camiseta le llegaba unos centímetros por encima de la rodilla, cubriéndole más de lo que había previsto.


  —Eres bajita.


  —¿Y ahora te das cuenta?


  —¿Cuánto mides, uno sesenta?


  —Un metro y cincuenta y cinco centímetros para ser exactos.


  Era mucho más baja que él, lo que haría que las cosas en la cama resultasen muy interesantes. Se apartó de la pared, sin extrañarse del curso que estaban tomando sus pensamientos, pero perturbado por su contundencia. Los felinos eran animales muy sensuales y Faith era una mujer muy tentadora, menuda pero bien formada. Y esa piel… hacía que desease lamerla de arriba abajo.


  —¿Por qué me miras de ese modo? —Faith dio un paso atrás y alzó la cabeza.


  Ni su tono de voz ni su expresión denotaban emoción alguna. No percibía el olor del deseo. Pero el felino sabía muy bien que ella le encontraba fascinante.


  —Sí, hará que las cosas resulten muy interesantes.


  No tendría el menor problema para levantarla contra la pared y hundirse en su interior. Con fuerza. Pero quizá lo dejara para más tarde; seguramente su psi agradecería un poco menos de entusiasmo las primeras veces.


  —Vaughn, tus ojos son más parecidos a los del jaguar que de costumbre.


  Él sacudió la cabeza bruscamente y se alejó por el pasillo.


  —Creo que el café está listo.


  ¿Qué demonios le estaba haciendo esa psi? Entre los DarkRiver se le conocía por ser distante hasta el punto de resultar frío e inaccesible. La mayoría de las mujeres que habían alcanzado recientemente la madurez se mantenían lejos de él en tanto que se pavoneaban ante otros machos porque sabían que Vaughn no se dejaba guiar por la polla. Al menos no hasta ahora.


  Faith le alcanzó.


  —¿Tienes algún nutriente que pueda tomar?


  —¿Nutriente? —Frunció el ceño—. ¿Te refieres a comida?


  —En caso de que no tengas, llevo algunas barritas energéticas en la mochila.


  —Eres peor de lo que era Sascha. —Le puso la mano en la parte baja de la espalda y la instó a caminar hacia la cocina.


  Faith se apartó de un brinco, como un gato escaldado.


  —Te he dicho que no me toques.


  Un gruñido surgió del fondo de la garganta de Vaughn.


  —Hace unos minutos me suplicabas que no me marchara. Decídete, pelirroja.


  El centinela era consciente de que el jaguar se dejaba entrever en su voz, haciendo que sonase más ronca de lo que Faith seguramente podría soportar.


  —Me encontraba totalmente fuera de control cuando desperté. —Le miró con cauto recelo, pero no retrocedió. Entonces le sorprendió aún más cuando dio un paso hacia él—. Y lo sabes.


  El felino gruñó de nuevo, pero esta vez de satisfacción. Aquella mujer tenía un aspecto frágil pero poseía una fortaleza de hierro.


  —¿Estás segura de que soy tan lógico?


  —No. Pero tampoco eres un animal.


  Vaughn se acercó lentamente hasta tenerla arrinconada contra la pared y apoyó los brazos a cada lado de su cuerpo. Solo tenía que levantarla y podría tenerla sexualmente a su merced.


  —Ahí es donde te equivocas, cielo. —Le rozó la oreja con los labios—. Soy tan animal como el que más.


  Antes de que ella pudiera decir nada, Vaughn se apartó y entró en la cocina. Unos segundos después escuchó la respiración entrecortada de Faith.


  —¿De veras?


  Vaughn la miró por encima del hombro.


  —¿Tú qué crees?
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  Faith se acercó.


  —Tus ojos no son demasiado… humanos. La mayoría de la gente no se percataba de ello puesto que, simplemente, lo achacaban a que tenían un color poco común.


  —Mi bestia es más fuerte que la de la mayoría.


  Así había sido desde aquella semana en la que había sobrevivido transformándose en jaguar y permaneciendo en forma animal. Porque incluso un bebé jaguar tenía más posibilidades de sobrevivir en el bosque que un niño humano de diez años. Pero permanecer en forma felina durante ese período de tiempo a tan temprana edad le había cambiado para siempre.


  Faith avanzó otro paso, como si el tono de voz más calmado de Vaughn la tranquilizara.


  —¿Qué significa eso?


  Vaughn sirvió café en una taza.


  —¿Leche? ¿Azúcar?


  —No lo sé.


  —Toma, prueba.


  Le acercó la taza a los labios y la observó mientras tomaba un sorbo. Ella cerró los ojos y aspiró el aroma al tiempo que lo saboreaba. Vaughn jamás había visto a ninguna mujer hacer eso con la pasión que le ponía Faith, nunca había sido tan consciente de la sensualidad inherente en aquel acto.


  —¿Está bueno?


  —Échale azúcar —ordenó sin abrir los ojos.


  A Vaughn no se le daba bien acatar órdenes, pero aquello era diferente. Para él se trataba de una especie de juego, aunque lo más probable era que Faith no lo viera de esa forma. Una lástima. Faith estaba jugando con un gato muy interesado, y cuando ese gato se interesaba por algo, no le gustaba que le rechazaran.


  —Toma. —Dejó que ella saboreara el café azucarado.


  Una vez más, Faith aspiró profundamente y lo saboreó.


  —Leche.


  —Listo.


  Un minuto después, ella abrió los ojos.


  —Los sabores son… poco corrientes. —Faith parecía estar buscando las palabras.


  —¿Te gusta?


  —¿Gustarme? Los psi no sentimos agrado o desagrado. —Sacudió la cabeza—. Pero tal vez debido a que nunca se nos ha dado comida con tantos sabores distintos, carezco de una base con la que comparar. Yo… prefiero el café con azúcar pero sin leche.


  Vaughn se lo preparó, divertido por el modo en que ella trataba de expresar las cosas a fin de no tener que admitir que sentía algo remotamente parecido a las emociones.


  —Aquí tienes. —Dejando que tomara un sorbo, se encaminó a la nevera y abrió la puerta—. Tienes hambre y yo también. ¿Qué te parecen unos huevos con beicon? —Comenzó a sacar los ingredientes.


  —De acuerdo.


  Faith estaba justo a su lado. La había oído acercarse, desde luego, pero lo había dejado estar. Ella todavía estaba asustada y Vaughn podía mostrarse amable en lugar de intratable cuando así lo quería. Colocó el pan y otras cosas sobre la encimera y cerró la nevera.


  —Vamos, pelirroja. Es hora de una lección de cocina.


  Faith dejó la taza de café junto a la de él.


  —Estoy lista.


  Vaughn le acarició la mejilla con el nudillo y esbozó una sonrisa cuando ella se sobresaltó.


  —¿Estás segura? —Estando tan cerca reparó en que, a pesar de que tenía una piel cremosa, no era tan pálida como la de muchos pelirrojos, sino que poseía un vivo rico dorado que hacía que fuese más tentadora—. ¿Cuál es tu historia, Faith NightStar? ¿De dónde te viene ese cabello rojo y esa piel?


  —Hay muchos pelirrojos en el clan psi NightStar… es un rasgo predominante en nuestro código genético. El tono de mi piel se lo debo a mis padres. —Alargó la mano y tomó los huevos—. Necesito nutrientes.


  Vaughn le enseñó lo que tenía que hacer con el primer huevo y luego dejó que ella lo intentase.


  —Así que eres americana por ambas partes.


  —No. Mi madre nació en la antigua república de Uzbekistán y emigró a Estados Unidos siendo niña. Mi padre es un NightStar. Su ascendencia es principalmente anglo-italiana, aunque su bisabuelo era de origen asiático.


  —La mezcla racial de los psi… cuidado con el fuego, cielo.


  Vaughn le apartó la mano a Faith cuando esta la acercó demasiado al fuego, pero ella se zafó de inmediato.


  —Gracias. Creo que ya están los huevos.


  —Ajá. —Vaughn los sirvió en una fuente—. Si pones el beicon en ese recipiente de ahí no saltará mientras se fríe.


  —¿Cómo es que sabes cocinar? En los libros que leía antes de acercarme a los DarkRiver, a los machos de los clanes depredadores siempre se les describe como criaturas muy dominantes y nada dispuestos a aprender a realizar tareas domésticas.


  —No he dicho que me guste cocinar. Pero sé hacerlo si la situación lo requiere.


  —¿Qué me decías sobre los psi?


  —Que vuestra mezcla racial sería más digna de admiración si fuera mediante el contacto físico. En vez de eso, todo se hace a nivel genético. A menos que tus padres tuvieran un grave ataque de lujuria y te engendraran por placer…


  Observó la concentración con la que Faith realizaba una tarea tan sencilla como cocinar y lo encontró extrañamente excitante. Tenía la sensación de que Faith lo haría todo con la misma dedicación.


  —Sabes que los psi no sentimos ni lujuria ni placer. —Retiró el beicon y lo dejó a un lado.


  Vaughn le acarició de nuevo la mejilla.


  —Si tu cuerpo es capaz de experimentar sensaciones, siempre cabe la posibilidad de que la lujuria sea una de ellas.


  Lucas contempló a Sascha pasearse por el dormitorio y disfrutó de la vista. No estaba desnuda, pero era igualmente deliciosa… su pragmática psi se había enamorado locamente de la lencería femenina de encaje en los meses posteriores a su desconexión de la red.


  —No puedo creer que me convencieras para que dejase a Faith con Vaughn. —Se plantó las manos en las caderas, apenas cubiertas por un níveo picardías blanco y le fulminó con la mirada—. Anoche se comportó de un modo completamente irracional.


  —Todos somos irracionales, cariño. —Se preguntó si Sascha había vuelto a ponerse las braguitas—. Ven aquí.


  —Son las seis de la mañana. Deberíamos ponernos en marcha y comprobar si Vaughn ha conseguido evitar volverla loca durante la noche.


  —Creía que te gustaba Vaughn.


  —Me gusta, pero es demasiado para Faith… para el caso, podríamos haberla dejado con un tigre rabioso.


  —Vaughn se ofendería si te oyera decir eso. —Le encantaba discutir con su compañera, disfrutar viendo el fuego que se encendía en aquellos ojos que, en otro tiempo, solo denotaban la gélida frialdad típica de los psi.


  —Hablo en serio, Lucas. —Finalmente se subió a gatas a la cama y se puso a su lado—. Estoy preocupada por Faith.


  —Vaughn no le hará daño.


  —No a propósito. —Le puso la mano sobre el pecho—. Pero él no sabe a lo que se enfrenta. Los cambiantes creéis que el contacto físico siempre es algo bueno, pero no es así, no para alguien como Faith. Le he estado dando vueltas y creo que podría quebrarse bajo la presión.


  Lucas frunció el ceño.


  —¿Tan débil es?


  —No. —Sascha hizo presión con la mano al ponerse de rodillas—. Pero ha vivido aislada toda la vida. ¿Qué crees que pasará si de repente la expones al mundo?


  —Mierda. —Lucas se incorporó—. Vamos.


  El alfa confiaba en Vaughn de forma implícita, pero Sascha tenía razón: el jaguar había estado actuando de un modo inusualmente agresivo desde que había encontrado a Faith. Podría empujar a la psi pelirroja al abismo sin ser consciente de ello.


  Faith estaba sentada en su dormitorio vestida con ropa de calle. Comer con Vaughn había sido toda una aventura. Él no había vuelto a tocarla después de que le amenazara con marcharse a media comida, pero sabía que tal promesa había prescrito en cuanto terminaron el desayuno. Si salía de aquella habitación, él empezaría a presionarla de nuevo.


  Lo extraño era que no deseaba quedarse dentro de esa habitación hasta que Sascha llegara. Lo que Vaughn estaba haciendo ponía en peligro su cordura, pero también la… estimulaba. Por primera vez en su vida se sentía viva, y no solo a nivel psíquico. Su cuerpo siempre le había parecido algo que no era del todo suyo, pero ahora tenía la certeza de que formaba parte de ella: Vaughn ponía a prueba todos y cada uno de sus sentidos al máximo.


  Y hacía que la oscuridad se marchara.


  Se levantó y se frotó los muslos con las palmas. No había una razón lógica para salir por aquella puerta, pero Faith decidió que ese día la lógica no iba a serle de ayuda. Se encontraba en territorio de los cambiantes, territorio de depredadores. Se regían por leyes diferentes.


  Vaughn no la estaba esperando en el pasillo tal y como en parte había esperado. Ni tampoco estaba en el salón. Imaginando que podría haber salido, fue al porche y se sentó en un sillón de columpio en el que no se había fijado la noche anterior. El vaivén del sillón resultaba sedante, pero el no poder ver a Vaughn hizo que fuera incapaz de relajarse.


  Escuchó el ruido de garras raspando madera.


  Se quedó inmóvil cuando un gran jaguar rodeó la esquina y se acercó sigilosamente hacia ella. Los ojos que la observaban desde aquella cara salvaje y feroz le eran familiares, pero no menos peligrosos. El animal pasó por su lado rozándole las piernas con su pesado y tibio cuerpo.


  La sensación era indescriptible.


  Su mente se colapsó mientras trataba de procesar la nueva sensación. La caricia de aquel pelaje sobre la ropa, el intenso calor no humano, la absoluta belleza de la criatura que tenía a su lado. Una parte de ella deseaba extender el brazo para tocarla, la parte que había vivido dentro de unos muros tan gruesos que no había estado cerca de otra presencia viva. Pero otra parte deseaba huir. Porque aquel depredador tenía unos dientes muy afilados y no había decidido si ella era amiga o enemiga.


  El jaguar dio la vuelta y se rozó de nuevo contra sus piernas. El aliento se le quedó retenido en la garganta y el corazón le martilleaba fuertemente contra las costillas. Supo que había llegado al límite. Su mente estaba a punto de alcanzar el estado crítico: la falsa sensación de seguridad que le había permitido enfrentarse a él esa mañana había desaparecido bajo la inminente realidad de un colapso mental masivo. Subió los pies al columpio y se rodeó las rodillas con los brazos. Mientras luchaba desesperadamente contra las alas de la oscuridad que se cernían sobre ella, escuchó un grave y gutural gruñido.


  Se negó a abrir los ojos, se negó a permitir la entrada de más sensaciones en su mente. Tenía que dejar de oír, de sentir, de ver. Quizá entonces pudiera mantener a raya los nervios que se estaban descontrolando en su interior. Entonces unas manos humanas le enmarcaron el rostro y todo explotó.


  Vaughn sintió cómo Faith se quedaba completamente inmóvil al tocarla. Un segundo después, su cuerpo se convulsionó con tal violencia que supo que ella había perdido el control sobre el mismo. La segunda vez logró cogerla por los pelos antes de que se golpeara fuertemente la cabeza contra el respaldo del columpio, pero ya estaba inconsciente.


  —No —susurró con voz ronca.


  No podía permitir que el Consejo ganara, y si dejaba en paz a Faith, si no la tocaba, lo haría. Ahora era fundamental para él que aquella psi se hiciera lo bastante fuerte como para tomar decisiones distintas a las que le imponían.


  Estaba a punto de levantarse tras decidir no llevarla dentro, cuando escuchó el sonido lejano de un coche que se aproximaba. Una vez lo identificó como el del motor ecológico, utilizó su considerable velocidad para entrar en la casa y ponerse algo de ropa. Cuando Lucas y Sascha se detuvieron, él ya estaba de nuevo en el columpio con Faith en sus brazos. Sascha prácticamente saltó del vehículo y subió corriendo las escaleras.


  —¡Oh, Dios mío, Vaughn! —Sus ojos, cada vez más oscuros, recorrieron el cuerpo laxo de Faith—. ¿Cómo has podido…?


  —Sé lo que hago.


  Tal vez Sascha fuera una psi-e, pero el jaguar no iba a ceder en ese punto. El felino sabía algo que ella ignoraba, lo sabía en su fuero interno, al más primitivo de los niveles. Si alguien le hubiera pedido a Vaughn que se explicara, no habría sido capaz de expresar su certeza con palabras, pero eso no cambiaba nada.


  —Se encuentra en un estado de inconsciencia tan profundo que no puedo llegar a ella, ¿y tú crees que sabes lo que haces? —espetó atropelladamente.


  —Lucas —dijo Vaughn en voz queda.


  Los ojos del alfa se clavaron en los del centinela.


  —¿Estás seguro?


  —Sí.


  Sascha se volvió airada hacia su compañero y al ver que ella no hablaba en voz alta, Vaughn supo que estaba gritando a Lucas mentalmente. Lucas no podía transmitir, pero los dos habían descubierto que podía escuchar a Sascha alto y claro. Lo cual tenía sentido, dado que la tatarabuela de Lucas había sido una psi.


  El alfa hizo una mueca y enganchó a Sascha de la cintura para atraerla contra su cuerpo.


  —Es un centinela. Su deber es proteger. Déjalo estar, cariño.


  —Puede que su deber sea el de proteger, pero dicha protección no incluye a Faith.


  —Ahora sí.


  Todos guardaron silencio.


  —¿Desde cuándo? —preguntó Lucas.


  —Desde que así lo he decidido —replicó Vaughn.


  —Vale.


  Sascha paseó la mirada del uno al otro y luego meneó la cabeza con manifiesta frustración.


  —Deja que vea si está mejor. —Se zafó de Lucas para acercarse a ellos—. Es como una mariposa que está saliendo del capullo.


  Vaughn comprendió y, debido a que Sascha era uno de los pocos seres a los que respetaba, le dijo:


  —No lastimaré sus alas, querida Sascha.


  Una sonrisa danzó en los labios de Sascha ante aquella broma.


  —¿Qué mosca te ha picado?


  El centinela guardó silencio mientras ella ponía las manos sobre el cuerpo de Faith y trataba de leer su estado emocional. Lo cierto era que Vaughn no sabía la respuesta. A pesar de la promesa que acababa de hacer, no estaba seguro sobre Faith. Su historia tenía sentido, aunque bien podía ser una astuta tapadera. El felino no lo creía así, pero a pesar de su naturaleza depredadora, en ocasiones este demostraba una inocencia que un hombre jamás podría poseer.


  —Su estado es comparable a un coma… no sé cuándo saldrá de él.


  Vaughn meció a Faith contra su pecho.


  —Se pondrá bien en unos minutos.


  Sascha, que estaba en cuclillas, se levantó.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Quizá sea un psi.


  Sascha exhaló un suspiro.


  —¿Es el desayuno eso que huelo? —sin esperar respuesta, entró en la casa.


  Lucas habló solo cuando su compañera no podía oírle:


  —Nunca he puesto en duda tu juicio y no voy a hacerlo ahora.


  —¿Pero?


  —Ella no es como Sascha, Vaughn. Sascha ya podía sentir cuando vino a nosotros. Aunque la historia de Faith sea totalmente cierta, es tan fría como el resto de su raza. No lo olvides.


  Mientras la sostenía entre sus brazos podía sentir el latido de su corazón y la sangre fluyendo por sus venas.


  —No es tan insensible como piensas.


  —¿Qué es lo que ha pasado?


  —Creo que Sascha y tú debéis oírlo. Desayunad primero y dadle tiempo a Faith para que despierte.


  Lucas asintió y siguió a su compañera al interior. Vaughn sintió que una extraña tensión desaparecía de sus hombros. No podía precisar la fuente pero, aunque Lucas era su amigo en el sentido más amplio de la palabra, algo en él le había puesto de los nervios. Su relación no había sido nunca la de un alfa y un centinela. La lealtad forjada en los sombríos días de su infancia era mutua; Lucas y Vaughn confiaban ciegamente el uno en el otro. Pero de repente sus instintos reaccionaban como si el otro hombre representase una amenaza.


  Frunciendo el ceño, centró nuevamente la atención en la mujer que tenía entre sus brazos. No tenía motivos para retenerla. Por lo que Sascha les había contado desde que se convirtió en miembro de los DarkRiver, los psi estaban acostumbrados a vivir en un habitáculo y parecía que Faith había estado más recluida que la mayoría. Pero aquella mujer no tenía reparos en adentrarse sola en un bosque, de modo que quizá una parte oculta de aquella psi en particular ansiara la libertad que podía encontrarse en la naturaleza.


  Vaughn captó un leve movimiento. Entonces recorrió el femenino brazo con la mano rozando la tela de su camisa, y le acarició la espalda hasta que se despertó. Cuando ella movió la cabeza contra su pecho, el centinela utilizó los pies para mecer suavemente el columpio. Faith pestañeó levemente y luego abrió los ojos de nuevo.


  —¿Qué tal la siesta, pelirroja? —Vaughn habló en voz baja en un esfuerzo por que la conversación fuera privada.


  Faith cerró el puño contra su pecho.


  —¿Por qué me estás tocando? —Fueron las primeras palabras que salieron de su boca, en un tono quedo y un tanto ronco.


  —¿Por qué no estás sufriendo otro ataque?


  Aquellos ojos estrellados parpadearon y, cuando se irguió, utilizó ambas manos para retirarse el cabello de la cara.


  —Tienes razón. ¿Por qué no estoy teniendo otro ataque?


  Sorprendido, Vaughn no supo qué responderle. Justo en ese instante, salieron Sascha y Lucas. La expresión en el rostro de Sascha al ver a Faith despierta y aparentemente consciente fue impagable. Lucas había sacado un par de sillas de dentro de la casa, que ahora colocó frente a Vaughn y a Faith.


  —Siéntate.


  Sascha, que sujetaba dos platos llenos de comida, hizo lo que le pedía.


  —¿Te encuentras bien? —preguntó mientras Lucas le quitaba el plato más grande de las manos.


  —Eso creo. —Faith se masajeó las sienes—. Todos mis escudos aguantan contra… —Hizo una pausa y dio la impresión de que tenía que obligarse a pronunciar sus siguientes palabras—: Contra la PsiNet.


  En sus palabras podía apreciarse un gran alivio, y Vaughn supo de pronto qué era lo que Faith más temía. Cuando la joven se dispuso a bajarse de su regazo, tuvo ganas de obligarla a quedarse, pero fue ese mismo impulso lo que hizo que la dejase marchar.


  Faith se levantó con las piernas temblorosas y respiró hondo.


  —Sí, creo que estoy bien. Aunque el bloqueo que me impide hablar de la PsiNet es bastante potente.


  —Cuéntales tu visión, pelirroja. —Vaughn ya había imaginado lo que ella había visto, pero deseaba que Faith hablara, que se enfrentara a ello.


  Ella cubrió la pequeña distancia hasta la barandilla y pareció centrar la atención en el frondoso verdor de los árboles.


  —Otra vez la densa e indefinida oscuridad… el principio de una visión. Esta va aumentando hasta que hay un asesinato que alivia la presión. Al menos así es como creo que funciona. Nunca antes había tenido contacto con un asesino.


  —¿Por qué lo llamas oscuridad? —quiso saber Lucas.


  —No puedo ver nada de forma detallada. Simplemente tengo una sensación de oscuridad. —Parecía no poder encontrar otra palabra para describirlo—. En la oscuridad hay maldad, una intención malévola que comprendo, aunque nunca antes haya experimentado nada de eso. —Su voz dejaba entrever una tensión que Vaughn casi pudo palpar—. Creo que es porque de algún modo me convierto en él mientras estoy teniendo las visiones.


  —¿Es eso lo normal? —Sascha dejó el tenedor en el plato.


  —No. —Faith enderezó la espalda y por fin se volvió hacia ellos—. Normalmente veo con total nitidez, detalles de series de números, pero todo muy definido. Nunca participo en ello.


  —Pero no esta vez. —A Vaughn no le gustaba que Faith se hubiera distanciado del grupo cuando era evidente que necesitaba que la abrazaran.


  —No. —Sus ojos se estaban volviendo negros otra vez y el efecto era inquietante—. Es como si se comunicara conmigo y me retuviera. No pude salir de la visión hasta que me tocaste.


  —Ven a sentarte aquí —le ordenó, agotada ya su paciencia.


  Faith negó con la cabeza.


  —No mantendrás la distancia.


  —Eso es justamente lo que necesitas.


  —¿Quién eres tú para juzgarlo?


  —Esta mañana he visto algo en tu cuarto. Ven aquí y te lo contaré.


  Los ojos de Faith eran ahora del todo negros y desbordaban desconfianza. Se tomó unos segundos para pensar en ello antes de acercarse y tomar asiento en el columpio… tan lejos de él como le fue físicamente posible. El felino deseaba proferir un gruñido, pero el hombre sabía cuándo debía exigir y cuándo debía dejar estar las cosas.


  —¿Qué es lo que viste? —preguntó—. No eres un psi… ¿qué puedes haber visto?


  —Había algo rodeándote cuando despertaste. Una negrura física tan real que parecía tangible.


  —Vaughn, ¿estás seguro? —Sascha se inclinó hacia delante.


  —Era como una sombra que se pegaba a ella.


  Faith había empezado a balancear el columpio sin darse cuenta.


  —No lo entiendo. Ninguna de mis visiones se ha manifestado de esa forma, y me han estado monitorizando desde que tenía tres años.


  —Pero nunca habías tenido esta clase de visiones —señaló Vaughn cautivado por su delicado perfil. Era tan frágil. Jamás le haría un solo arañazo, pero otros no tenían tanto cuidado y el Consejo de los Psi estaba formado por monstruos.


  —No. Por eso acudí a vosotros. Necesito saber cómo detenerlas.


  Vaughn levantó la mirada y vio la expresión pesarosa de Sascha cuando respondió:


  —Faith, lo siento, pero no creo que puedas.


  Faith se agarró al borde del asiento.


  —He de encontrar el modo. De lo contrario no seré capaz de funcionar a un nivel aceptable.


  —No has acudido a nosotros porque quisieras detener las visiones. —Vaughn esperó hasta que ella le miró—. Lo que quieres es la facultad para controlarlas… y así poder ver lo que tu mente intenta mostrarte.


  Faith meneó la cabeza.


  —No. Carezco de la capacidad para poder soportar las visiones. ¿Por qué iba a querer que continuasen?


  Clavando la mirada en aquellos ojos negros como el ébano, puso fin a la distancia que los separaba.


  —Porque entonces dejarás de sentirte culpable por la muerte de tu hermana.


  El cuerpo de Faith se convirtió en hielo y volvió la vista al frente.


  —Soy una psi. No siento culpabilidad.


  —No podías hacer nada. —Apretó el muslo contra el de ella, obligándola a prestarle toda su atención—. No te entrenaron para enfrentarte a la clase de cosas que ahora estás viendo.


  —No debería estar viéndolas.


  —¿Por qué?
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  Faith abrió la boca para responder y se dio cuenta de que en realidad no tenía una respuesta. Le habían enseñado que gracias al Protocolo las visiones siempre estarían enfocadas al limitado campo de las finanzas. Pero también le habían inculcado que los cambiantes depredadores eran criaturas violentas sin excepción a las que había que evitar a toda costa. Y le habían enseñado que Sascha Duncan era una psi defectuosa, en tanto que el poder de los demás cardinales era una llama vibrante.


  —Faith —le dijo Sascha con la voz colmada de dulzura y una expresión aún más tierna—. Quizá sea esto lo que estabas destinada a ver.


  Faith había atado cabos de forma lógica, pero le sorprendió su propia reticencia a sacar una conclusión.


  —¿Por qué iban a mentirme sobre eso?


  —Porque impedir un asesinato no reporta dinero. —La voz áspera de Lucas cortó el silencio.


  —No. —Detuvo el columpio de golpe—. Nadie podría reprimir en mi mente ese tipo de visiones mediante el condicionamiento.


  —Y no lo han hecho. Las estás teniendo —le recordó Vaughn.


  —Tengo veinticuatro años. ¿Por qué estoy sufriendo ahora esas siniestras visiones?


  —Quizá esa sea la edad a partir de la cual el condicionamiento comienza a fallar en ciertos psi —murmuró Sascha—. Yo solo tengo dos años más que tú.


  Faith miró fijamente a la cardinal.


  —¿Qué fue lo que reprimieron en ti?


  —Todo. —Sascha buscó consuelo en la mano de su compañero, que no dejaba de acariciarla—. Me incapacitaron, me dijeron que no era una cardinal. Estuvieron a punto de volverme loca.


  Locura. El demonio que había acosado a Faith cada minuto que pasaba despierta, que le susurraba al oído y la esperaba al final de sus días.


  —¿Es eso lo que crees que va a pasarme?


  —Si no aceptas tu don, sí.


  —No es un don. Es una maldición. —No deseaba ver horror ni sufrimiento, ni terror ni maldad. No deseaba sentir—. Podría perder el juicio.


  —¿De verdad te crees tan débil, pelirroja? —La voz de Vaughn era un ronco susurro al oído—. Saltaste aquella valla y te adentraste en territorio de los cambiantes sin pensártelo dos veces. Nosotros tenemos garras y colmillos y nos plantaste cara. Comparado con eso, las visiones deberían ser pan comido.


  Faith se volvió y se enfrentó a aquellos alucinantes y feroces ojos.


  —Lo único que podríais haber hecho era matarme. Las visiones podrían convertirme en un muerto andante.


  —¿Por qué les tienes tanto miedo? —preguntó Sascha.


  —No siento miedo. —Faith se puso en pie de repente—. Mi clan siempre ha velado por mí. ¿Por qué iba a querer perjudicarme? —Sabía que ella misma podía dar una respuesta razonable a esa pregunta, pero quería que fuera otra persona la que lo expresara en voz alta.


  Vaughn se movió y Faith captó el movimiento por el rabillo del ojo.


  —Tú ya conoces la respuesta.


  Debería haber imaginado que Vaughn no dejaría que tomase el camino fácil.


  —Dinero. —Su clan la había traicionado por dinero—. ¿Por qué soy la primera en… romper el Silencio?


  —Puede que no lo seas. —Sascha se levantó para encararse a ella—. Quizá solo seas la primera a la que no han descubierto y silenciado.


  Faith vio la verdad que Sascha era demasiado bondadosa para señalar.


  —Te refieres a la rehabilitación, ¿verdad?


  —O puede que a algo peor, dado tu valor. ¿Alguna desaparición extraña en tu árbol genealógico?


  —Mi abuela fue vista por última vez poco después de dar a luz a mi padre. Y hace cinco años desapareció una de mis primas… Sahara solo tenía dieciséis años. —Pensó en lo que eso podría significar—. ¿Crees que el Consejo o el clan podrían tenerlas cautivas, trabajando para ellos cuando están lúcidas y dejando que las siniestras visiones las destrocen cuando no lo están?


  —No lo sé, Faith. No soy una psi-c.


  Faith sintió que Vaughn se acercaba a ella y, de algún modo, eso le confirió la fortaleza que necesitaba.


  —Yo sí. Y sé que aun en la locura hay momentos de lucidez. Mi tía paterna está internada en un sanatorio… se volvió loca después de cumplir los sesenta, como suele pasar, pero continúa haciendo predicciones que generan millones cuatro o cinco veces al año. Más que suficiente para pagar por sus cuidados. Para que esté cómoda en su locura.


  La última vez que Faith había visto a su tía fue mediante conferencia electrónica; Carina NightStar no podía soportar ningún tipo de contacto directo. Lo que vio atormentaría a Faith hasta el día de su muerte. La fría psi, con un gradiente de 7,5, que había sido una de sus instructoras, una mujer con un índice de aciertos de casi el ochenta y cinco por ciento, se había convertido en una criatura cuya apariencia ya no era humana. Se había arrancado los labios a mordiscos, y arañado y mutilado tantas veces, que habían tenido que quitarle la mayoría de las uñas y los dientes. Tenía la ropa desgarrada, el pelo enmarañado. Algo extraño y maligno centelleaba en sus ojos.


  —Pero a diferencia de mi tía, a aquellos que tenían oscuras visiones no se les podía permitir que siguieran hablando con el resto de nosotros. Eso pondría en tela de juicio el éxito de todo el Protocolo. Tendrían que ser encerrados, recluidos antes de que fueran víctimas de la desintegración mental. —Faith comenzaba a comprender la verdadera atrocidad de todo cuanto los cambiantes le estaban pidiendo que aceptara.


  »Los psi recluidos pueden seguir realizando predicciones. De hecho, serían las herramientas perfectas: máquinas cuya existencia se desconoce y cuyo tratamiento no está sujeto a ninguna ley. Y si violaban deliberadamente otras partes del condicionamiento, quedarían expuestos a todo… inclusive a visiones de complots o rebeliones que podrían resultar muy útiles a los poderosos.


  —Faith —comenzó Sascha.


  —Lo siento. —Levantó una mano—. Necesito tiempo para procesar todo lo que he averiguado hasta ahora.


  —Puede que no te quede demasiado tiempo. —A pesar de sus palabras, el tono de Sascha no fue en absoluto áspero.


  —¿Querrás verme de nuevo? Creo que podré escaparme dentro de unos cinco días.


  —Por supuesto.


  Faith se preguntó si en aquellos cinco días podría encontrarle sentido a las mentiras en base a las que, por lo visto, la habían criado. ¿Qué era verdad y qué era falso? Tal vez los cambiantes tuvieran razón en algunas cosas, pero ¿quién decía que la tenían en todo? Tenían lealtades diferentes, las emociones controlaban sus vidas.


  Quizá se equivocaran. Quizá su propia gente no la veía como un medio de hacer dinero. Quizá.


  Vaughn acompañó a Faith hasta el límite de los árboles.


  —¿Podrás saltar la verja?


  —Sí. —Se colocó la mochila con cuidado a la espalda—. ¿Volverás dentro de cinco días? —Faith miraba a todas partes menos a él.


  —Yo cumplo mis promesas, pelirroja. —La asió de la nuca—. Hasta puede que te haga una visita antes. No queremos que se eche a perder todo lo que hemos avanzado hasta ahora, ¿verdad?


  —¿Avanzado?


  Vaughn le acarició la piel con el pulgar.


  —Me gusta sentir tu tacto bajo los dedos.


  —No vengas, Vaughn. Si te cogen, te harán daño.


  Su bestia interior percibió algo en su voz que le agradó.


  —Nunca me pillan, cielo. Si soy capaz de infiltrarme en la guarida de los SnowDancer sin que se enteren, esto no es más que un juego de niños para mí.


  —Hay guardias psi capaces de peinar el área en busca de signos vitales.


  —Estos bosques son territorio de los cambiantes… tienen que saber que no vamos a quitarles el ojo de encima. No te preocupes por mí. Soy mayorcito. —Pero estaba encantado con su preocupación, pues tenía la certeza de que era eso lo que había olfateado en el aire.


  —Lo que sucede es que no deseo echar a perder mi próximo encuentro con Sascha. Si te atrapan, me pondrán bajo exhaustiva vigilancia.


  Faith tenía la piel suave, pero estaba rígida como un sable. Cuando le rozó la mejilla con los labios, Faith ahogó un grito y se apartó.


  —Vete, pelirroja. Los guardias están a una distancia óptima.


  Faith corrió rápidamente hasta la valla y la escaló con fluida gracia femenina. Oh, sí, no tenía la menor duda de que haría que en la cama las cosas resultasen muy interesantes. Y tenía toda la intención de comprobarlo. El sabor de Faith en sus labios era lo más embriagador que jamás había probado.


  Ella aterrizó al otro lado y volvió la vista como si le estuviera buscando. Vaughn dejó que sus ojos centelleasen en el oscuro bosque y supo el momento preciso en que ella le divisó. Entonces desapareció, oculta tras las verjas del mundo psi.


  Menos mal que a los gatos se les daba de maravilla escalar.


  Temprano, a la mañana siguiente, Faith apuntaló los escudos que la protegían de la vasta inmensidad de la PsiNet y salió de su dormitorio. Tal y como había esperado, escuchó el incesante pitido de una llamada entrante. Los psi-m estaban comprobando su estado antes de que su período de descanso de tres días se hubiera cumplido oficialmente. Si no respondía, era más que probable que lo tomaran como una excusa para entrar en su casa.


  En el pasado, aquello la había tranquilizado; si una visión se torcía, estarían allí para recoger los pedazos. Pero ese día, la ausencia de privacidad, la falta de capacidad para llevar una vida real, hacía que… No tenía palabras para describir su reacción. Ninguna que no manifestara un sentimiento, la única cosa que no podía aceptar.


  Presionó la tecla de respuesta en el teclado táctil.


  —¿Sí?


  El rostro sereno de uno de los ayudantes de Xi Yun apareció en la pantalla.


  —No ha respondido a las dos llamadas previas. Deseábamos cerciorarnos de que estaba consciente y racional.


  «Porque los psi-c tenían por costumbre volverse irracionales y perder la cabeza.»


  Faith se dio cuenta de que los psi-m siempre recalcaban aquello de forma sutil, nunca dejaban que olvidase la amenaza que se cernía sobre su cabeza.


  «Si le repites algo a un niño con bastante frecuencia acabará por creerlo.»


  Las palabras de Sascha resonaron suavemente en su cabeza negándose a dejar que regresara al estado de aislamiento y conformidad en que había vivido antes de saltar aquella verja… y de toparse de frente con el depredador más peligroso que podía imaginar.


  —Aunque acepto su necesidad de garantizar mi seguridad, di aviso de que no estaría disponible durante tres días. Ese período no termina hasta esta noche. ¿Es eso tan difícil de entender? —Su voz era fría; un cuchillo forjado en la fragua de la soledad—. ¿O quiere que haga que le trasladen y sustituyan por alguien que entienda lo que digo? —Nunca antes había lanzado un ultimátum semejante, pero aquello innombrable que estaba despertando en su interior no podía quedarse callado ante esa última amenaza a su independencia.


  El psi-m parpadeó.


  —Mis disculpas, clarividente. No volveré a cometer este error.


  Él también había tomado nota de su inusual comportamiento y lo había apuntado para un chequeo físico completo. Faith apagó el panel de comunicación sin mediar palabra, consciente de que acababa de hacerse un flaco favor. Ahora los únicos lugares donde estaría a salvo de ser vigilada serían sus zonas privadas, y ni siquiera estaba segura de eso. Habría sido mucho más lógico haber mantenido la boca cerrada.


  ¿O no?


  Se quedó inmóvil y reflexionó acerca de su comportamiento. Era una psi-c de veinticuatro años cuyos vaticinios rayaban la absoluta precisión. Valía billones, y no millones como había supuesto Sascha. Y sabía que su fortaleza psíquica le reportaba inmunidad para un montón de cosas que, de lo contrario, podrían suponer un problema.


  Como ser internada en el Centro y que le borrasen la mente durante el proceso de «rehabilitación».


  Por así decirlo, la arrogancia era algo que se les presuponía. Que su gente hubiera subyugado sus sentimientos no significaba que hubiesen dejado de ser conscientes de las diferencias de clase, riqueza y poder. Por primera vez pensó en el poder político que poseía y que no aprovechaba. Tal vez incluso tuviera la suficiente influencia para prescindir de toda vigilancia, menos cuando estaba en el sillón. Quizá no de inmediato, pero ¿poco a poco?


  Dirigiendo la vista hacia el mueble en el que había pasado gran parte de su vida, tomó una decisión. En lugar de sentarse en él, regresó a su dormitorio y se tumbó en la cama. Iba a emplear el tiempo libre que aún le quedaba para recorrer la PsiNet, para buscar información cuya existencia nunca antes había considerado posible… porque sus guardianes la habían mantenido entre algodones hasta tal punto que se había convertido en una prisionera.


  Habían llegado al extremo de advertirle que no era aconsejable que se expusiera en exceso a la red, diciéndole que su mente era más vulnerable que la del resto de las designaciones y que, por tanto, era más fácil penetrar en ella de forma clandestina. En respuesta, Faith había construido cortafuegos más fuertes y raras veces se aventuraba fuera de ellos. Pero si Sascha Duncan no era una psi imperfecta, entonces era posible que Faith NightStar no fuera débil. Retazos de recuerdos irrumpieron en su mente. Vaughn la había tocado, la había besado, y en ningún momento había ocultado la intensa naturaleza de su personalidad. Pero ella había empezado a aprender a sobrellevarlo. Y si era capaz de enfrentarse a un jaguar…


  Inspiró hondo, cerró los ojos y abrió la mente hacia la oscura noche aterciopelada de la PsiNet. Las estrellas brillaban en la oscuridad, pero esas titilantes luces estaban vivas, las mentes únicas de millones de seres psíquicos. En cuanto entró en la red, sus cortafuegos móviles se alzaron para proteger su psique exploradora. Aquellos que carecían de cortafuegos eran vulnerables al sabotaje y a sufrir una posible emboscada, como que dejasen su mente errante incomunicada del cerebro físico, un modo seguro de garantizar un coma irreversible. La mayoría de los psi estaban obsesionados con sus cortafuegos. Faith había acabado obsesionándose también.


  Llevaba ausente durante un par de minutos a lo sumo, dejando que la información se filtrara en vano a través de ella, cuando sintió que algo nuevo y sensible la rozaba al pasar por su lado. La MentalNet. Esta se detuvo y Faith sintió que la rozaba de nuevo, como si estuviera verificando algo.


  Aparentemente satisfecha por sus patrones cerebrales, la MentalNet siguió su camino. Era extraño que se hubiera detenido, pero Faith podía entenderlo; era poco probable que la MentalNet, que todo lo veía, se hubiera encontrado a menudo con uno de los psi-c navegando por un flujo activo de datos.


  A su alrededor, la red era un hervidero de información y actividad. Mentes desplazándose fluidamente hacia distintos destinos, otras desapareciendo sin previo aviso mientras seguían enlaces no visibles para la mente de Faith. Aquello era normal. La PsiNet se basaba hasta cierto punto en lo que cada psi ya sabía… ¿Cómo podía conectarse a una mente y, por tanto, a un lugar de los que no tenía referencias?


  La inmensidad y el desconocimiento de los flujos de datos que la rodeaban la llevaron a moverse con sigilo guardando discreción en cuanto a su presencia. Al haber dejado atrás su estrella cardinal, no era más que otro psi en la red. La mayoría de los cardinales no se molestaban en proteger su fulgor, semejante al de las supernovas, ni siquiera cuando deambulaban, pero Faith prefería viajar de incógnito. Sus complejos cortafuegos sirvieron para mantener su anonimato. Lo más curioso era que había sido el clan psi quien le había enseñado las técnicas que enmascaraban su identidad; lo había considerado una precaución para prevenir que la tomaran como rehén.


  Faith vagó hasta una sala de chat psíquica, algo que no había hecho nunca. Los psi-m habían sido muy explícitos con respecto al peligro de sobrecarga que entrañaba aquel lugar de reunión completamente impredecible.


  —He oído que están considerando candidatos —intervino una mente en la conversación.


  —Se han tomado su tiempo —respondió otra.


  —Perder la fortaleza del cardinal Santano tiene que resultar preocupante para algunos de los miembros más débiles —dijo una tercera mente.


  Lo más probable era que Faith no hubiese tenido ni idea de lo que estaban discutiendo de no haberse tropezado con el nombre del antiguo consejero Santano Enrique durante su investigación sobre Sascha. Mientras se mantenía atenta a la conversación, buscó un punto más discreto desde el que escuchar mejor y se quedó inmóvil.


  —Ninguno de los consejeros es débil —replicó la primera mente—. Únicamente a los aspirantes les gusta creer lo contrario.


  —¿Se sabe algo sobre los candidatos?


  —He oído que el Consejo ha decretado el secreto de sumario. Cualquiera que lo viole se enfrenta automáticamente a la rehabilitación.


  —¿Alguien sabe qué fue lo que le sucedió realmente a Santano? Solo se informó que había fallecido por causas desconocidas.


  —Por lo que he oído, nadie sabe nada.


  —Lo que de verdad me gustaría saber es cómo abandonó la red Sascha Duncan —dijo la misma mente que había planteado la pregunta sobre Santano.


  —Eso es agua pasada… era débil y no podía mantenerse conectada. Es probable que su mente no estuviera hecha para mantenerse enlazada, razón por la cual ha sobrevivido.


  —Una respuesta aceptable, pero ¿no te parece demasiado conveniente?


  Se hizo un breve silencio y luego alguien dijo:


  —Quizá deberíamos continuar con esta conversación en un lugar más seguro. —La mente salió como una centella y las otras la siguieron hasta un destino seguramente conocido por las tres.


  Intrigada por lo que había escuchado, Faith recorrió diversas salas, pero no encontró a nadie que discutiera sobre tan incendiarios asuntos. No obstante, fue una verdadera suerte que hubiera estado vagando sin propósito aparente, pues al final descubrió que tenía dos sombras vigilando sus pasos. Rehízo mentalmente el camino que había realizado y se dio cuenta de que habían estado allí desde el principio.


  Sabía quién era responsable de hacer que la siguieran. Incluso en el supuesto anonimato de la PsiNet, era demasiado valiosa para dejarla sola. Una especie de gélida cólera se asentó en sus entrañas, tan intensa que podía sentir cómo le quemaba. Y poco le importó que pudiera parecer una respuesta emocional.


  Emprendió el regreso a su mente siguiendo un camino lo más directo posible. En cuanto estuvo tras los muros de su psique, abrió los ojos y se planteó cuál iba a ser su próximo paso. ¿Revelaría demasiado los cambios operados en ella si exigía disponer de privacidad? ¿Podría vivir sabiendo que nunca la dejarían sola?


  No.


  Reprimiendo todo aquello que arremetía contra las paredes de su Silencio condicionado, se levantó, se recogió el cabello en un sencillo moño y se puso uno de los vestidos holgados que prefería llevar mientras trabajaba. Este era de color teja, con tirantes finos, y el dobladillo le llegaba hasta los tobillos. Aunque las visiones se negaran a abandonarla, al menos su cuerpo disfrutaría de una sensación de libertad.


  Ya preparada, se encaminó hacia el salón y ocupó su posición habitual en el sillón. Habrían comenzado a monitorizarla nada más entrar en la estancia, pero ahora estarían atentos ante la expectativa de una sesión. En vez de eso, erigió las murallas más resistentes imaginables —no podía impedir las visiones, pero sí contenerlas de vez en cuando durante un tiempo— y se puso a leer un libro.


  Cuando lo terminó dos horas más tarde, sabía que tenían que estar impacientándose. Nunca había utilizado el sillón para cosas tan mundanas. A continuación cogió otro libro. Al cabo de diez minutos, el panel de comunicación anunció una llamada entrante. Utilizó el mando a distancia para encender la pantalla que tenía frente al sillón.


  —Padre.


  El título no era más que un modo conveniente de referirse a él. Anthony Kyriakus era un extraño para ella salvo como fuerza dirigente del clan, sin importar que una parte de su sangre corriera por sus venas.


  —Faith, el equipo médico me ha informado de un comportamiento errático en ti.


  Ahí estaba, pensó, la solicitud de un examen mental y físico completo.


  —Padre, ¿considerarías una violación de tus derechos como ciudadano libre ser vigilado en la PsiNet? —Una pregunta absolutamente lógica—. ¿O me está permitido seguirte adondequiera que vayas?


  Los ojos castaños de Anthony mantuvieron su fría expresión.


  —Ha sido por tu propia seguridad.


  —No has respondido a mi pregunta. —Tomó de nuevo el libro—. Como parece que no puedo informarme en privado, he pensado que debería hacerlo en público. —Una amenaza sumamente sutil.


  —Nunca has mostrado el menor deseo de estar en completo aislamiento.


  Aislamiento, no intimidad. Cada vez resultaba más claro que habían estado dirigiendo su vida de un modo determinado desde siempre. Pero él tenía razón, no podía mostrar un cambio drástico sin una explicación. Un vago recuerdo de la red le dio la inspiración, y si procedía de la misma parte de ella que le mostraba las visiones, optó por ignorar ese hecho.


  —Tal vez un cardinal adulto con la rara designación «c» podría estar interesado en otras oportunidades… pero es muy improbable que dichas oportunidades se le ofrezcan a alguien que tiene una niñera.


  Al ver la rapidez con la que en el rostro de su padre se reflejó que la había entendido, a Faith no le cupo la más mínima duda de que Anthony ya había estado considerando esa misma perspectiva.


  —Es un juego peligroso. Solo los fuertes sobreviven.


  —Razón por la que no puedo parecer débil.


  —¿Has oído algo en concreto?


  —Te lo contaré a su debido tiempo. —Una mentira flagrante porque ese momento nunca llegaría, sin importar lo que su padre creyera. El Consejo difícilmente iba a contemplar la posibilidad de incorporar a un clarividente asceta como miembro. Pero era una razón casi perfecta que esgrimir como excusa para reclamar su privacidad.


  Algo brutal e inquietante arremetió contra los muros que había erigido para contener las visiones y Faith supo que tenía que salir de allí antes de que explotara y la dejara en evidencia. Porque las visiones comerciales nunca eran tan poderosas, tan agresivas. Dejó el libro y bajó las piernas por un lado del sillón.


  —¿Mi respuesta, padre?


  —Todo ciudadano tiene derecho a la intimidad —reconoció—. Pero si necesitas ayuda, ponte en contacto conmigo.


  —Por supuesto.


  Faith apagó la pantalla sin despedirse; era algo redundante en su situación, cosa que había descubierto siendo niña. Pero al menos ahora la dejarían en paz en la red, lo cual era un gran paso. Nadie podía albergar sospecha alguna sobre ella en ese particular; incluso la información que había descubierto sobre Sascha provenía de boletines informativos. Sin embargo, sus próximas búsquedas no iban a ser tan simples.


  Notó otra violenta arremetida contra su mente. Salió tranquilamente del cuarto y se obligó a coger una botella de agua y varias barritas nutritivas de la nevera. En cuanto enganchó una barrita apareció en su cabeza la imagen de la sonrisa burlona de Vaughn. Podía imaginar lo que diría él sobre la comida que había elegido y, aunque era un juego peligroso, se permitió el lujo de concentrarse en el jaguar de camino a su dormitorio. Una vez dentro, dejó la comida y cerró la puerta.


  El siguiente empellón casi la hizo caer al suelo. Faith se tambaleó, pero permaneció de pie… si caía, los sensores situados al otro lado de la puerta podrían percibirlo. Respirando con calma, se las arregló para llegar a la cama antes de derrumbarse. El sudor le empapaba manos y sienes… una reacción fisiológica a factores de estrés desconocidos.


  «Miedo.»


  Era una psi. No debería sentir miedo. Pero tampoco debería estar viendo lo que ahora estaba forzada a ver. Entonces la oscuridad atravesó las delgadas paredes de sus defensas y le clavó las garras en su mente. Faith arqueó la espalda, cerró los puños, apretó los dientes con fuerza brutal y ya no fue consciente de nada que no fuera la visión.
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  Parecía que la oscuridad supiera cuándo se encontraba sola y en su momento más desvalido. Como una bestia sanguinaria aguardando en las sombras a que su presa bajara la guardia, se coló a través de los canales de precognición y se hizo con el control de sus sentidos. Y entonces esa cosa —él— la obligó a contemplar lo que acabaría pasando si no se le detenía.


  Sangre, tanta sangre en sus manos, en su pelo, en su piel. La pálida fragilidad de la mano masculina era casi visible bajo el intenso y oscuro manto que la envolvía… «Aguarda un momento.» Él era mayor, contaba con más décadas de experiencia que el delgado muchacho cubierto de sangre que estaba viendo. Pero era la misma oscuridad, la misma maldad. Faith comprendió lo que estaba viendo, aunque era algo que raras veces le había sucedido.


  Una inesperada manifestación del don de la clarividencia eran las visiones regresivas, la habilidad de ver el pasado. Los psi-c cuyas visiones se centraban prácticamente en el pasado eran muy escasos, extremadamente raros. Faith no recordaba a ninguno en los últimos cincuenta años. Cuando aparecían, tendían a enrolarse en las fuerzas del orden. Pero los psi-c más activos normalmente tenían una o dos visiones regresivas al cabo del año. En su caso, siempre había captado imágenes inocuas conectadas con el futuro que trataba de vislumbrar.


  Nunca había estado tan cubierta de sangre como para estar pegajosa, como para que un intenso olor metálico inundara sus fosas nasales cada vez que inspiraba. Tenía las pestañas pegoteadas de esa sustancia seca, que también se le había incrustado bajo las uñas, tan oscura que era casi negra. Las huellas de sus pisadas habían comenzado a fijarse a medida que el rojo fluido se coagulaba. En una mano sujetaba el cuchillo que había utilizado. Cuando lo levantó, la luz de una antorcha arrancó destellos al mortal objeto.


  ¿Una antorcha?


  Al girarse, se sorprendió rodeada por una docena de hombres vestidos con trajes negros. La visión se fracturó y cuando abrió de nuevo los ojos, se encontraba en los confines de una habitación totalmente blanca. La sed de sangre corría por sus venas y se dio cuenta de que era mayor, años mayor. Y estaba hambrienta. Muy hambrienta… de presas humanas.


  Otro violento salto en el tiempo. Estaba con los hombres de negro otra vez. Estos la liberaron justo al comienzo de un laberinto y comenzó a correr. El miedo que sentía en su presa la atraía como si de una droga se tratase. Corrió con paso seguro sabiendo que ellos habían elegido un sacrificio apropiado. Siempre lo hacían.


  Su mano aferró el cuchillo. Divisó la vulnerable nuca de la chica que se había tropezado y caído de bruces al suelo. Una sonrisa expectante se dibujó en su cara. Iba a ser muy divertido.


  «¡No!»


  Faith se zafó de la visión con tal violencia que cayó al suelo. Tras acurrucarse en posición fetal, intentó sofocar los quejidos, trató de borrar los vestigios de sangre de su cerebro. Durante aquellos prolongados momentos se había convertido en el asesino, en la misma maldad que le había quitado la vida a su hermana. Eso fue lo que le había hecho volver en sí: saber que si dejaba que continuase, podría sentir sus propias manos alrededor del cuello de Marine.


  El panel de comunicación junto a la cama sonó. Sin duda habían captado el ruido que había hecho al caerse. Los sensores exteriores eran muy sensibles y ella había causado un gran estrépito. Obligándose a levantarse, respondió sin activar la opción visual.


  —Me he tropezado con algo.


  —¿Estás herida?


  —No. Estoy bien. Te ruego que no me molestes hasta mañana. —Cortó la comunicación con aquella escueta declaración consciente de que su máscara estaba a punto de resquebrajarse. Su voz parecía a punto de temblar, de llorar.


  Fase dos en el inevitable proceso que conducía a la locura a un psi-c.


  Tenía que salir de aquel claustrofóbico recinto. Pero no podía marcharse. Ahora no. Todos eran demasiado conscientes de su insomnio… podrían incluso intentar ponerse en contacto con ella a pesar de sus órdenes. Las ganas de huir eran tan grandes que su piel tirante parecía a punto de estallar.


  No podía satisfacer sus impulsos, no podía correr hacia la libertad ni tampoco abandonar aquella seguridad y salir en busca del depredador cuyos ojos brillaban en la oscuridad. Una criatura tan letal, que no debería haber pensado en él al mismo tiempo que en la palabra «seguridad». En cualquier caso, el jaguar estaba fuera de su alcance; ella era una prisionera en aquel lugar al que todos llamaban su casa. ¿Llegaría el día en que se convirtiera en su tumba?


  Estremeciéndose solo de pensar en algo tan morboso, regresó de nuevo a la cama y se tumbó con la vista clavada en el techo y los recuerdos de la sangre y el horror como únicos compañeros. Y aunque se negaba a reconocer que sentía algo, la soledad le atenazaba el corazón.


  Y dolía.


  Faith despertó en el preciso instante en que sintió el roce de una respiración en el cuello. El corazón comenzó a latirle con fuerza. Conocía aquel olor masculino, pero su presencia allí era imposible. Creyéndolo una fantasía de su estresada mente, abrió los ojos y se encontró mirando el rostro de un jaguar humano. Estaba tumbado junto a ella, con la cabeza apoyada en una mano.


  —¿Qué estás haciendo en mi cama? —preguntó demasiado sorprendida para reprimirse.


  —Solo quería saber si podía hacerlo. —Se había dejado el pelo suelto y este le caía sobre los hombros en una brillante masa ambarina, a pesar de que la única luz procedía de una pequeña lámpara de mesilla.


  Aquella lamparita normalmente la ayudaba a delimitar la línea que separa la vigilia del sueño, pero en ese momento no estaba segura de en cuál de los dos mundos se encontraba. Levantó la mano y le tocó el pelo. Cálidos mechones se deslizaron entre los dedos de Faith. Aquella inesperada y sorprendente sensación hizo que los apartara de golpe.


  —Eres real.


  Una leve sonrisa curvó los labios del jaguar.


  —¿Estás segura? —Le dio un ligero beso en la boca.


  El contacto fue increíblemente fugaz, pero ella sintió que se quemaba.


  —No cabe duda de que eres real.


  Una acusación que Vaughn, totalmente impenitente, recibió con una risilla.


  —No hagas ruido —le advirtió Faith—. Este cuarto y el baño son privados, pero todo lo demás está vigilado. ¿Has…?


  —No saben que estoy aquí. —Alzó la mirada hacia la claraboya del techo que nadie debería haber sido capaz de abrir—. Los psi no vigilan el peligro que proviene de las alturas.


  Faith no se explicaba cómo lo había conseguido, pero no le sorprendió; Vaughn era un gato, después de todo.


  —¿Te ha enviado Sascha?


  —Sascha cree que te devoraré si tengo la oportunidad.


  —¿Lo harás? —No se fiaba de Vaughn, del jaguar que acechaba en la oscuridad tras aquellos hermosos ojos.


  Notó que un dedo le acariciaba el rostro y Faith se obligó a no moverse. Era fuerte y superaría aquel bloqueo. El recuerdo sensorial del cabello de Vaughn aún hormigueaba en sus dedos y se preguntó cómo sería su piel.


  —Acércate y lo descubrirás. —La voz del centinela se había vuelto ronca, pero no había nada amenazador en ella. Casi era…


  Rebuscó en su diccionario mental y dio con la respuesta.


  —Intentas engatusarme.


  Nadie había intentado nada semejante con ella. Le habían exigido, le habían ordenado e incluso solicitado de forma condescendiente, pero nunca nadie se había mostrado persuasivo con ella.


  Vaughn estaba más cerca, a pesar de que no había notado que se moviera. Pero seguía encima de las sábanas en tanto que ella estaba debajo. Entonces, ¿por qué podía sentir el calor de su cuerpo, casi como si su temperatura fuera mayor que la de ella?


  —Quizá.


  Faith necesitó un segundo para recordar la pregunta que le había hecho.


  —¿Por qué? —Tenía las manos encima de las sábanas, a tan solo un suspiro de su torso desnudo. Faith abrió los ojos como platos—. ¿Estás desnudo?


  —A menos que tengas algo de ropa que dejarme, sí. —Parecía completamente cómodo con respecto a su desnudez.


  —No puedes entrar desnudo en el dormitorio de una mujer. —Ese no era un comportamiento aceptable en ninguna raza.


  —Estaba vestido cuando entré… con mi pelaje. —Vaughn era todo ojos dorados y resplandeciente piel, un hombre tan hermoso que se maravilló de que una criatura así existiera en el mismo mundo que ella—. Puedo transformarme si lo prefieres.


  Le había lanzado un desafío.


  —Vale. —No estaba dispuesta a dejar que pensara que podía hacer siempre lo que quisiera.


  —¿Estás segura de que quieres a un jaguar en tu cuarto?


  —Me parece que ya tengo uno.


  Pero algo en su interior deseaba ver la metamorfosis, ese mismo algo que sabía que Vaughn era hermoso a pesar de que no debería haber tenido la capacidad para reconocer la belleza masculina.


  —No te muevas, pelirroja.


  El mundo se convirtió en un resplandeciente arco iris a su alrededor. Faith se quedó paralizada ante tan inesperada visión. Había imaginado que el cambio resultaría doloroso para él y, en realidad, no había esperado que lo hiciera. Pero aquello no parecía doloroso, tan solo grandioso.


  Un instante después, el resplandor se había desvanecido y Faith se encontró tendida al lado de un jaguar con unos dientes muy afilados y unos ojos iguales a los del hombre que había ocupado el espacio momentos antes. Faith notó que se le formaba un nudo en la garganta. Era una psi… no sentía miedo. Pero resultaba práctico estar alerta con algo tan letal a su lado.


  El jaguar abrió sus fauces y profirió un gruñido casi imperceptible.


  —¿Era una pregunta? —aventuró—. Porque desconozco el idioma de los jaguares.


  El animal agachó la cabeza y le acarició el cuello con el hocico. El corazón de Faith amenazó con atravesarle la piel y salírsele del pecho.


  —Soy más fuerte que esto —susurró, y se obligó a levantar una mano y a rodear la cabeza del jaguar hasta que sus dedos se cerraron sobre la piel de cuello. Aunque tiró de él, este se negó a moverse. Volvió a tirar con más fuerza y un gruñido reverberó en sus huesos.


  —Para, Vaughn.


  Sin previo aviso, el pelaje desapareció de debajo de sus manos, la increíble suavidad se convirtió en chispas con los colores del arco iris y acabó con un hombre desnudo encima de ella. La mano de Faith asía ahora ambarinos mechones de cabello.


  —Así que, ¿tocas al gato, pero no al hombre?


  —Intentaba que te apartaras. —No le soltó el pelo, pues descubrió que no podía hacerlo. El olor de Vaughn impregnaba el aire, su piel dorada estaba tan cerca como para poder tocarla y en sus labios se dibujaba una sonrisa puramente felina.


  —¿Dónde te gustaría que me pusiera, cielito?


  Faith sabía que había utilizado aquel diminutivo a propósito.


  —Lejos de mí.


  —¿Estás segura? —Su sonrisa adquirió un matiz pícaro—. Si me muevo podrías ver más de lo que te gustaría.


  —Sé que este tipo de comportamiento es inaceptable entre los leopardos. —Técnicamente hablando, no tenía conocimiento de nada semejante. Simplemente le parecía algo que tenía que ser verdad—. ¿Te gustaría que un hombre desconocido entrara en el dormitorio de tu hermana de esta forma?


  Toda diversión se borró súbitamente del rostro del centinela. Se quedó inmóvil, tan quieto que daba la impresión de que estuviera hecho de piedra. La parte de Faith que había estado deleitándose con el considerable estímulo intelectual que le provocaba azuzarle con su ingenio quedó en silencio, consciente de que había despertado algo peligroso.


  —Suéltame el pelo, Faith. Y cierra los ojos. Cuando vuelvas a abrirlos, me habré ido.


  Faith había pasado los últimos minutos intentando convencerle para que se marchara, y ahora que había accedido, resultaba que no quería que se fuera. Por primera vez estaba con alguien que había ido a verla. A ella. No a Faith NightStar la psi-c, sino a Faith la persona que era aparte de su don.


  —Lo siento —dijo dubitativa. No sabía cómo relacionarse con los cambiantes, tan solo comprendía que le había hecho daño. Parte de su adiestramiento había sido aprender a reconocer las emociones a fin de desterrarlas. Por eso lo sabía. No tenía nada que ver con aquella extraña sensación próxima a su corazón—. Lamento si te he ofendido. Solo pretendía… jugar.


  Aquella última palabra pilló completamente por sorpresa a Vaughn. Sus músculos se relajaron sin que los controlase de forma consciente.


  —¿Has cambiado de idea, pelirroja?


  —No estoy segura. —Le soltó el pelo, pero luego comenzó a acariciarlo—. No he experimentado nada como tú. Las reglas no contemplan situaciones como esta.


  —¿Reglas?


  —Las reglas del Silencio. —Sus dedos rozaron la piel de los hombros de Vaughn. Faith los retiró como si se hubiera escaldado, y la mano cayó sobre la almohada—. ¿Por qué te ha ofendido mi pregunta?


  Vaughn no hablaba con nadie acerca de su pasado, pero se sorprendió respondiéndole a Faith… era casi como una compulsión contra la que ni hombre ni bestia podían luchar.


  —Mi hermana murió cuando tenía diez años.


  A los siete años, Skye había sido tan frágil, tan débil que no había podido sobrevivir en su forma de jaguar. Vaughn le llevó comida, le dio cuanto tenía, pero Skye se había rendido en cuanto se percató de que sus padres no iban a regresar a por ellos. Fue como si su alma se hubiera marchado y nada de lo que él había hecho la hubiera tentado a que regresara. Dejó de comer, dejó de beber y no pasó mucho tiempo hasta que dejó de respirar.


  Vaughn casi había muerto con ella, porque Skye había vivido en su corazón como nadie más lo había hecho. La pequeña le había seguido a todas partes desde que aprendió a caminar, como un torbellino de actividad y energía constantes. Odiaba a sus padres de un modo visceral, pero no por haberle abandonado a él. No, los odiaba por haberle roto el corazón a Skye.


  —No soy capaz de entender lo que ella significaba para ti —dijo Faith, su voz traslucía una dulzura que jamás habría esperado de un psi—, pero puedo imaginarlo. Lloras su muerte.


  —¿Lloras tú la muerte de Marine?


  El brillo titilante de sus ojos se apagó hasta que no fueron más que pálidos ecos en contraste con la oscuridad.


  —Los psi no lloramos la muerte de nadie. Hacerlo requiere sentimientos.


  —Y tú no los tienes.


  —No.


  —¿Estás segura?


  Vaughn inclinó la cabeza y le mordió el lóbulo de la oreja con sus afilados dientes, sofocando el grito de Faith con la palma de la mano.


  —¿Qué estás haciendo? —susurró al tiempo que le apartaba la mano.


  —Tu cuerpo puede sentir, Faith. Tu cuerpo tiene anhelos —le dijo al oído—. El cuerpo y la mente no pueden estar tan desconectados. ¿O sí?


  Faith no respondió, pero Vaughn escuchó el acelerado palpitar de su corazón y supo que la había presionado demasiado. Sin embargo no era suficiente. Faith tenía que ir más allá, tenía que comprender más. Era fundamental. El jaguar sabía por qué, aunque el hombre no estuviera listo para escucharlo.


  —Y la respuesta a tu pregunta es que si hubiera encontrado a un desconocido desnudo en el dormitorio de mi hermana lo habría despedazado. —Sus labios trazaron un sendero a lo largo del cuello de Faith y saborearon la agitación de su pulso antes de levantar la cabeza para mirarla a la cara—. Haré lo mismo con cualquier otro hombre que encuentre en tu cama.


  Faith pestañeó y cuando abrió los ojos de nuevo, Vaughn era una sombra saliendo por el tragaluz. Pero nada podía borrar su olor de las sábanas, de su piel. La sensación de sus labios en la zona del cuello, que tan sensitiva era de pronto, le hizo apretar los puños en un esfuerzo por recobrar un control que parecía haberse esfumado. ¿Cómo podía tener ese efecto en ella? ¿Cómo?


  Su fuerza radicaba en el Silencio, en contener sus emociones con puño de hierro. Si prescindía de eso, ¿qué otras sensaciones podría provocarle el jaguar? Su cerebro se sublevó insistiendo en mostrarle imágenes del rostro sin labios y los ojos irracionales de su tía. Un recordatorio de lo más rotundo; tenía que recuperar el control de su mente disfuncional o las visiones se apoderarían de ella, tal y como amenazaban con hacer incluso en esos momentos. La forma lógica de actuar sería acudir a los psi-m, reconocer que su condicionamiento se estaba desintegrando y pedir que la sometieran de nuevo a adiestramiento.


  Pero ¿le darían ellos lo que deseaba o lo utilizarían como excusa para meterla en algún lugar «seguro», un sitio en el que pudiera realizar predicciones sin los inconvenientes que les estaba causando al solicitar el poder gozar de unos momentos de intimidad?


  Daba igual lo que hicieran los psi-m, porque no iba a acudir a ellos. Iba a tomar una decisión imposible; iba a actuar de un modo que podría dejarla expuesta por completo a la misma locura de la que deseaba escapar. Aquella parte extraña y desconocida que estaba cobrando vida en su interior no quería dejar de sentirse fascinada por el jaguar que la tocaba como si le perteneciera, como si ella hubiera accedido a todas sus demandas.


  «Cuidado, Faith —le dijo un susurro mudo—. Él no se detendrá cuando se lo pidas.» Porque él no era psi, no era alguien que fuera a cumplir todas sus órdenes, no era un hombre que acatara ninguna orden que no quisiera acatar. Y, pese a todo, Faith no iba a mantener las distancias.


  ¿Qué mejor prueba que esa de su acelerado deterioro?


  Vaughn llegó a su guarida en lo profundo del bosque, al este de la casa colgada de Lucas, y subió los escalones naturales que conducían a la auténtica entrada. A su hogar se accedía a través de un laberíntico sistema de cuevas que hacía las veces de perímetro defensivo. La vivienda se encontraba en las mismísimas entrañas, bien iluminada durante el día mediante un ingenioso sistema de diversos conductos naturales de ventilación y sencillos espejos.


  Desde lo alto, su guarida parecía ser una simple colina en peligro de ser devorada por el bosque. Hasta la fecha nadie se había tropezado con ella, ni de forma accidental ni a propósito. Tan solo sus amigos más íntimos sabían dónde vivía y cómo sortear las trampas que plagaban las cuevas exteriores. Aquellos que no lo sabían… bueno, los jaguares no eran famosos por su amabilidad.


  Una vez llegó al núcleo del lugar, atravesó el salón en dirección a su dormitorio, donde adoptó de nuevo la forma humana. Desnudo, se desperezó antes de meterse en la ducha, la cual parecía ser una cascada que brotaba de la pared de piedra. Había pasado horas creando esa ilusión porque su bestia no se sentía feliz en ningún lugar que pareciera demasiado humano, civilizado en exceso.


  Pero tanto hombre como jaguar disfrutaban de las sensaciones y del placer. Y del agua. De modo que su casa tenía una cascada, así como suntuosas alfombras que había reunido año tras año, sobre las que ni sus pies ni sus patas hacían ruido alguno. De las paredes colgaban tapices hechos a mano, más magníficos que los que se exponían en muchos museos. No eran meros objetos decorativos, sino que servían para retener el calor en invierno, cuando utilizaba generadores ecológicos para calentar el agua del magnífico sistema de tuberías que recorría su hogar. El calor resultaba especialmente útil en las ocasiones en que pasaba la noche entera trabajando en alguna pieza que requería un excesivo contacto con cinceles fríos y aristas.


  Las butacas eran cómodas, la cama lo bastante grande para repantigarse en ella, y más que suficiente para entretener a una amante por muy lleno de energía que se sintiera. Pero nunca antes había llevado a una mujer allí. Sin embargo ese día podía imaginarse los almohadones cubiertos por un oscuro cabello rojo y unas cremosas extremidades sobre la gruesa manta. Faith parecería una joya exótica tendida sobre una cama engalanada con rico terciopelo negro.


  Un gruñido se abrió paso por su garganta cuando sintió que se excitaba con una intensidad que no había experimentado en su vida. Podría haberse aliviado él mismo, pero no quería hacerlo. Deseaba a la psi cuyo aroma aún podía oler sobre su piel. El hombre aconsejaba cautela, le decía que esperase a estar seguro de que ella no estaba jugando con su mente, que no era una espía enviada por el Consejo para debilitar a los DarkRiver desde dentro; pero el gato se regía por el instinto, y este le decía que Faith era suya.


  Como sucedía con la gran mayoría de los cambiantes, era la parte humana la que se había impuesto. Pero la parte animal de Vaughn era más fuerte que en los demás. Salió de debajo de la cascada y respiró hondo. El aire debería olerle a tierra y a bosque, pero en cambio se percibía en él cierto aroma a pasión y a mujer.


  Se apartó el pelo de los ojos, y se quedó allí de pie considerando cuál iba a ser su siguiente paso. Faith había recorrido un largo camino desde su primer encuentro. Podía soportar cierto contacto, el breve beso que le había dado no la había dejado inconsciente. Había reaccionado a su desnudez, pero del mismo modo que lo haría cualquier otra mujer. Sonrió al recordarlo. Faith no era fría, por mucho que ella intentara fingir lo contrario.


  Pero, a pesar de todo eso, a Faith le quedaba un largo camino por recorrer antes de aceptar la clase de contacto físico que él ansiaba. Deseaba lamerla de la cabeza a los pies, demorándose en todas esas suaves zonas femeninas que le atraían como si fueran una droga. Sin embargo, en cuanto le pidiera más de lo que su mente era capaz de sobrellevar, podría perderla. Y eso era inaceptable. Así pues, ¿dónde le dejaba eso?


  —Paso a paso —murmuró entre dientes, con el cuerpo tenso, expectante.


  Faith NightStar estaba a punto de ser perseguida y cazada. No tenía intención de hacerle daño y sí de echar abajo las paredes sensuales que los separaban. Cuando hubiera terminado, Faith sería esclava de los deseos de su cuerpo y todo su ser le llamaría a gritos.


  Aquello requeriría paciencia, pero Vaughn estaba acostumbrado a acechar a su presa sin descanso durante horas, días… semanas.
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  Faith se sorprendió haciendo algo inexplicable al día siguiente. En lugar de emplear su tiempo en reforzar los escudos que sin duda estaban fallando, no dejó de pensar en el tacto de la piel de Vaughn bajo sus dedos, tan caliente, tan diferente a la suya. Absorta en el recuerdo, se acarició la parte superior del brazo con las yemas de los dedos. Por primera vez consideró su cuerpo como algo sensual y no funcional.


  Se escuchó el sonido de una discreta alarma.


  Poseyendo aún la disciplina necesaria para no dejar entrever su sorpresa, apagó la alarma. Era la una del mediodía, bien pasada la hora en que debería haber comenzado a trabajar. Tras una rápida pero exhaustiva revisión de sus escudos, que resultaron no estar comprometidos, salió y se reclinó en el sillón. Las funciones monitorizadas se conectaron con un zumbido que debía ser imperceptible para el oído humano, pero que ella siempre había escuchado con algún extraño sentido arraigado en lo más profundo de su ser.


  Al cabo de unos segundos, la voz del psi-m que supervisaba la sesión fluyó del pequeño comunicador incorporado en el brazo del sillón. No había imagen porque, de niña, no habían deseado que pudiera distraerse al ver un rostro, y ella en ningún momento había pedido que eso cambiara. Pero no se engañaba creyendo que no podían verla.


  —Todas tus funciones biológicas y neuronales están dentro de los parámetros establecidos. Sin embargo ha habido un incremento en tu potencial psíquico.


  Aquello era una sorpresa. Como cardinal que era, superaba el máximo del gradiente pero, al parecer, los psi-m podían medir fluctuaciones en sus habilidades.


  —¿Un incremento? —Fingió tan solo un frío interés—. ¿Es eso un signo de degradación mental?


  —Todo lo contrario, es un signo de salud. En ocasiones se han observado tales incrementos en mentes de gradiente superior… no podemos medir a los cardinales por encima del 10,0, pero sí somos capaces de saber cuándo sus habilidades varían en una y otra dirección —explicó, manifestando una verdad sobre la que a todo el mundo, incluidos los psi, le gustaba dar su opinión—. Barajamos la teoría de que la mente, tras años de uso constante, descubre atajos psíquicos, adquiriendo de ese modo una capacidad superior.


  Evasivas, pensó Faith. La razón de que sus poderes hubieran aumentado era que el condicionamiento estaba fallando. La conexión lógica era irrefutable. Sus canales precognitivos se estaban viendo forzados a abarcar más que el limitado campo de las finanzas, por tanto se ensanchaban. El tema o lo desagradable de las visiones era irrelevante. Su existencia era prueba suficiente de su potencial reprimido, potencial que le habían enseñado a cohibir de forma intencionada.


  Eso hacía que se preguntase qué más habían sofocado. ¿Quién podría haber llegado a ser si no hubiera sido creada bajo el Silencio, seleccionada genéticamente para generar un flujo regular de ingresos? ¿Cómo habría sido nacer de forma normal, nacer sin temer a la locura, nacer siendo lo bastante mujer como para enfrentarse a Vaughn?


  —¿Comenzamos con la sesión? —preguntó el psi-m—. ¿O te gustaría revisar los nuevos escáneres cerebrales?


  —Antes quiero trabajar un poco. Iniciar secuencia aleatoria, lista completa.


  Un panel cristalino surgió de detrás del sillón para curvarse sobre sus ojos. Se detuvo a un centímetro de las pestañas y se tornó opaco. Un segundo después, un flujo constante de palabras comenzó a aparecer a gran velocidad. Se trataba de su actual lista de solicitudes en espera. La clarividencia podía encauzarse, pero no se controlaba del todo, para frustración de muchas empresas. No obstante, Faith era una apuesta casi segura, motivo por el cual su tarifa era tan alta.


  Una vez que había introducido los detonantes pertinentes en su cabeza, normalmente tenía una visión al cabo de una o dos semanas, y podía sobrevenirle en cualquier parte: en el jardín mientras paseaba, mientras dormía, durante una reunión con los psi-m. Sin embargo, y con el curso de los años, había quedado patente que si hacía que su mente estuviera receptiva, podía provocar las visiones en un entorno más controlado. Esa habilidad en particular le proporcionaba cierta libertad, a pesar de estar vigilada las veinticuatro horas del día, pero mientras cupiera la posibilidad de que una sola visión le sobreviniera sin estar en el sillón, nunca se le permitiría disponer de total intimidad.


  Su mirada recayó en el símbolo Tricep entre la masa de datos desplegados y continuó eligiéndolo una y otra vez a pesar de la velocidad y la cantidad de información. Su mente había elegido. Cerró los ojos y dejó que su respiración se alterara. Era el primer paso para sumirse en un estado de duermevela que Faith llamaba suspensión animada. Mientras se encontraba en dicho estado, no existía ni en el mundo real ni en la red, sino en un lugar al que solo los psi-c podían ir, convirtiéndose en parte de los cauces por los que fluye el tiempo.


  Entonces abrió sus canales psíquicos. En realidad, ni siquiera podía cerrarlos pero, si se concentraba, podía expandirlos a la enésima potencia. A pesar de que formaban parte del cerebro, los canales eran inaccesibles desde la PsiNet; lo único que podía llegar a través de ellos eran las visiones. Y si había una parte de ella que no estaba segura de qué visiones iba a tener, no dejó que esa incertidumbre se filtrara en su mente consciente.


  La predicción para Tricep fue un juego de niños. Se desligó de la visión con la ya familiar sensación de haber distendido apenas sus músculos mentales. Mientras dictaba los detalles de lo que había visto, cayó en la cuenta de que si continuaba por ese camino, sin duda se volvería loca… de aburrimiento.


  Después de pedirle al psi-m que encendiese de nuevo la pantalla, realizó otras dos lecturas perfectas antes de que la hicieran parar.


  —No queremos agotar tu cerebro.


  Dado que la sesión había requerido una porción minúscula de sus considerables poderes, Faith podría haberle desautorizado, pero no lo hizo. Tenía otras cosas en que emplear su tiempo y sus energías.


  —Estaré en mis habitaciones privadas.


  —Faith, tus niveles de monitorización han descendido considerablemente en los últimos tiempos.


  Lo que venía a decir que ya no la espiaban a cada minuto del día.


  —He aclarado el asunto con mi padre. —Una medida provisional a lo sumo. Anthony no tardaría en percatarse de que no estaba intentando entrar en las filas del Consejo; entonces ¿qué excusa alegaría para evitar verse sometida a una vigilancia absoluta?


  En cuanto llegó a su dormitorio, se despojó del vestido mientras se tomaba una barrita energética, luego se dio una ducha rápida antes de ponerse unos pantalones de pijama de algodón y una camiseta de tirantes. Una vez lista, se sentó en la cama adoptando la clásica posición de yoga con las piernas cruzadas y comenzó a calmar los canales de su mente preparándose para entrar en la PsiNet.


  No era necesario encontrarse en ese estado; los psi entraban y salían de la red a voluntad. La diferencia era que Faith no estaba acostumbrada a abrirse a tan vasto archivo de información. Incluso en su última incursión, se había mantenido alejada de las áreas de información más suculentas y, por tanto, más caóticas. Pero estaba harta de ser un robot condicionado perfecto; no dejaría que las respuestas programadas al estrés la mantuvieran prisionera.


  «Y bien, ¿qué otras reacciones fisiológicas experimentabas?»


  La voz socarrona de Vaughn surgió en su mente y amenazó con arruinar los frutos de la meditación. Se dijo a sí misma que debía olvidar el olor de su piel, el intenso calor del cuerpo del jaguar cuando se rozó contra sus piernas, la caricia de sus labios.


  —Céntrate —farfulló, y comenzó a recitar la serie de empresas que figuraba en su lista de pendientes. Tardó veinte minutos en completarla y al terminar, su mente quedó en total calma.


  Abrió el ojo de su mente y se aventuró en el archivo de datos mayor y más actualizado del mundo, dispuesta a buscar información sobre los psi-c, sobre sí misma. Pero, a pesar de su concentración, ese día la red no le deparó nada. Sus habilidades de clarividente percibieron algo soterrado, pero no tenía modo de saber si se trataba o no de un eco o de una premonición.


  Horas más tarde, renunció a la infructuosa búsqueda, absteniéndose de tomar otra barrita nutritiva o un tazón de sopa, y se acurrucó bajo la fina manta de su cama. Por lo general, cuando se encontraba tan agotada mentalmente, no tenía visiones o, en todo caso, no era consciente de ellas. Pero la oscuridad no había quedado satisfecha la última vez que la había invadido.


  Ahora iba a hacerle pagar por ello.


  Vaughn completó su turno de vigilancia en la extensa frontera y se reunió con su sustituto, Dorian. El leopardo latente se encontraba en forma humana, ya que carecía de la capacidad para transformarse. Aquello no hacía que fuera menos capaz o letal pues, de lo contrario, jamás habría alcanzado el rango de centinela.


  Al igual que todos, la lealtad de Dorian era inquebrantable. Jamás podrían tentar a un centinela para que cometiese traición. Pero tentarle para que hiciese alguna otra cosa era algo muy diferente.


  —¿Conoces los cuadrantes?


  Dorian asintió al tiempo que se colgaba un rifle a la espalda. Era su única arma visible.


  —¿Algún problema?


  —Algunos de los jóvenes lobos están jugando a cazar en el cuadrante este.


  —¿Puedo dispararles?


  —Ahora somos amigos. —De hecho, los dos clanes tenían un juramento de sangre. Pero dado que solo hacía unos meses que Lucas y Hawke, el alfa de los SnowDancer, habían forjado ese vínculo, a los clanes les estaba llevando tiempo adaptarse—. No los uses como diana de prácticas.


  Dorian esbozó una sonrisa feroz.


  —Prometo que no dispararé a matar.


  —No me cabe duda de que Lucas y Hawke te lo agradecerán.


  Tras poner al centinela de menor edad al día de los demás movimientos en el cuadrante, adoptó de nuevo la forma de jaguar y se marchó.


  Debería haberse dirigido a su propia guarida para dormir unas horas, pues su cuerpo le había mantenido en vela la mayor parte de la noche. Cuando se quedaba dormido se despertaba a causa de unos vívidos sueños, más que dispuesto a rendirse y hundirse en el cuerpo de una mujer en concreto.


  De haber creído que ese deseo podría satisfacerlo con otra, no habría tenido problemas para encontrar una amante complaciente. Para los leopardos él era un jaguar, pero eso no había impedido que las mujeres del clan de los DarkRiver siempre le hubieran considerado un compañero sexual más que satisfactorio. Y esas mujeres no eran de las que vacilarían en hacérselo saber si no estaba a la altura.


  No obstante, no corrió en dirección a una de esas mujeres bien dispuestas, sino hacia una psi que podría sufrir un ataque a causa de la furia que él albergaba. Eso era inadmisible para cualquiera de sus dos mitades. La había marcado y la haría suya, aunque para ello tuviese que convencerla poco a poco, beso a beso. A los gatos se les daba bien engatusar. Tan solo era un aspecto más sensual de su juego predilecto: acechar a su víctima.


  El jaguar cubrió la distancia que separaba su zona de vigilancia de la casa de Faith con la confianza y eficiencia fruto que le otorgaba ser el animal más peligroso del bosque. Pero esa noche no tenía interés en las criaturas pequeñas que corrían a ampararse en las sombras cuando le oían aproximarse.


  Porque esa noche andaba a la caza del placer.


  El instinto de Faith la impulsaba a luchar contra las voraces acometidas de la oscuridad, pero tal y como había averiguado en las semanas previas al asesinato de Marine, cuanto más luchara, mayor sería la fuerza con que se aferraría a ella. De modo que dejó que la oscuridad —que él— la engullera y la introdujera en su mundo.


  Retazos rojos se agitaban en las tinieblas de aquel hombre. La sed de sangre estaba resurgiendo mucho más rápido de lo que Faith habría imaginado; el asesinato de Marine no había saciado a aquella criatura, simplemente le había abierto el apetito.


  Él la soltó cuando ya no había posibilidad de que escapara. Ahora Faith observaría y vería, sería su público y su discípula, pues él era un ser extraordinario y esperaba que los demás le rindieran homenaje. Le hacía montar en cólera el que ella fuera el único individuo conocedor de su genio, lo cual le hacía pagar obligándola a ser testigo de cada uno de sus actos malevolentes. Aún no habían tenido lugar, pero mientras estuviera sumida en los retorcidos jirones de una visión vinculada de algún modo a la mente del asesino, eran una realidad para Faith.


  Un violento torbellino rojo desgarró sus pensamientos cuando él se introdujo por la fuerza en su mente. Perdió todo sentido de la identidad, dejó de ser una cardinal llamada Faith y se convirtió en una criatura formada a base de dolor y de miedo. La oscuridad la empujó a los límites de la locura amenazándola con todas y cada una de las emociones que le habían enseñado a no sentir, a ni tan siquiera reconocer que las poseía. Su impotencia hizo reír al asesino, que la aferró con los dientes y la sacudió con fuerza.


  Él no solo quería que observara, sino también que comprendiera sus enfermizos deseos. Que no le enfureciera, que no pudiera enfurecerle. Rodeada por una sádica furia asesina, Faith hizo lo único que podía hacer para protegerse. Renunció a la parte civilizada de su mente y se replegó tras los muros internos del corazón de su psique, haciéndose un ovillo, como un niño colocándose en posición fetal.


  Pese a todo, la oscuridad la golpeó repetidamente. Al asesino le divertía su incapacidad para enfrentarse a él, y jugaba con ella como lo haría un gato con un ratón atrapado. No quería matarla. No, lo que deseaba era alardear de su poder hasta que ella dejara de resistirse y le permitiera violar su mente. Entonces sería libre para mostrarle todos sus deseos, todos y cada uno de los actos futuros que había planeado, una incesante vorágine de horror.


  Encerrada en las entrañas más primitivas de su psique, a demasiada profundidad como para recordar que supuestamente no debía sentir miedo, Faith comenzó a luchar con todas sus fuerzas.


  Y no logró liberarse.


  Vaughn aterrizó en silencio sobre la suave alfombra del dormitorio de Faith. Estaba descalzo, pero cubierto de cintura para abajo; ese mismo día había guardado unos vaqueros en el bosque, ya que no deseaba escandalizar a Faith más de lo que iba a hacerlo. Naturalmente, todavía estaba impaciente por ver la sorpresa reflejada en sus ojos cuando le encontrara allí por segunda noche consecutiva.


  Sin embargo, sus sentidos se pusieron en alerta roja en cuanto dio un paso en dirección a la cama. La manta estaba tirada en el suelo y Faith, hecha un ovillo. Respiraba con dificultad y, por lo que pudo percibir su agudo oído felino, el corazón le latía lentamente. Un olor extraño, a algo que no pertenecía a aquel lugar, impregnaba el aire. Cuando entrecerró los ojos en la penumbra, atisbó que una negrura más densa rodeaba a Faith, tal y como había sucedido en la cabaña.


  Convencido de que la oscuridad la aferraría con mayor fuerza si sabía que Vaughn estaba a punto de intervenir, el centinela se subió a la cama con gran sigilo. A continuación la tomó en brazos con velocidad sobrehumana y la apretó contra sí, bloqueando físicamente la oscuridad al amoldar su cuerpo al de ella. La lógica ponía en duda que eso pudiera funcionar; fuera lo que fuese lo que la estaba atacando, lo hacía en el plano psíquico. Pero el instinto le decía que daría resultado. Y el instinto no se equivocaba.


  Sintió el roce del frío vacío de aquella maldad en estado puro cuando su cuerpo rompió en dos la oscuridad. No encontró nada en él a lo que aferrarse porque era demasiado diferente, demasiado animal. Vaughn dejó que un rugido se abriera paso por su garganta; había sacado las garras justo después de arrastrar a Faith a la seguridad de su abrazo. Ahora que ella estaba protegida por un muro humano y que ya no era capaz de alimentarse de Faith, la oscuridad se fue desvaneciendo.


  Vaughn esperó hasta que el aire quedó limpio del aquel olor nocivo antes de bajar la mirada hacia Faith. Guardando las garras, utilizó una mano para retirarle el cabello de la cara. Tenía la piel fría, demasiado fría, y el corazón le latía aún más despacio, como si continuara luchando con todas sus fuerzas, sin ser consciente de que ya estaba a salvo. Vaughn deseó rendirse a la violencia pero, en vez de eso, deslizó la mano sobre su nuca y la besó.


  Solo el contacto humano afectaría a Faith a un nivel tan profundo como para atravesar la naturaleza psíquica de su mente. A la mayoría de los humanos le habría sorprendido la feroz intensidad de aquel beso, pero él no era humano. Y no estaba sorprendido.


  Un ardiente cosquilleo penetró en la dermis de Faith, y aunque no era doloroso, sí exigía una respuesta. Temerosa de que fuera un truco, pero incapaz de ignorar la candente quemazón de las terminaciones nerviosas cobrando vida, abandonó la posición fetal. Y vio que una descarga de energía se filtraba en su mente, plateada y fulgurante, apasionada e imparable, una tormenta eléctrica que arrasaba a su paso los persistentes ecos de la malévola oscuridad.


  Un calor abrasador comenzó a inundar su sangre. A su alrededor surgieron un millar de hogueras. Faith estaba en el centro, protegida pero no resguardada del incendio. Aquellas llamas querían acariciarla, tocarla, lamerla.


  Incapaz de soportar el ansia salvaje de la tormenta, de resistir la intensidad de la deflagración, se liberó a fuerza de voluntad del sueño y regresó al mundo real. Pero el sueño la siguió. Le ardían los labios y su cuerpo era pasto del fuego. Una llama más intensa la envolvía, una piel que parecía tener una temperatura mayor que la suya, calor vivo sobre su nuca, bajo sus muslos, contra la mejilla apretada sobre una dura y musculosa superficie.


  Trató de tomar aire, pero su boca había sido capturada. Alzó los párpados débilmente y se encontró con unas profundidades doradas, brutales, salvajes y… seguras. Sus labios fueron liberados el tiempo preciso que tardó en inspirar y fueron reclamados de nuevo. Se sorprendió al percatarse de que tenía la mano sobre el hombro masculino y que se aferraba a él.


  La cabeza le daba vueltas a causa de la vorágine de sensaciones, pero la alternativa era peor. En su estado de semiinconsciencia, no estaba segura de que la oscuridad no fuera a regresar si se apartaba de aquella sobrecarga sensorial. De modo que la acogió, cambiando de posición para rodear con los brazos el cuello del peligroso cambiante que había en su cama y pegarse a su cuerpo.


  Si de locura se trataba, prefería ahogarse en aquel calor que verse arrastrada a la sádica crueldad de la oscuridad. Su parte femenina era consciente de que él tenía las manos en su espalda, apretándola contra su cuerpo, y de que a pesar de ser grandes y poderosas, no le hacían daño. En ese instante, incluso aquel pensamiento se disipó bajo aquella violenta avalancha de sensaciones, y se convirtió en una criatura carnal, sin mente ni voluntad. Entonces Faith cerró los ojos.


  Vaughn sintió la absoluta rendición de Faith. El felino estaba dispuesto a tomar lo que era suyo, pero el hombre sabía que aquella no era la clase de sumisión que le satisfaría y que con eso solo conseguiría asustarla. Faith no se estaba entregando a él. Le estaba utilizando para escapar de la oscuridad. A Vaughn no le molestaba que le utilizase, pero sí que no fuera consciente de a quién se aferraba.


  Puso fin al beso y tuvo el placer de sentir cómo ella le clavaba las uñas en la piel cuando intentó atraerle de nuevo contra su cuerpo.


  —Faith.


  Ella se apretó contra el centinela, sin abrir los ojos.


  —Faith. —Imprimió en su voz el tono autoritario de un ronco gruñido. No le resultó complicado. Teniendo en cuenta el estado de excitación en que se encontraba, no le estaba siendo fácil controlar a la bestia. Era algo que Faith tendría que aprender a sobrellevar, pero no en esos momentos. En esos instantes se trataba de mantenerla a salvo—. Abre los ojos.


  Ella negó con la cabeza, pero deslizó las manos de su cuello para cerrarlas en dos puños contra su torso.


  Una sonrisa perezosa se dibujó en los labios de Vaughn.


  —No estoy desnudo.


  Tomó uno de los puños de Faith y lo posó sobre la tela vaquera que le cubría el muslo, entonces tuvo que reprimir un deseo ardientemente sexual cuando ella extendió los dedos y aquella sensación repercutió directamente en su entrepierna.


  —¿Eres real? —susurró Faith.


  Aquella pregunta dejó brutalmente claro hasta qué punto se había replegado dentro de su mente antes de que él la hubiera hecho salir. Vaughn se inclinó y la mordisqueó el cuello, lo que hizo que Faith se sobresaltase y abriera los ojos por fin. Centellas plateadas brillaban en aquellas profundidades estrelladas, vívidas y salvajes.
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  —¿Qué? —preguntó Faith al ver que él seguía mirándola fijamente.


  —Puedo ver una especie de rayo en tus ojos.


  —¿Cómo…? —Sacudió la cabeza, pero no se bajó de su regazo, y eso le dijo a Vaughn cuanto necesitaba saber—. Gracias.


  —De nada.


  Faith le miró con recelo.


  —¿Por qué estás siendo tan simpático?


  Porque al felino le resultaba divertido tomarle el pelo.


  —Siempre soy simpático.


  El recelo se convirtió en completa incredulidad.


  —Estás jugando al gato y al ratón conmigo.


  Sorprendido por la rapidez con la que se había percatado, Vaughn se encogió de hombros.


  —Soy un gato.


  —Tienes razón. —Entonces Faith hizo algo que le dejó mudo de asombro. Se irguió, respiró hondo y le besó fugazmente en los labios—. Gracias. No habría logrado salir yo sola.


  Una ira visceral acabó de un plumazo con el humor travieso de Vaughn.


  —¿Qué coño hacías aventurándote tú sola en esa clase de visión?


  —Ya sabes que no puedo controlarlas.


  Atrajo a Faith con aquellas manos, cuyas garras amenazaban con surgir, y clavó la mirada en sus centelleantes y tormentosos ojos.


  —Pues aprende a hacerlo.


  Faith parpadeó, sin saber muy bien cómo manejar a Vaughn en su actual estado de ánimo. Aunque todo lo que había aprendido sobre los depredadores, sobre él, le decía que no dejara entrever su falta de seguridad.


  —No puedo aprender a controlar algo sin unas reglas —señaló—, y no hay ninguna para los psi-c, ninguna que garantice que las visiones solo se presentarán cuando yo así lo desee. Sí, normalmente puedo provocarlas con ciertos detonantes, pero no puedo contenerlas durante demasiado tiempo.


  —¿Quién lo dice?


  —Mis instructores, el clan psi, el Consejo… —Comenzó a entender—. ¿Por qué no iban a enseñarme a bloquear las visiones si existiera un modo de hacerlo?


  —¿Qué supondría ese control para el clan psi?


  —Contribuiría a un considerable aumento de los ingresos —dijo—. Podría realizar vaticinios a voluntad… no habría posibilidad de que tuviera una visión mientras duermo o en cualquier otra situación donde mi memoria pudiera quedar comprometida, como últimamente me sucede en ocasiones. De modo que carece de sentido que no me enseñaran a controlarlas si saben cómo hacerlo.


  —Faith, ¿por qué vives en esta casa rodeada de sensores?


  Ella no quería responder y aquel impulso contradecía hasta tal punto cualquier clase de comportamiento racional que sabía que no podía rendirse a él.


  —A veces las visiones tienen graves efectos sobre mi cuerpo y mi mente. He de ser monitorizada en caso de que necesite asistencia.


  —Y si pudieras controlar las visiones, podrías contenerlas hasta que llegaras a un lugar seguro. No habría necesidad de que estuvieras encerrada aquí.


  Faith apartó lentamente las manos del cuerpo de Vaughn.


  —Quieres que diga que no me enseñaron a controlarlas porque de esta forma dependo de ellos y mi habilidad está a su entera disposición. No tengo más alternativa que realizar predicciones.


  —Lo que quiero es que utilices ese pragmático cerebro que tienes… si ellos pueden encauzar tus visiones para que sean lucrativas y se centren en el mundo empresarial, ¿no te parece que pueden entrenarte para que decidas si quieres o no entregarte a una visión en un momento dado?


  Para tratarse de un miembro perteneciente a una raza conocida por actuar primero y pensar después, lo que Vaughn decía tenía mucho sentido.


  —Sea como sea —dijo en vez de enfrentarse a la irrefutable lógica de Vaughn—, ahora mismo no puedo controlar las visiones, y mucho menos controlar las visiones oscuras. Tampoco puedo arriesgarme a desvelar la degeneración de mi condicionamiento solicitando un adiestramiento extra.


  —Eres una cardinal. —Vaughn le alzó la barbilla hasta que ella ya no pudo esquivar su salvaje mirada áurea—. No necesitas que nadie te lleve de la mano.


  —Pero sí que alguien mantenga a raya la oscuridad. —No había forma de que lograra ser lo bastante competente controlando sus visiones, si acaso era eso posible, ni de que lo consiguiera lo suficientemente rápido como para luchar contra su creciente poder—. No puedo escapar de sus garras cuando se apodera de mí.


  —Tal vez sea porque has guardado bajo llave lo que necesitas para combatirlo.


  Faith le empujó en el pecho y se bajó de su regazo para arrodillarse lentamente a su lado.


  —Las emociones.


  Vaughn se tumbó boca arriba actuando como si aquel fuera su territorio. Había leído que a los machos de los clanes depredadores les gustaba marcar su territorio, tanto si se trataba de tierras como de compañeras sexuales. Las llamas se apoderaron de su cuerpo, un recuerdo de la tormenta eléctrica que había tenido lugar momentos antes.


  —Combatir el fuego con el fuego, pelirroja.


  El eco de sus pensamientos podría haber sobresaltado a Faith si no hubiera estado concentrada en evitar que sus ojos recorrieran aquel cuerpo que con tanto desenfado reposaba sobre su cama. Grande y poderoso, había algo en Vaughn que invitaba a que lo acariciasen.


  —No puedo. —Sacudió la cabeza para disipar tan extraña compulsión—. No entiendes la magnitud de la locura que infectaba a los psi-c antes de que se implantara el protocolo del Silencio. —Ella había visto los archivos, los cuales nadie podría haber amañado—. En el historial de mi propia familia figuran casos de demencia generación tras generación.


  —¿Cuántos por generación?


  La mente de Faith analizó sus recuerdos.


  —Al menos uno.


  —¿Cuántos psi-c en cada generación?


  —Siempre han nacido un número inusitadamente alto de clarividentes en el clan NightStar. En cada generación ha habido al menos uno, y a veces dos, psi-c cardinal, y alrededor de diez de bajo nivel.


  —Uno entre once o doce parece una probabilidad muy buena comparada con aquello a lo que ahora te enfrentas.


  La locura segura dentro de veinte o treinta años si tenía suerte, sentenciada a pasar las cinco o seis décadas siguientes encerrada en el infierno de su mente fracturada.


  —Pero aquellos que se volvieron locos antes… eran jóvenes. ¿Y si soy yo la que está defectuosa en esta generación? Si rompo el silencio, caeré.


  —Y si no lo rompes, te pasarás toda la vida encerrada.


  —Para ti es fácil. —Meneó la cabeza—. Tú has crecido al aire libre, sintiendo y experimentándolo todo. No puedes ni imaginar lo que me estás pidiendo que considere.


  Una mano grande se posó en su espalda, a escasos centímetros del nacimiento de su trasero.


  —Mírame, Faith.


  Ella giró el cuerpo hasta que los dedos de sus pies casi rozaron la tela vaquera que cubría el muslo de Vaughn, sin apartar en ningún momento los ojos de su rostro. Aquel hombre no era dócil y a Faith le atraía eso de él. Pero ella era diferente.


  —He vivido en ese recinto desde que tengo memoria. Incluso la libertad de la PsiNet casi me estaba vetada por algún condicionamiento sumamente sutil. —Condicionamiento que había roto por sí misma, se percató con un alborozo que no pudo explicar del todo—. Estoy poniéndole remedio a eso. Me estoy aventurando en la red y viendo la información que ofrece.


  —Nada de eso implica abandonar tu pequeño y seguro capullo.


  Una respuesta tajante de un hombre cuya parte animal sin duda no veía razón alguna para mentir.


  —Crees que eso me convierte en una cobarde, que debería salir y vivir en el mundo. Lo que no entiendes es que el mundo podría matarme.


  —Entonces, explícamelo.


  Faith sabía que aquel jaguar tendido en su cama, aquel hombre de piel resplandeciente y cabello dorado, no aceptaría sin más la situación.


  —Una cosa que no puede fingirse es la reacción que tenemos los de mi designación cuando estamos rodeados por un gran número de individuos sin escudos. Todas las especies poseen un escudo natural, aunque el de los cambiantes es más sólido, pero la capa externa de la mente, el yo público, está desprotegido casi a nivel universal.


  —¿El mío? —Apretó los dientes.


  Faith sacudió la cabeza.


  —Tú estás totalmente blindado. Eso es algo que le sucede a algunas personas… una extensión del escudo natural. Sin embargo en tu caso imagino que Sascha ha tenido un poco que ver. —Él no respondió y Faith sintió que algo desconocido se marchitaba en su interior—. No soy digna de tu confianza, ¿verdad?


  Vaughn presionó los dedos sobre su columna.


  —La confianza es algo que hay que ganarse.


  —Yo confío en ti.


  —¿De veras? ¿No será que te has visto obligada a hacerlo?


  No lo sabía, por tanto no tenía ninguna respuesta que pudiera darle. Se movió y dejó de sentir la mano de Vaughn sobre su piel, aunque ahora los dedos de sus pies se apretaban contra el muslo del centinela.


  —Ese yo público —comenzó, retomando un tema que le era familiar como medio para serenarse— repele un bombardeo constante de pensamientos y emociones. Todos los psi están entrenados para protegerse contra esos datos aleatorios, hasta el punto de que la mayoría ni siquiera nota ya el ruido de fondo. Pero está bien documentado que a los psi-c nos afectan esos pensamientos, por fuertes que sean nuestros escudos.


  —¿Cómo os afectan?


  Él deslizó la mano bajo la tela de la camiseta para posarla sobre la parte baja de su espalda y Faith sintió que se le formaba un nudo en el estómago.


  —Tienes que dejar de tocarme.


  —¿Por qué?


  —Porque es demasiado. —Sobre todo cuando le estaba pidiendo que atribuyera todas esas traiciones a su propia gente, a su propia familia—. Por favor, Vaughn.


  Faith parecía tan frágil ahí sentada, con aquellos ojos estrellados y esa piel cremosa. De tratarse de cualquier otra mujer, hubiera tirado de ella y la habría abrazado con fuerza. Sin embargo, si le hacía algo así a Faith podría provocarle un ataque de pánico, y en esos momentos no quería que se sintiera vulnerable en ningún aspecto; la oscuridad podría estar al acecho, esperando encontrar cualquier brecha en sus defensas. Aunque tampoco podía dejar que huyera.


  —Cada vez que hago lo que tú quieres, estoy ayudando a tu clan y al Consejo a mantenerte prisionera.


  —¿De verdad lo crees?


  —El miedo a que te toque forma parte de su forma de manipularte.


  Faith pareció apretar los brazos con que se había rodeado las rodillas.


  —Si te pido que rompas el contacto porque voy a sufrir un ataque o a perder la consciencia, tienes que hacerlo. Solo de ese modo dejaré que sigas acercándote a mí.


  Una gran satisfacción inundó a Vaughn.


  —Así que reconoces que has estado dejando que me acerque a ti.


  Ella ladeó la cabeza con tal arrogancia que habría hecho que cualquier felino se sintiera orgulloso.


  —Soy una cardinal. Todos nosotros nacemos con unos cuantos poderes… desde que nos conocimos he estado practicando para utilizarlos de forma ofensiva.


  —Cuenta.


  —No. —Cautivada por el risueño ambiente de confianza que les envolvía, los ojos de Faith ya no eran las dos frías profundidades de pizarra que viera la noche en que se conocieron—. ¿Por qué debería revelarle mis secretos a alguien en quien no confío y que no confía en mí?


  —¡Ay! —Le acarició la delicada espalda con los dedos—. Sabes cómo hacer daño.


  —Me mantiene viva.


  Al jaguar no le gustó oír eso, no le gustó la idea de que Faith necesitara tales armas, porque eso representaba que había peligro.


  —Tienes que irte. Encuentra un modo de fortalecer tus escudos para poder enfrentarte al mundo exterior y marcharte de aquí.


  La sonrisa de Faith no reflejaba la más mínima diversión.


  —Voy a morir. Es un hecho irrefutable. En cuanto corte el vínculo con la PsiNet y pierda la retroalimentación necesaria, mi mente se marchitará. A menos que puedas hacer por mí lo que sea que Lucas hace por Sascha.


  —¿Cómo lo has descubierto?


  —No soy estúpida, Vaughn. Está claro que existe algún tipo de conexión psíquica entre ellos. —Agachó la cabeza y apoyó la barbilla sobre las manos, que tenía dobladas encima de las rodillas—. Casi puedo palparla. Es como si fuera algo ajeno a la red pero que tiene un cierto parecido con ella.


  Todos sus sentidos se pusieron en alerta roja. Si los psi podían percibir la Red Estelar que conectaba a la pareja alfa con los centinelas, los DarkRiver perderían una de sus ventajas tácticas cruciales. Sin embargo, si Faith era alguien excepcional, la cuestión era por qué. Imaginaba cuál era la respuesta, pero el felino nunca se precipitaba antes de estar completamente seguro de su éxito. Eso era lo que hacía de él un cazador tan eficiente.


  —Y si fuera capaz de sacarte de la red, ¿crees que podrías aceptarme? —Presionó las yemas de los dedos contra la parte baja de su espalda.


  Faith se puso tensa.


  —No me presiones, gato.


  Era la primera vez que ella le plantaba cara. Intrigado, extendió la palma y la deslizó hacia las costillas, tan cerca de sus pechos que le estaba costando Dios y ayuda contenerse para no seguir desplazando la mano hacia arriba.


  —¿O qué?


  —No te gustaría averiguarlo.


  —Tal vez sí que me gustaría. —Moviéndose con la velocidad animal propia de su raza, la tumbó y se colocó encima antes de que ella pudiera responder. Los ojos de Faith adquirieron un aterciopelado brillo negro y luego unas chispas plateadas comenzaron a rasgar aquella intensa oscuridad—. ¿Qué demonios…?


  Entonces Vaughn divisó un lobo gigantesco en un rincón del dormitorio. La criatura rabiosa estaba agazapada, preparada para atacar.


  El instinto del jaguar tomó el control.


  Empujó a Faith a un lado, se aproximó sigilosamente al lobo… y lo atravesó cuando se le echó encima. Solo su agilidad le salvó de armar un gran estruendo cuando se estampó con fuerza contra la alfombra. Entornó los ojos mientras se levantaba al percibir una suave risa femenina, tan queda que apenas si pudo escucharla. A juzgar por aquel sonido, estaba claro que la psi no solía reír a menudo.


  —Muy graciosa.


  Vaughn se enfrentó a la mirada negra y plateada de la mujer que le observaba tumbada sobre la cama, con el cabello rojo cayéndole sobre el rostro, apoyado en las manos. No creía haber visto nada más hermoso en toda su vida. El deseo sexual del gato que moraba en él le corrigió de inmediato: sería aún mejor si estuviera desnuda.


  —¿Has vencido al cachorrito malo? —le preguntó.


  Sabía que Faith ni siquiera se daba cuenta de lo que estaba sucediendo. Había reído y ahora le estaba tomando el pelo. ¿Duraría aquel cambio o intentaría sepultarlo? Aunque Vaughn no tenía la más mínima intención de dejarle escoger la opción número dos.


  —¿Ilusiones? ¿No necesitas meterte en mi mente para eso? —Y su mente era la de un cambiante, prácticamente a prueba de manipulaciones por parte de los psi.


  —Soy aún mejor que eso —respondió sin rastro de arrogancia—. Mis ilusiones son tan sólidas que si hubiera habido una cámara en el cuarto, también habría recogido la imagen del lobo.


  Vaughn se acercó a ella con paso felino y tuvo la satisfacción de ver cómo aquellos increíbles ojos centellearon para luego volverse completamente negros, de un tono algo más suave que la absoluta oscuridad que desprendían después de las visiones. Se arrodilló junto a la cama, deslizó las manos debajo del cabello de Faith y le enmarcó el rostro.


  —A mí me pareces una mujer.


  «Mi mujer.»


  Inclinó la cabeza y la besó. Un beso casto en su opinión, una mera cata cuando lo que deseaba era darse un festín, pero Faith gimoteó y se aferró a él. Durante cinco segundos nada menos. Luego se apartó. Vaughn maldijo entre dientes de forma violenta y explícita. Aquello no funcionaría si Faith no podía soportar nada más que un beso inocente; el contacto humano era la piedra angular de su esencia.


  Después de aquella semana que había pasado viviendo en plena naturaleza siendo niño, los leopardos del clan de los DarkRiver únicamente consiguieron hacer que reaccionara manteniendo un estrecho contacto con él. El primer mes con el clan había dormido en su forma animal, rodeado por otros cuerpos cubiertos de pelaje. Privado del contacto, tendía a volverse más y más agresivo, más feroz; el felino que moraba en él salía a la superficie hasta que el hombre quedaba profundamente enterrado en su interior. El clan generalmente le resultaba de ayuda, aunque últimamente deseaba las caricias de otra persona.


  —Vaughn —le llamó con voz dócil, extremadamente dulce—. Vaughn, has sacado las garras.


  Faith podía sentirlas contra el cuero cabelludo y el rostro, y le aterrorizaba lo bastante como para admitirlo. Su reacción surgió de una parte primitiva de su ser que había existido antes del Silencio, antes de la civilización. Lo único que importaba era la supervivencia… a toda costa.


  Una oleada de energía psíquica aturdiría al depredador que la mantenía prisionera, pero seguramente causaría un daño permanente. Se estremeció solo de pensar en eso.


  —No me hagas daño, Vaughn. —Una vez más, empleó su nombre a propósito—. Necesito sentirme a salvo contigo. —Por irracional que fuera, así era como se sentía incluso en esos instantes.


  Vaughn había dejado salir al felino, pero la presión de las garras sobre su piel era tan leve que ni siquiera corría el peligro de que la arañara, mucho menos de hacerle un corte. Sin embargo, sabía que ese control pendía de un hilo y, en ese preciso instante, el jaguar que asomaba a los ojos de Vaughn caminaba al borde del precipicio.


  —Nunca te lo perdonarás si me hieres.


  —Jamás te haría daño. —Su voz era un sonido gutural atrapado entre su parte humana y su parte animal—. Tócame.


  Faith se detuvo cuando estaba a punto de negarse. ¿Por qué razón le pedía aquello en esos momentos? Era lista, podía dilucidarlo. Reprimiendo la respuesta instintiva de su cuerpo, que la impelía a luchar o a salir huyendo, cerró los ojos y se obligó a respirar con una cadencia que le ayudara a pensar con claridad. El aroma de Vaughn la inundó, salvaje y terrenal, pero de algún modo tuvo un efecto positivo sobre su caótico proceso de pensamiento, permitiéndola centrarse. ¿Por qué un cambiante exigiría que le tocasen cuando su control era tan precario? La lógica dictaba que era porque él creía que eso iba a ayudarle a imponer de nuevo la disciplina. ¿Y si la lógica se equivocaba?


  —Confío en ti —le dijo.


  Consciente de que él no había guardado las garras, se movió con pausada precisión y le rozó los labios con los suyos. Le sintió caliente, primitivo y soberbiamente masculino. Su mente comenzó a fallar casi de inmediato. Esa noche había estado sometida a demasiada presión aun antes de que la bestia dominara a Vaughn. Su cerebro le gritaba que estaba a punto de fundirse. Una lástima, porque no pensaba fallarle. Vaughn la había sacado de su pesadilla… no podía hacer menos por él.


  Los dientes de Faith rozaron sin querer el labio inferior del centinela y el rugido que brotó de su garganta se derramó en su boca. Se quedó paralizada. Entonces Vaughn le capturó el labio con los afilados dientes y le mordió de forma incitante. Sintió que le ardían las entrañas y las llamas que consumían su mente se unieron al estremecedor calor de su cuerpo.


  Se le encogió el estómago, el sudor le perló la piel y, sin saber cómo, enredó las manos en el cabello de Vaughn. Calor y piel, deseo y necesidad, poder y furia, todo ello la atravesó de un modo tan brutal que hizo añicos sus escudos internos. El placer se convirtió de pronto en dolor, tornando su visión en negrura.


  Vaughn sintió el momento preciso en que Faith se derrumbó. Hacía rato que había guardado las garras, y ahora puso fin al beso porque ella parecía incapaz de hacerlo.


  —Faith.


  Respirando de manera agitada, abrió los ojos, que habían adquirido aquel siniestro color negro.


  —Se está apoderando de mí.


  Sus palabras reflejaban un hecho inevitable.


  La cólera amenazaba con acabar con el recién recuperado control de Vaughn.


  —No, no es así.


  Mientras se levantaba del suelo vio cómo ella se tumbaba de lado en el centro de la cama, sin dejar de mirarle un solo momento.


  —¿Te he ayudado?


  —Sí —respondió Vaughn lamiéndose su sabor de los labios.


  —Al menos soy lo bastante fuerte para hacer eso.


  —Eres lo bastante fuerte para superarlo todo. Has pasado de ser incapaz de soportar nada a aceptar y dar un beso en un breve espacio de tiempo.


  El centinela se subió otra vez a la cama. Y aunque iba en contra de todo cuanto le decía su instinto, dejó la distancia necesaria entre los dos para no abrumarla.


  —Ojalá fuera lo bastante fuerte como para hacer más… para ser más. —Su voz era un susurro, pero el felino estaba seguro de haber percibido una fría rabia soterrada. ¡Bien!


  —Tienes el don de ver el futuro, Faith. Eso hace que seas extraordinaria.


  Faith le sorprendió acercándose ligeramente a él.


  —No te vayas hasta que despierte. Me preocupa que las visiones oscuras vengan de nuevo y mis escudos están ahora agrietados.


  En otras palabras, estaba asustada. Y si podía sentir miedo, entonces podía experimentar placer.


  —¿En qué momento te he dado a entender que fuera a marcharme aunque tú me lo pidieras?


  —¿Me esperarás pasado mañana por la noche? Sé que dije cinco días, pero las visiones son cada vez más frecuentes. Creo que puedo arreglarlo para que nadie me eche en falta.


  —Ten cuidado. —El clan psi de Faith era demasiado poderoso como para no mantener el contacto. La más mínima sospecha sobre su valioso activo y el Consejo encerraría a Faith en un lugar completamente aislado del que sería más difícil sacarla. No le importaba derramar sangre, pero sí que ella pudiera quedar atrapada en un fuego cruzado—. Duerme, pelirroja. Estoy contigo.


  Faith cerró los ojos y poco después Vaughn sintió que el temor que la embargaba se desvanecía. Montó guardia mientras ella dormía. Seguramente los psi habrían dicho que no podía serle de utilidad en el plano físico siendo ella una criatura psíquica, pero había visto y olido la aciaga realidad de la amenaza que la había apresado en dos ocasiones. El instinto le decía que si podía mantener aquella oscuridad lejos de ella, la mantendría a salvo.


  Vaughn no se marchó hasta que comenzó a despuntar el día y ella abrió los ojos.
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  Faith despertó justo a tiempo de ver a Vaughn impulsarse a través de la claraboya. Era tan ágil, tan fuerte y tan exótico que no pudo evitar quedarse embelesada.


  —¿Qué es lo que me estás haciendo? —susurró mucho después de que él se hubiera marchado.


  La noche pasada se había derrumbado, había roto el condicionamiento y había sentido. Pero había pagado un alto precio: su mente había dejado literalmente de funcionar cuando se quedó dormida. Y entonces había sentido dolor, un dolor insoportable. No había permitido que Vaughn viera hasta qué punto, sabiendo de algún modo que su dolor le haría daño. Pero ahora se permitió recordar esa agonía, el gélido vacío de su mente apagándose poco a poco.


  Había estado reaccionando a los cambiantes, reaccionando a Vaughn, desde la primera vez que los conoció. No solo les había permitido que la empujaran a sentir, sino que había comenzado a contemplar la posibilidad de romper el Silencio. Ese día no pensaba del mismo modo. No era tan fácil sortear los bloqueos. Sí, de algún modo había eludido los niveles superiores de la prohibición, había sido capaz de soportar cierto contacto, experimentar algunas emociones. Pero en cuanto había intentado profundizar, había sido castigada de forma brutal y expeditiva.


  Ahora tenía la absoluta certeza de que debía haber incluido el dolor en el condicionamiento para que este enraizara. Era una técnica clásica de Pavlov: dolor para la «mala» conducta, recompensa para la buena. Como adulta que era, podía comprender los razonamientos de ese método; pero de niña habría sido vulnerable hasta un punto inimaginable.


  Solo habrían tenido que provocarle dolor por conducta «inapropiada» las veces suficientes para que ella huyera del sufrimiento y accediera a sus demandas. También estaba claro que el dolor focalizado no era el único método empleado para asegurar su sometimiento. Sin embargo había supuesto que era uno de los componentes fundamentales de la parte del Protocolo dedicada a la modificación de la conducta.


  ¿Su conocimiento de los fundamentos esenciales significaba que podría romperlo? Y la cuestión más peliaguda: ¿quería hacerlo? La noche anterior había dicho que deseaba ser algo más de lo que era. Pero para convertirse en esa mujer tendría que renunciar a todo lo que conocía, volverle la espalda a todo su mundo. Tendría que abandonar a su padre, a su clan psi, a su gente.


  Y lo único que obtendría a cambio sería una vida al aire libre con una raza totalmente distinta a la suya. No tenía ni idea de cómo comportarse con ellos, una raza que la consideraba una abominación contraria a la naturaleza. No, pensó, eso no era justo. Vaughn no parecía creer que ella fuera un robot sin sentimientos. Pero incluso él deseaba que cambiase, que no fuera lo que era, que rompiera el Silencio y llevara una vida diferente.


  Renunciar a su identidad como Faith NightStar, psi-c cardinal y principal activo del grupo empresarial NightStar no era una decisión fácil de tomar.


  Vaughn dormitó en las ramas más altas de un árbol durante algunas horas antes de relevar a Mercy. Cuando la vio esperando vestida en forma humana, se dio cuenta de que quería hablar. Se transformó, cogió los pantalones que ella le lanzó y se los puso.


  —¿Qué sucede?


  —Nada importante —dijo—. Quería saber si podías cubrir mi cuadrante dentro de dos viernes. Tengo una fiesta.


  Mercy trabajaba para la CTX, una red de comunicaciones fundada conjuntamente por los DarkRiver y los SnowDancer. Era un buen empleo para un centinela; el trabajo quedaba relegado a un segundo plano con respecto a los asuntos del clan y la directiva lo comprendía perfectamente. Sin duda porque la directiva estaba formada por lobos y felinos.


  —No hay problema.


  —¿Qué tal te va con tu última obra?


  —Está acabada. —Ya había comenzado un nuevo proyecto. Una escultura en mármol de una mujer que era toda pasión y calor, tentación y misterio—. Si ves a Barker, ¿puedes decirle que está lista para que la recoja?


  Mercy asintió, su cabello rojo se agitó suavemente al viento. El color le recordó a Faith, aunque el de su psi era más oscuro, más parecido al de las cerezas maduras.


  —Lo haré. —Se despidió con la mano—. Te veo luego.


  Vaughn decidió realizar parte de su turno de vigilancia en forma humana, su velocidad y su fuerza eran más que suficientes para encargarse de la mayoría de los intrusos. Mientras se ponía en marcha pensó en su nueva escultura. Sabía que sería impresionante, la mejor que jamás hubiera hecho. También sabía que nunca la vendería.


  El bosque pasó a su lado como un borrón mientras corría, sin dejar de pensar en la silueta de una mujer de ojos estrellados. Pero no estaba tan distraído como para que se le pasara por alto una mancha amarillenta correspondiente a un leopardo donde solo debería haber habido vegetación. Volviendo sobre sus pasos, siguió el olor hasta que se encontró con dos cachorros enzarzados en un simulacro de pelea. El rugido de Vaughn hizo que se separaran y se le quedaran mirando. Sabía que estaban metidos en un buen lío.


  —Me parece haber oído decir a Tamsyn que ibais a pasar el día con Sascha. —El centinela cruzó los brazos preguntándose cómo la mujer, sanadora de los DarkRiver y madre de los cachorros, se las apañaba con su doble dosis de problemas sin tirarse de los pelos—. ¿Qué hacéis aquí?


  Los cachorros eran curiosos por naturaleza; no era extraño que se alejaran mientras exploraban, y estaban a salvo en tierras de los DarkRiver. Pero de todas maneras necesitaban normas. Y la primera regla era no alejarse más de un kilómetro y medio de la casa en la que se suponía que debían estar.


  Los cachorros agacharon la panza y maullaron tratando de engatusarle para salir del lío.


  —Yo no soy Sascha ni tampoco vuestra madre —les dijo, aunque le divirtió su actitud. Aquellos dos serían unos buenos soldados cuando crecieran. También atraerían a las mujeres del mismo modo en que Kit, uno de los soldados jóvenes, lo hacía ahora—. Vamos.


  Los pequeños se levantaron y emprendieron el camino por delante de Vaughn. Gemelos idénticos en forma humana, Julian y Roman también lo eran en su forma animal. Solo quienes los conocían muy bien podían diferenciar al uno del otro. Vaughn siempre había podido hacerlo, quizá se debiera a que su bestia era mucho más fuerte. Tras llevarlos de nuevo a la zona segura, se agachó hasta ponerse a su altura.


  —Ya conocéis las reglas. Son por vuestro bien y para asegurar que las mujeres no se vuelvan majaras. —No era ninguna mentira. Las madres estaban de los nervios a causa de las artimañas de cachorros y jóvenes—. ¿Queréis que Sascha se vuelva loca buscándoos?


  Los pequeñines sacudieron sus peludas cabecitas.


  —Pues no os salgáis del perímetro. —Sabía que Sascha podía localizar a los gemelos utilizando sus dotes psíquicas, pero eso no cambiaba las reglas.


  Una pequeña pata le rascó un brazo y una segunda se unió a esa en el otro. Vaughn rió entre dientes.


  —No, no estoy cabreado. Venga, vamos a decirle a Sascha que estáis bien.


  Vaughn se transformó y dejó que juguetearan con él durante unos minutos antes de acompañarlos de vuelta a la casa colgada de la que habían escapado. Sascha estaba al pie del árbol.


  —Creo que voy a ataros con una correa —dijo, su voz sonaba muy firme, completamente psi—. Y ¿no os había dicho algo de convertiros en ratas si os portabais mal?


  Los cachorros se quedaron inmóviles.


  —¿Qué te parece a ti, Vaughn?


  Este respondió moviendo la cabeza afirmativamente. Julian le miró como si fuera un traidor y Roman intentó esconderse detrás de un árbol. Riendo, Sascha tomó a Roman del pellejo del cuello y le dio un beso en la peluda carita. Julian se acercó corriendo y gruñó pidiendo que le hicieran caso. Cuando lo cogió, Sascha hizo un gesto a Vaughn.


  —Gracias por encontrar a la Pareja Diabólica. Te juro que me di la vuelta un solo segundo y ya habían desaparecido.


  Vaughn profirió un sonido gutural para hacerle saber que no pasaba nada.


  —Estoy trabajando con Zara en los planos modificados para una de las nuevas viviendas del complejo —le dijo, refiriéndose a la diseñadora ajena al clan—. Al parecer los lobos están contentos. —Sascha esbozó una sonrisa cuando el centinela gruñó—. Sí, lo sé. Malditos lobos. Eres tan malo como el resto, ninguno estáis dispuestos a aceptar por completo el nuevo tratado.


  Julian y Roman se retorcieron en sus brazos y Sascha bajó la vista.


  —Vale, vale. Nos vamos a la ciudad para ver a Lucas y a Nate. —Los cachorros se entusiasmaron al oír el último nombre, que era el de su padre—. Tengo ropa para vosotros en el coche, mis pequeñas bestiecillas.


  Vaughn estaba a punto de dar media vuelta y marcharse cuando Sascha se dirigió a él:


  —¿Cómo está Faith?


  El centinela meneó la cabeza. Faith no estaba donde tenía que estar, ni mucho menos, y no se sentía cómodo reconociendo que necesitaba a alguien hasta ese punto.


  Faith acababa de realizar un lucrativo vaticinio para Industrias FireFly cuando el panel sonó. Utilizó el mando a distancia para coger la llamada, pero esta se cortó antes de que pudiera hablar. Encogiéndose de hombros, lo achacó a una equivocación y se levantó del sillón.


  —Voy a dar un paseo —dijo al psi-m que estaba de guardia—. Diles a las patrullas que no se acerquen a mí.


  Esa era la misma petición que hacía cada vez que tenía una visión especialmente intensa. Sus sentidos psi siempre parecían funcionar a un nivel más alto después de tales visiones. Acababa oyendo todo lo que sucedía a su alrededor, incluyendo la charla de las mentes supuestamente protegidas de los guardias.


  No obstante, hoy no sentía el menor rastro de esa habitual hipersensibilidad, de hecho tenía un absoluto dominio de sí misma a pesar de lo que había sucedido la noche pasada. Y quería disponer de intimidad para pensar en las posibles causas. Decidiendo que bastaría con el sencillo vestido hasta el tobillo que llevaba puesto, salió al fresco aire de la tarde.


  No podía ver a los guardias, pero sabía que estaban ahí. Aunque al parecer no servían de mucho, pues Vaughn entraba y salía sin mayor problema. Y a ella no le preocupaba lo más mínimo. La noche anterior había aceptado que sentía miedo de la cólera asesina de las oscuras visiones. Ese día se permitió reconocer que le gustaba Vaughn, le gustaba su temeridad e incluso el peligro que rezumaba. Pero cualquier emoción más intensa continuaba estando fuera de su alcance.


  Nadie en el mundo de los cambiantes podría entender lo que era pasar toda la vida sin emociones y luego verse invadido por ellas de la noche a la mañana. La oscuridad había llevado a su vida peligro y maldad, lujuria psicópata y una necesidad teñida de sadismo. Podría haberse hundido bajo su peso si Vaughn no hubiera traído consigo placer, deseo y alegría. No era un hombre de trato fácil, pero eso formaba parte de lo que hacía que fuera tan increíblemente fascinante. La noche anterior se había visto cara a cara con el animal que moraba justo debajo de su humanidad y…


  —Faith NightStar.


  Miró fijamente a la esbelta morena, casi delicada, que había salido de las sombras de un verde abeto. No debería haber nadie en aquella propiedad salvo los guardias y ella.


  —¿Quién eres?


  Una fría sonrisa, que no alcanzó a iluminar aquellos ojos azul claro, se dibujó en sus labios.


  —Interesante. Estás tan aislada que, a pesar de que has estado trabajando para nosotros, desconoces mi identidad.


  Faith recordó al escuchar aquella voz.


  —Shoshanna Scott.


  Un miembro del Consejo de los Psi y su hermoso y fotogénico rostro público.


  —Me disculpo por invadir tu intimidad, pero no quería que esta conversación quedase grabada.


  —Has sido tú quien ha llamado antes —dijo segura de ello gracias a aquel sentido que tenía y que sabía esas cosas. También sabía que estaba en presencia de alguien muy peligroso, una mujer que podría atacar sin avisar y carente del control que sí poseía el «animal» al que se había enfrentado solo horas antes.


  —Sí. Estábamos revisando la supervisión. Es exhaustiva.


  Faith aguardó para ver qué era lo que el Consejo quería de ella. Siempre le habían hecho llegar sus peticiones a través de su clan psi, pero tal vez se tratase de un vaticinio que querían mantener completamente en secreto.


  —Tu precisión es impresionante, Faith.


  —Gracias.


  —¿Damos un paseo?


  —Cómo no. —Sabía de qué manera tratar con los miembros del Consejo; tal vez hubiera estado aislada, pero no era estúpida—. ¿Quieres que intente realizar una predicción sobre alguna cosa? —Había dicho intentar, porque su habilidad no funcionaba siguiendo órdenes. Pero si Vaughn tenía razón, podría enseñar a su mente a controlar la aparición de las visiones. La idea resultaba seductora.


  —Solo quería hablar contigo. —Shoshanna entrelazó las manos a la espalda, el traje totalmente negro que llevaba hacía que sus dedos parecieran blancos como los de un esqueleto—. ¿Vistes normalmente así?


  Faith era consciente de que no se trataba del estilo corriente de los psi.


  —Facilita las cosas a los médicos cuando su intervención es necesaria.


  Sin embargo, la verdad era que prefería… que le gustaba, llevar vestido.


  —Por supuesto. En realidad nunca he hablado con alguien de la designación «c». ¿Cómo es ver el futuro?


  Los claros ojos de Shoshanna se clavaron en los suyos cuando se detuvieron junto a un pequeño estanque.


  —Dado que nunca he vivido de otra forma, no puedo establecer una comparación —repuso, recordándose a sí misma que debía de andarse con mucho cuidado. Un desliz, y Shoshanna sabría que algo no iba del todo bien con aquella psi-c en particular—. No obstante, eso me proporcionó un propósito a una edad en que la mayoría de los psi no están maduros.


  —¿Llevas trabajando desde que tenías tres años?


  —De forma oficial. Pero mi familia tiene registros en los que se asevera que estuve realizando predicciones no verbales precisas incluso antes de esa edad. —Confesó aquello porque creía que Shoshanna ya sabía su historia; los consejeros ponían gran empeño en conocer cosas sobre aquellos con quienes deseaban hablar.


  —¿Cómo afectó el Protocolo a tus habilidades?


  El Protocolo. El Silencio. Una elección hecha hacía generaciones para erradicar la violencia, pero que también había acabado con la alegría, la risa y el amor. Había convertido a los psi en criaturas sin emociones, una raza robótica que destacaba en el mundo de las finanzas y de la tecnología, pero que no generaban ninguna clase de arte, de música, ni obras literarias.


  —Mi don para optimizar las visiones creció al mismo ritmo que avanzaba en el Protocolo. En lugar de precisar varios detonantes para provocarlas, comencé a necesitar solo uno o dos. —Lo que no le dijo fue que a medida que progresaba, también había dejado de tener las visiones oscuras.


  Aquel inesperado recuerdo había surgido de la nada. Parecía que la insistencia de Shoshanna había abierto un compartimiento secreto dentro de su mente, haciéndole ver que hubo un tiempo en su niñez en que había contemplado la oscuridad. Mantener una expresión serena se convirtió en un ejercicio de autocontrol.


  —Interesante. —Shoshanna comenzó de nuevo a caminar.


  Faith la siguió en silencio. Aquella mujer era hermosa, pero formaba parte del Consejo, y nadie llegaba a ese puesto sin haber derramado sangre. Su ojo mental parpadeó y, por un instante, pudo ver la roja sustancia manchando las manos de la consejera. La visión terminó tan pronto como había surgido, pero hizo caso a la advertencia. Porque había visto algo más que sangre, también había tenido una revelación.


  Un día, a no tardar mucho, Shoshanna Scott tendría la sangre de Faith NightStar en sus manos.


  A menos que pudiera cambiar el futuro. Por eso los psi-c estaban tan cotizados: el futuro que veían podía alterarse. Las empresas podían interceptar a un rival si sabían que dicho rival estaba a punto de sacar un importante invento o de comprar acciones de una firma cuya subida hubiera sido vaticinada. Faith no había visto antes nada que tuviera el potencial de afectarla de forma tan directa.


  —¿Te satisface tu trabajo? —La voz de Shoshanna era un sonido frío que rasgaba los susurros de las hojas agitadas por el viento.


  Faith no sabía qué quería Shoshanna, de modo que optó por responder la verdad.


  —No. Se está volviendo demasiado fácil. Puedo pronosticar tendencias de mercado mientras duermo si es necesario. No representa ningún desafío. —Era cierto que el Protocolo les había despojado de todas las emociones, pero no había servido para reprimir la acuciante necesidad de estimulación mental—. Soy la mejor de este hemisferio. La única que de vez en cuando representa un reto para mí es Sione, del clan psi PacificRose, en el hemisferio sur.


  —Pero nunca has presentado tu candidatura para acceder a un puesto más alto.


  Faith comenzó a vislumbrar los motivos de la visita, pero no conseguía dar crédito.


  —Da la casualidad de que lo he estado considerando recientemente. Pero dado que mi edad sería un obstáculo, pensé en esperar y acumular conocimientos.


  —Muy eficiente. —Shoshanna parecía estar realmente impresionada por aquella mentira—. A nadie se le ocurriría seguir a una psi-c cardinal para vigilar sus pasos en la PsiNet. ¿Has descubierto algo interesante?


  Faith decidió ser honesta una vez más, basándose en que con toda probabilidad Shoshanna ya estaba enterada.


  —Hay señales de disensión en la PsiNet. La pérdida del consejero Santano Enrique en circunstancias un tanto misteriosas ha generado cierta inquietud y especulaciones.


  —¿Qué crees que deberíamos hacer para frenar las especulaciones?


  Faith no estaba segura de querer que cesaran: el debate y el cambio tenían que resultar más beneficiosos para la red que el estancamiento y la sumisión. Pero decir algo semejante le reportaría una atención indeseada.


  —Estoy convencida de que el Consejo ha pensado en una solución mejor que nada de lo que yo pueda ofrecer.


  Una vez más, Shoshanna esbozó aquella gélida sonrisa típica de los psi, algo que Faith nunca había adoptado. Si no sentía diversión o esperanza, ¿por qué debería sonreír?


  —No te preocupes por ofenderme, Faith. Quiero saber qué harías tú.


  —Yo daría una respuesta a las masas. Una respuesta concreta. Nada pone fin a las conjeturas de forma tan fulminante como una verdad irrefutable.


  Pero lo que había vislumbrado en la red tenía visos de una insatisfacción más profunda. El Consejo había perdido terreno, un terreno importante. Ahora ya daba igual, pues nada de lo que dijeran podría convencer a algunas personas.


  Shoshanna se detuvo y Faith se percató de que habían dado la vuelta y regresado al punto de partida.


  —Casualmente comparto tu opinión. Quizá podamos seguir discutiendo el tema en el futuro.


  Faith asintió, sabiendo que se trataba de una despedida.


  —Estaré encantada, consejera.


  Acto seguido, le dio la espalda a la mujer que un día tendría las manos manchadas con su sangre y regresó a la casa con paso tranquilo. Menos mal que Shoshanna no era un felino como Vaughn, o el errático latido de su corazón podría haberla delatado.


  Sin embargo algo bueno había salido de aquel encuentro: podía mentirle a su padre con expresión impasible y solicitar disponer de intimidad por «motivos tratados previamente». Eso fue lo que hizo nada más entrar en la casa.


  —¿Se han puesto en contacto contigo? —preguntó Anthony.


  —En cierto modo —dijo con evasivas, comenzando a aceptar que su mentira nunca había sido tan simple—. No me parece prudente hablar de esto en una red de comunicación general.


  —Por supuesto. Reunámonos en persona.


  Eso era lo último que deseaba.


  —Aún no, padre. Levantar cualquier sospecha en este momento podría ser contraproducente. —Para su salud, sin duda alguna. Había oído la clase de cosas que hacían los aspirantes a fin de deshacerse de la competencia.


  Anthony asintió.


  —Mantenme informado. La próxima vez, utiliza la PsiNet.


  —Sí, señor.


  Aquella noche la oscuridad no llegó. Pero tampoco lo hizo Vaughn. La parte racional de Faith le dijo que empleara la momentánea tregua del constante asalto a sus escudos psi para incrementar y reforzar las partes del condicionamiento que estaban en peligro de fallar. Pero su parte racional no tenía ninguna posibilidad contra los recuerdos de la noche anterior: un terror absoluto y la peligrosa sensación de seguridad que le proporcionó el contacto del jaguar.


  Lo cierto era que había esperado que él estuviese allí después de la intensa noche pasada, que había llegado a depender de su presencia física… ella, una mujer acostumbrada a no tener a nadie. Y ahora él no estaba. Aunque no importaba. Era una psi, se dijo a sí misma mientras retiraba la manta de una patada y golpeaba la almohada para ahuecarla y que resultara más confortable. No sentía nada. Mucho menos decepción e ira.
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  Tras haber agotado todo el autocontrol que poseía la noche anterior, Vaughn estaba esperando a Faith, y no se estaba mostrando demasiado paciente. A pesar de que estaba en forma humana, se había encaramado a los árboles agazapándose por encima de la valla para montar guardia. Su femenina silueta ya debería haber aparecido.


  Pasaron otros cinco largos minutos. Estaba contemplando la idea de entrar a por ella cuando al fin la divisó en la noche cerrada y muy nubosa. Faith saltó la valla con la misma destreza que la vez anterior y en cuestión de segundos se encaminó hacia su posición. Vaughn dejó que se internara un poco más antes de bajarse de un salto, de modo que no se sobresaltase y se pusiera a gritar.


  Se detuvo cuando llegó al punto en que él se encontraba y levantó la mirada directamente hacia las ramas.


  —¿Vaughn? Espero que seas tú.


  El felino estaba molesto porque ella le hubiese descubierto. El hombre quería saber por qué.


  —No se te ocurra ponerte a dar grititos.


  Los ojos de Faith tenían una mirada cáustica cuando él saltó para enfrentarse a ella, descalzo pero ataviado con unos vaqueros y una camiseta.


  —No es muy probable que lo haga después de haberme tomado tantas molestias para llegar hasta aquí sin alertar a nadie —repuso con absoluta arrogancia femenina.


  Vaughn deseó morderla con la fuerza necesaria para marcarla, para reclamarla.


  —¿Cómo has sabido que estaba aquí arriba?


  —Podía sentirte. Debe indicar un aspecto de mis habilidades que antes estaba latente.


  —¿Y a los demás cambiantes?


  —No lo sé. No puedo sentir a nadie más… ¿Hay alguien contigo?


  Vaughn sonrió, consciente de que con eso conseguiría que ella se sulfurase.


  —Ya sabes que eso no puedo decírtelo. —Como era natural, Clay estaba muy cerca, pues había acudido para hacerse cargo de aquella sección que vigilaba Vaughn. Le había relevado hacía una hora, pero el leopardo se había quedado por allí para cerciorarse de que Faith y Vaughn lograban salir sin problemas. Una parte feroz de Vaughn se apaciguó ante la incapacidad de Faith de sentir al otro centinela—. Nunca se sabe para qué podrías utilizar la información.


  —¿Qué quieres que haga? —exigió con un tono tan glacial que quemaba—. ¿Que jure mi lealtad con sangre?


  —Vaya mal genio.


  —No tengo mal genio. ¿Tienes pensado quedarte ahí toda la noche? No tengo tiempo que perder. —Dando media vuelta, emprendió camino con paso airado a través del bosque.


  Vaughn silbó entre dientes para indicarle a Clay que todo estaba en orden. A sus oídos llegó un grave gruñido y, para su sorpresa, percibió un cierto tono divertido en él.


  —Ten cuidado, gato —farfulló, demasiado bajo como para que nadie excepto un cambiante, pudiera oírlo—. Solo yo tengo derecho a que Faith me divierta.


  Escuchó otro gruñido, este más cercano, y luego se hizo el silencio. Clay ya estaba haciendo su trabajo. Normalmente eran los soldados quienes patrullaban las fronteras del considerable territorio de los DarkRiver, mientras que los centinelas se concentraban en la defensa del cuadrante donde se encontraba la pareja alfa. Sin embargo se había decidido que aquella área debía estar sometida a estrecha vigilancia. Aun cuando Faith demostrase ser de absoluta confianza, ella no era ni soldado ni centinela, y sin querer podría conducir al enemigo hasta ellos.


  Vaughn sonrió de nuevo pensando en su psi, una psi que tenía un cabreo impresionante, pero que no estaba dispuesta a reconocerlo. Era obvio que sus respuestas condicionadas habían empezado a fallar una tras otra. Y eso le alegraba sobremanera. A ninguna de sus dos mitades le apetecía pasar las noches excitado sin el menor viso de satisfacer ese deseo. Estaba impaciente y más que dispuesto a ponerla en el buen camino. El gato no veía ninguna razón para jugar limpio cuando estaba claro que también ella quería saborearle prolongadamente y sin prisas.


  La alcanzó, pero se quedó un poco rezagado dejando la distancia suficiente para admirar el contoneo de sus caderas. Faith tenía un cuerpo perfecto: aunque menuda, no era demasiado delgada, y su figura tenía curvas más que suficientes para resultar satisfactoria y tentadora. Estaba deseando ver aquel trasero respingón moviéndose sobre él. Dada la diferencia de estatura, la mejor posición para disfrutar de esa vista sería estando él sentado y ella de espaldas, acogiéndole en su interior. Un gruñido amenazó con brotar de su garganta.


  Faith miró por encima del hombro.


  —Para.


  —¿Qué? —Se preguntó si toda su piel tenía aquel suave tono dorado, si era igual de exquisita, si invitaba a lamerla, a morderla.


  —Sabes perfectamente lo que estás haciendo.


  —La cuestión es, ¿cómo es que lo sabes tú?


  —Soy una psi.


  —Eres una psi-c, no una telépata.


  Faith entornó los ojos y Vaughn supo que ella no era consciente de aquel revelador gesto. Y aunque disfrutó de ello, tendría que ponerle sobre aviso antes de que regresara a esa prisión que llamaba casa.


  —Soy una mujer. Eso es algo inherente en todas nosotras. Así que para de una vez.


  —¿Por qué?


  —¿Que por qué? —Le dirigió una típica mirada psi colmada de arrogancia—. ¿Te gustaría que yo pensara en ti del mismo modo en que tú estás pensando en mí y en mi cuerpo?


  Vaughn esbozó una amplia sonrisa.


  —Ya sabes cuánto me gustaría. —Algo en aquel comentario le hizo pararse a pensar—. ¿Estás diciendo que puedes ver realmente lo que yo veo?


  Un apagado rubor tiñó las mejillas de Faith y Vaughn la contempló encantado.


  El condicionamiento físico estaba comenzando a debilitarse a un nivel mucho más profundo de lo que él había esperado; los psi no se sonrojaban.


  —Sí. No sé por qué dado que no puedo percibir nada más en ti. Ninguno de mis escudos parece estar funcionando. Así que contente.


  Vaughn pensó en aquello mientras se ponía delante y la conducía hasta el coche. La nueva venda para los ojos estaba sobre el asiento del pasajero; una banda de seda negra que había comprado especialmente para ella. Con la espalda tan rígida que daba la impresión de que fuera a partírsele de un momento a otro, Faith dejó sus cosas en la parte posterior del vehículo antes de cogerla.


  —Hazlo rápido.


  Vaughn le colocó la banda sobre los ojos y se acercó hasta que su torso se apretó de forma provocativa contra los pechos de Faith.


  —Me gusta hacer las cosas despacio. —Imaginó adrede cómo sería provocarla sexualmente mientras tenía los ojos vendados—. Estás a mi merced.


  —Ya te lo he dicho, no estoy tan desvalida como crees.


  Sus palabras eran beligerantes, pero tenía la voz ronca. A pesar de insistir en que era una psi, Faith ya no estaba completamente dominada por el Silencio. Aunque en esos instantes, lo que a Vaughn le interesaba era el placer.


  —Las ilusiones no me asustan, cielo.


  Tomándose su tiempo para atar el nudo, dejó que su mente se inundara de imágenes de ella desnuda y con los ojos vendados, las manos apoyadas sobre el cabecero de su cama y las piernas separadas para mantener el equilibrio. Y luego se imaginó acariciando aquella piel cremosa, lamiéndola por todas partes y hundiendo los dedos en la sensual carne de su trasero y sujetándola para tomarla.


  Sintió una súbita descarga eléctrica en los dedos allí donde estos se tocaban con la piel de Faith.


  —¡Joder! —Se apartó gruñendo—. Eso duele. —Pero la aguda punzada en las yemas de los dedos ya empezaba a mitigarse.


  —La próxima vez deberías hacerme caso. —Faith se metió en el coche sin vacilar y cerró de un portazo.


  Vaughn se preguntó si debía decirle que lo que había hecho hacía que la encontrase todavía más atractiva. A los jaguares les gustaban las mujeres fuertes. Sonriendo, se frotó los dedos sobre los vaqueros y rodeó el coche para ocupar el asiento del conductor.


  Faith no abrió la boca hasta que él arrancó.


  —¿De verdad te he hecho daño? Nunca antes he utilizado esa habilidad contra un ser vivo.


  Su psi, aquella que no podía sentir, estaba padeciendo una punzada de remordimiento.


  —Si me lo has hecho, me lo merecía. —Le acarició la mejilla con un dedo—. Eso no significa que vaya a desistir, pero tendré más cuidado al atarte.


  —Debería haberte dado una descarga más potente. —Cruzó los brazos sobre el pecho.


  Vaughn se puso en marcha.


  —Sascha nunca ha mencionado ese tipo de habilidad. ¿Pertenece a una designación diferente?


  —¿Por qué iba a contártelo? Tú no me cuentas tus secretos.


  —Estás conectada a la red. —Un hecho manifiesto—. Cualquier cosa que te cuente puede filtrarse, y tú ni siquiera lo sabrías.


  —Tienes razón —dijo bajando la voz—. Estoy sometida a vigilancia constante y ayer…


  —¿Ayer? ¿Qué sucedió ayer?


  Vaughn prácticamente oyó que ella cerraba la boca de golpe.


  —No soy tu espía, Vaughn. Búscate a otro si quieres una marioneta.


  La declaración de Faith carecía de cualquier emoción que pudiera haber hecho que él la excusara, un desagradable recordatorio de que la mujer que tenía a su lado era una psi cardinal. Uno de los enemigos.


  —Fuiste tú quien acudió a nosotros —dijo apretando los dientes—. Tú, quien vino a nosotros porque no podías confiar en nadie de tu maravilloso universo… ellos te habrían abandonado a tu suerte. Los DarkRiver no somos una organización benéfica para acoger a los psi perdidos. —Irritado por sus palabras, Vaughn pisó el acelerador—. Pedir que nos des algo a cambio por nuestra ayuda es lo justo. Ya sabes cómo funciona el mundo de los negocios, ¿verdad?


  Vaughn supo que debería de haber controlado su genio en cuanto las palabras salieron de su boca. Raras veces perdía los estribos, pero cuando lo hacía, tendía a ser brutal. El sufrimiento de Faith era más doloroso por estar oculto bajo la frágil armadura del Silencio psi, pero él podía sentirlo en lo más profundo de su masculinidad.


  —Lo siento, pelirroja. Ha estado fuera de lugar.


  —¿Por qué? Solo has dicho la pura verdad. —Su voz era tan gélida que Vaughn esperaba ver cómo se formaban carámbanos de hielo en el aire.


  Algo en él se relajó. No le importaba la ira de Faith; era la máscara sin emociones lo que odiaba.


  —Claro, pero no lo he dicho por eso.


  —No lo entiendo. —Ni el menor rastro de curiosidad, tan solo una absoluta calma psi.


  —Lo he dicho porque me has cabreado. —Viró hacia un camino arbolado y la miró, sentada completamente inmóvil a su lado—. No tenemos inconveniente en aceptar la información que nos des; seríamos estúpidos si no recabásemos tanta como nos fuera posible mientras sigas conectada a la red… pero no lo hacemos a tus espaldas, así que no nos acuses de eso.


  Faith no sabía cómo responder. Durante veinticuatro años había vivido en un mundo que operaba bajo principios diferentes. Nada se decía de forma directa y sin el más mínimo asomo de subterfugio. La visita de Shoshanna Scott era un claro ejemplo: la consejera había hecho un sinfín de alusiones e insinuaciones, sin decir lo que quería de ella con toda franqueza, aunque Faith parecía saberlo bien. Lo que no entendía era por qué.


  Era casi una compulsión para ella hablar del tema con Vaughn, pero no podía hacerlo. Aún no. Si rechazaba al Consejo en favor de los felinos, a pesar de su falta de conocimientos concluyentes, en cierto modo estaba renunciando a la lealtad hacia la raza psi. Y era su raza. Ellos comprendían lo que era, lo que podía hacer y el precio que pagaba por ello. Era respetada, más que eso. Si la visita de Shoshanna era un indicio, podría llegar aún más alto, más de lo que ningún otro miembro de su clan psi había conseguido llegar.


  Si hacía lo que Vaughn quería y se desconectaba innecesariamente de la red, ¿en qué se convertiría? En nada. En una psi rota, sin raza ni familia. Había leído lo suficiente como para saber que su habilidad innata no siempre era respetada en el mundo de los cambiantes y los humanos. Muchos se burlaban de la clarividencia. Había quienes llegaban a tildar de fraude a toda su designación.


  Desde luego, nada de eso tendría importancia si sus habilidades continuaban dirigiéndose en picado hacia el caos. Tenía que hallar un modo de controlar las visiones oscuras, aun cuando no pudiera bloquearlas. Los dedos de Vaughn le rozaron la mejilla y fue incapaz de reprimir una reacción refleja.


  —¿Sí?


  —Hemos llegado.


  Cuando él le quitó la venda, la persistente sensación de su contacto amenazó con minar la resolución de su reciente decisión de recuperar el dominio sobre su cuerpo y su mente. Sabía que era arriesgado sentir algo, que las emociones podrían empujarla al abismo, pero eso no sirvió para mitigar la tentación de establecer una relación con Vaughn a todos los niveles: físico, mental y emocional. Porque sabía que si lograba controlar el lado oscuro de sus dotes y retomar su vida normal, viviría el resto de sus días sin un jaguar al que le gustaban los juegos de carácter sensual, que la empujaba a enfrentarse a sus temores y que, simple y llanamente, hacía que se sintiese viva.


  Dejando la venda sobre el salpicadero, salió del coche y cerró la puerta. Vaughn ya estaba en el porche iluminado hablando con Sascha. Faith no veía a Lucas, pero supuso que él andaba cerca; el alfa le había parecido extremadamente protector con su compañera. Eso le llevó a especular si el Consejo se había conformado solo con establecer una simple prohibición de contactar y relacionarse con Sascha Duncan.


  —Hola, Faith. —Sascha sonrió y señaló la silla que se encontraba junto a la suya.


  —Hola. —Faith tomó asiento, pero se sintió incapaz de mirar a Vaughn. Él le pedía demasiado con su sola presencia, y no sabía qué respuestas darle.


  —Estaré por aquí cerca. —Vaughn dobló la esquina y, aunque era imposible, creyó sentir cómo se transformaba.


  —¿Dónde está Lucas? —preguntó Faith en lugar de ir tras él y satisfacer su necesidad de verle como jaguar una vez más.


  Vaughn era hermoso en cualquiera de sus formas, un hombre letal, y ardía en deseos de acariciarle. Pero le resultaba más fácil justificar sus deseos mientras él era un jaguar, podía decirse a sí misma que no era lo mismo que permitir que sus dedos acariciasen su pelaje que la masculina piel humana. Por supuesto, dejando al margen la confusión sobre qué camino escoger, no estaba segura de poder tocar ni al hombre ni al felino sin venirse abajo.


  —Mi compañero tenía otros asuntos de los que ocuparse.


  La inesperada declaración hizo que Faith centrara de nuevo la atención en la mujer que tenía a su lado.


  —¿Te ha dejado venir sola?


  Sascha se pasó la trenza por encima del hombro.


  —Soy una cardinal con un considerable poder. ¿Por qué todo el mundo cree que necesito un guardián?


  —No pretendía ofenderte.


  —Y no me has ofendido. —Sascha meneó la cabeza—. Tienes razón, los hombres del clan de los DarkRiver son extremadamente posesivos y protectores. Pero no puedes dejarte vencer por ello… tienes que aprender a mantenerte firme o todo terminará siendo un desastre.


  Faith se sintió intrigada por la posibilidad de enterarse de algo acerca del mundo de Vaughn.


  —¿Cómo?


  —Al igual que los demás depredadores, los felinos son muy fuertes física y emocionalmente. Si no reciben el mismo tipo de… ¿cuál es el término adecuado?… resistencia por parte de sus compañeras, tienden a volverse agresivos en el peor sentido de la palabra. —Sascha se encogió de hombros—. Intentan imponer su dominio, pero una compañera sumisa no es lo que les hace felices. A los gatos les gusta el carácter.


  ¿Era eso lo que Vaughn le había estado haciendo? ¿Presionarla para que sacase las uñas?


  —¿Puedes explicarme qué es un compañero/a según la definición de los cambiantes?


  —Es más que el matrimonio, y mucho, mucho más que nada conocido por los psi. —Sascha esbozó una sonrisa. Con el cabello retirado de la cara gracias a la apretada trenza en que se lo había recogido, era una belleza de rasgos perfectos—. Es todo cuanto jamás me atreví a soñar.


  Faith deseaba hacer muchas más preguntas, pero el tiempo era limitado; tenía que estar de vuelta en el recinto antes del alba.


  —La oscuridad me sigue acosando.


  —¿Acosando? Un extraño término.


  —Pero adecuado en estas circunstancias. Psíquicamente parece que la oscuridad me persigue y me localiza.


  —Da la impresión de que fuera un enlace telepático forzado, no clarividencia.


  Faith asintió.


  —Sí, pero no lo es. Estoy viendo el futuro, pero las visiones son canalizadas a través del asesino, así que, en la práctica, me encuentro en dos momentos temporales al mismo tiempo. En la mente del asesino mientras planea sus crímenes y en el futuro donde tienen lugar los hechos.


  —Sigue —le dijo Sascha tras una prolongada pausa.


  —Una vez que la… que él… me atrapa, y tal vez exista un componente de interferencia telepática en ello —reconoció—, no puedo encontrar un modo de liberarme, de poner fin a la visión. Es él quien decide cuándo soltarme.


  —¿Pero?


  —Vaughn puede liberarme. Tocándome. —El recuerdo de aquellos labios sobre los suyos se fundió con la sorpresa que había sentido al notar sus garras sobre la delicada piel del rostro—. Hay algo más. —Se secó las manos en los vaqueros—. Creo que recibía fragmentos de visiones oscuras cuando era niña, quizá antes de cumplir los tres años. A tan temprana edad, los recuerdos no son fiables, pero creo que es una posibilidad bastante alta.


  —Interesante. —Sascha se inclinó hacia delante, apoyando los codos en las rodillas—. Puede que el Protocolo comience nada más nacer, pero he oído decir que en realidad no arraiga de verdad hasta que alcanzamos un cierto grado de madurez psicológica… dicho grado depende de cada niño.


  —Leí un informe en el que se decía algo parecido hace cosa de un año. Están buscando un método de contrarrestar ese defecto del Protocolo… el consenso es que es durante dicho período cuando se producen adultos defectuosos. —Al decir esa palabra se dio cuenta de que era justo la que se había estado empleando para definir a la mujer que tenía a su lado, a una psi que en absoluto era defectuosa. Otra mentira más. Otra brecha en el muro de la confianza depositada en su propia gente.


  Sascha sacudió la cabeza.


  —No creo que pueda corregirse. Los niños muy pequeños están mucho más próximos a su primitiva naturaleza animal. Solo reprogramar el propio cerebro puede alterar eso.


  —Esa es una de las posibles soluciones que se planteaban en el Diario Médico-Psi.


  Incluso entonces, meses antes de que su mente hubiera comenzado a degradarse, Faith se había sentido intelectualmente repelida por la idea. El cerebro era lo único que todavía seguía siendo sagrado entre los psi. Reprogramarlo equivaldría a borrar al individuo convirtiendo así la PsiNet en una verdadera mente colectiva.


  —Me gustaría no creerte, desearía sentirme sorprendida y asqueada. —Sascha se obligó a relajar el ritmo de su corazón. Tras años ocultando todas sus emociones, la libertad para poder sentir hacía que a veces se dejase llevar de cabeza por ellas—. Pero conozco demasiado bien al Consejo como para creer que no intentarán destruir el cerebro de los niños en un esfuerzo por consolidar su poder.


  —El procedimiento no se ha llevado a la práctica. Es solo teoría. —Aquellas palabras eran meros hechos, pero Sascha podía sentir el horror de la joven, un horror tan profundo del que Faith, atrapada en las garras del Silencio, ignoraba su ferocidad.


  Sascha lo comprendía. En cualquiera de las demás razas, incluso una idea teórica como esa se habría considerado atroz, una violación fundamental de la confianza entre adulto y niño.


  —¿Qué se lo impide?


  —Temen dañar habilidades psíquicas potenciales. —Los ojos de Faith eran un inescrutable campo de estrellas—. No creo que puedan solucionar ese problema.


  Sascha no estaba tan segura.


  —También el Silencio fue una idea teórica en otros tiempos.


  Sascha había descubierto un montón de información acerca de la historia de su raza en los pasados meses, y la mayor parte de su investigación la había realizado con éxito mediante las vías más inusuales: las bibliotecas humanas.


  Husmeando en dichas bibliotecas, descartadas por los psi por desfasadas e ineficaces, había descubierto cartas y documentos manuscritos que contaban los comienzos del Silencio. Los verdaderos comienzos. No fue en 1979; Enrique se había equivocado, su «tributo» al realizar setenta y nueve cortes precisos en cada una de sus víctimas había sido un error. Y eso le proporcionaba una satisfacción que solo su sanguinaria nueva familia podía comprender de verdad.


  —Creía que fue implantado por el Consejo conjuntamente con nuestros investigadores médicos más reputados. —La voz de Faith sacó a Sascha del sombrío carrusel de los recuerdos.


  —No —respondió—. En su origen fue planteado por un grupo sectario llamado Mercury.


  Nadie los había tomado en serio por aquel entonces. No obstante, dos décadas después de hacer pública su idea, Mercury produjo sus primeros sujetos con éxito. Los graduados sujetos al experimento solo eran adolescentes y el condicionamiento estaba abocado al fracaso, pero bastó con ellos para cambiar las cosas. Mercury dejó de ser tildado de secta por la mayoría y comenzó a ser considerado un comité de expertos.


  Fueron necesarios cien años para que se transformasen en un grupo de visionarios, los salvadores de los psi.


  —El primer Consejo pro Silencio estaba dominado por acólitos de Mercury. Dos de ellos eran graduados de su versión beta del Protocolo.


  —¿Sascha?


  Sobresaltada, dejó a su lado los dolorosos pensamientos acerca del alto precio de tan absoluto Silencio y se volvió. Faith tenía el brazo extendido, como si se hubiera detenido antes de tocarla.


  —Has de tener más cuidado —le dijo suavemente Sascha. No tenía el más mínimo deseo de reforzar las mordazas del Silencio, pero mientras la otra cardinal estuviera vinculada a la red, tenía que andarse con mucho ojo.


  Faith cerró la mano en un puño y la metió bajo el muslo.


  —Estoy cambiando, Sascha. Quiero luchar contra ello, pero el cambio se está obrando a un nivel que parece que soy incapaz de impedir. Y no estoy segura de que sea algo bueno.


  —¿Por qué?


  —Soy una psi-c, valorada y protegida entre los de nuestra raza. Aquí fuera no sería nada.


  —Eso no es cierto. —Sascha intentó utilizar sus dones empáticos para aliviar el sufrimiento que embargaba a Faith, un dolor que podía sentir como una roca en su corazón—. Si logras aprender a utilizar y a manejar tus dones de un modo diferente, serás igualmente valorada aquí. Imagina, podrías alertar de desastres y de sucesos violentos. Podrías salvar muchas vidas.


  Faith apartó la mirada. No quería ver el otro lado de la balanza, no quería pensar en las muertes que pesaban sobre la conciencia de cada clarividente que había elegido el camino más fácil. Igual que había hecho ella.


  —¿Tienes idea de por qué mis escudos normales podrían estar fallando? Esas defensas están especialmente diseñadas para proteger a los psi-c durante las visiones, pero no pueden guardarme de la oscuridad. No pueden mantenerme a salvo.


  Solo Vaughn podía, y Faith se preguntó por qué él se molestaba en hacerlo. Si los clarividentes no se hubieran sumido en el Silencio, tal vez su hermana aún seguiría con vida.
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  —¿Qué sientes durante esas visiones? —preguntó Sascha, sin obligarla a enfrentarse al problema tal y como habría hecho Vaughn—. Estamos las dos solas.


  —Y un gato con un muy buen oído.


  Faith no podía verle, pero sabía que estaba merodeando ahí fuera, protegiéndolas.


  —Dos en realidad —la corrigió Sascha—. Supongo que se debe a que Lucas es demasiado protector, aunque no me extrañaría que los centinelas lo hiciesen por propia iniciativa. —Su carcajada denotaba diversión y exasperación a partes iguales.


  —¿Dos? —Podía soportar que Vaughn escuchara su confesión, porque a pesar de lo que le había dicho en el coche, confiaba en él. Pero ¿otro felino?


  —No te preocupes. Vaughn jamás permitiría que estuviese tan cerca como para poder oír lo que digas.


  El tono de Sascha hizo que se quedase paralizada.


  —¿Qué?


  Sascha sonrió.


  —Nada. Bueno, ¿qué es lo que sientes?


  —Rabia, dolor, maldad, furia, sed de sangre. —No tuvo valor para incluir en la lista el enfermizo placer que sintió con la sádica sexualidad de aquella mente invasora. Porque durante las visiones, Faith era él y el placer era el suyo propio.


  Le daban ganas de vomitar, de arrancarse su propia mente. No era extraño que los psi-c hubieran tomado el camino fácil de los cobardes y sucumbido al mercantilismo del Silencio, mucho más inofensivo.


  —El peor modo posible de romper el Silencio. —El rostro de la cardinal renegada se suavizó—. Creo que las emociones son la clave de por qué tus escudos están fallando. En el pasado, probablemente los psi habrían combatido el fuego con el fuego, levantando barreras alimentadas por la intensidad de su horror ante esos actos.


  Faith se sobresaltó por el recuerdo de los comentarios que Vaughn había hecho previamente.


  —Continúa.


  —No son más que especulaciones por mi parte, pero sé que mis escudos se agrietaron porque estaba aplastando las emociones cuando precisamente las emociones eran mi fuerza.


  Faith no preguntó nada acerca del don de Sascha, pues estaba conectada a la Red. El clan psi la vigilaba. Y, por si fuera poco, ahora el Consejo le estaba prestando una cantidad poco habitual de atención.


  —Pero mis habilidades no se basan en las emociones.


  —Creo que te equivocas. Si las emociones no fueran el centro de la clarividencia, los psi-c jamás habrían visto las cosas que antaño veían, nunca habrían visto muertes y desastres. Veían esas cosas porque eran personas que se preocupaban por los demás, que estaban destinados a intentar frenar el mal.


  Faith no conseguía imaginar cuánta fortaleza debía de exigir ser un clarividente en los tiempos anteriores al Silencio, cuánta se necesitaba para ver muerte, dolor e incesantes imágenes de hechos que iban a suceder.


  —Estás diciendo que es posible que el Silencio dejara desprotegida esa parte de mi mente que tiene la capacidad de ver la oscuridad, su centro emocional. Tan solo aceptar la existencia de dicho centro iría en contra del condicionamiento. Siguiendo esa lógica, no puedo proteger algo que no existe. —Y eso la dejaba totalmente expuesta al malévolo poder de un asesino que necesitaba tener un público.


  —Exactamente. —Los ojos de Sascha centellearon y Faith casi imaginó que veía colores. Era imposible—. Creo que por eso Vaughn puede liberarte de ellas… su contacto despierta ese centro emocional sepultado.


  A Faith se le encogió el estómago al escuchar el nombre del felino que, de algún modo, se había convertido en parte fundamental de su vida.


  —Aunque estuvieses en lo cierto, y encontrase esa zona de mi cerebro e hiciera que los escudos funcionasen de nuevo, eso no detendría las visiones, solo haría que fuese más fácil que se produjeran, ¿correcto?


  —Faith —Sascha exhaló un suspiro— si continúas intentando reprimir tu don como has hecho durante veinticuatro años, te destruirás a ti misma.


  «Y te volverás loca», concluyó Faith en silencio, apretando los puños bajo los muslos.


  —Si acepto esas visiones, será igual que aceptar las emociones, y no seré capaz de ocultar algo así por mucho tiempo. Me vigilan estrechamente. El resultado final será el mismo: la reclusión en una institución mental. —Otra trampa sin salida.


  —Siempre tienes elección. La cuestión es: ¿estás dispuesta a considerarla?


  «¿O eres una cobarde que se oculta detrás del cómodo escudo del Silencio?»


  Sascha jamás pronunciaría aquellas palabras, pero Vaughn lo haría sin dudar. Él no era dulce como la cardinal que tenía sentada a su lado. Era un depredador e iba directo a la yugular.


  Faith contempló el bosque tratando de encontrarle hasta que apareció de repente ante ella, con su pelaje dorado y negro; un jaguar moviéndose en círculo a su alrededor, protegiéndola y, quizá, enjaulándola. Debería intentar huir, intentar escapar, pero no tenía adónde ir.


  No cuando la verdadera amenaza estaba dentro de su propia mente.


  Vaughn peinó su sector de nuevo y confirmó que el segundo centinela, Dorian, se mantenía en la frontera exterior. Solo Vaughn tenía derecho a acercarse tanto a Faith. El solo hecho de que Dorian estuviera en la misma área de bosque le hacía desear reaccionar con brutal violencia. El jaguar comprendió de pronto la magnitud del sentido de posesión que dominaba a los machos del clan de los DarkRiver durante la danza de apareamiento, comprendió por qué algunos se volvían realmente feroces.


  Porque era esa misma furia visceral la que le gobernaba en esos instantes.


  Profirió un rugido y el bosque quedó sumido en el silencio. Ensimismado pero siempre alerta, se puso a pensar una vez más en cómo seducir al objeto de su deseo. No era estúpido. Sabía que el sexo, lejos de reducir la tensión entre ellos, la aumentaría. Pero si no era suya pronto, acabaría arrancándose una pata a mordiscos.


  El felino se sentía frustrado con el hombre. Hazla tuya, le decía; el placer aplastará sus temores. El hombre quería darle la razón. Resultaría muy fácil. Salvo que sería mentira. Nadie que se hubiera criado como Faith, en una celda carente de intimidad a la que ella llamaba hogar, sería capaz de adaptarse tan rápidamente a la intensidad de sus necesidades. Y ¿una psi? Imposible.


  De hecho, el sexo podría provocarle esos ataques que, por culpa del condicionamiento, Faith esperaba sufrir.


  Pero ella le sentía a nivel físico, una intimidad que Vaughn no había esperado. El que Faith pudiera captar únicamente sus pensamientos más eróticos le encantaba. Le proporcionaba lo mejor de ambos mundos: la intimidad y la capacidad para seducirla sin someterla al contacto físico, lo cual podría hacerle perder el control.


  Con el deseo bullendo en sus venas, comenzó a pensar en Faith y en todas las formas en que deseaba hacerla suya. El jaguar, siendo como era, deseaba tomarla por detrás. El hombre estaba de acuerdo en que esa era una vista sin igual. Aquella postura le dejaba mucho por explorar, por acariciar, mientras ella yacía de manera sumisa. Su cuerpo le recordó el punzante dolor que Faith le había infligido en respuesta a su anterior provocación. Tal vez no tan indefensa, sonrió para sus adentros. Pero era su fantasía y en ella Faith era suya… se sometía a él, le pedía que la tocara, que la besara y que la montara.


  Algo golpeó su mente.


  Vaughn se quedó inmóvil como un depredador mientras saboreaba aquel contacto. Desde que Sascha había descubierto la Red Estelar que vinculaba a los centinelas con su alfa, habían estado experimentando con sus posibles utilidades. Hasta el momento, solo Sascha había conseguido enviar mensajes verbales a Lucas, pero tanto Vaughn como Clay habían demostrado ser capaces de realizar «llamadas» básicas.


  Vaughn también podía sentir emociones transmitidas por Sascha, pero nunca antes había «escuchado» ninguna otra cosa. Sascha seguía siendo la única persona que podía recibir transmisiones de todos, aunque parecía que Lucas podía educar su mente para hacer lo mismo. Como resultado de su trabajo con la Red Estelar, Vaughn había aprendido que el olor mental de sus compañeros de clan era el mismo que el físico. Y los conocía todos.


  Y, definitivamente, ninguno de ellos olía a mujer y a deseo, a necesidad y a temor, a pasión y a almizcle.


  El felino sintió ganas de ponerse a ronronear. Alentado por aquello, continuó con sus fantasías eróticas, jugando con la mujer que había decidido que era suya. Faith podría no estar de acuerdo, pero Vaughn jamás había perdido a una presa que hubiera marcado. En esos momentos se imaginó amoldando las manos a sus caderas, recorriendo aquella tentadora piel cremosa y dorada, la tibieza y la femenina suavidad de Faith. Primero la acariciaría, pensó, ablandándola como lo haría con un felino obstinado. Luego se inclinaría y la lamería hasta llegar a su cuello satisfaciendo su deseo de saborear su piel, deteniéndose en el lugar donde su pulso latiría con furia.


  Otro empujón mental, más fuerte esta vez, que aceptó gruñendo de placer para sus adentros. No estaba subestimando a Faith; quizá fuera cierto que un cardinal no podía manipular la mente de un cambiante con facilidad, pero podía destrozarla y provocarle la muerte. Sin embargo, sabía que ella no lo haría, sabía algo que ella no estaba preparada aún para aceptar. Las consecuencias de esa verdad era que Faith no podía hacerle daño.


  En su fantasía, cerró los dientes sobre su pulso. Podía magullarla gravemente, pero el hecho de saber que jamás lo haría le daba el poder a ella. Eso era algo que Faith aún tenía que aprender. Mientras su mano se apoderaba de un pecho y sus dedos buscaban el pezón, apretó un poco más los dientes, lo justo para reclamarla, para estampar en ella su marca.


  La desesperación teñía la presión que sintió en su mente. Consciente de que le había exigido demasiado, aunque ni mucho menos era suficiente para él, dejó que el cuerpo de Faith se desvaneciera de su cabeza y se obligó a pensar en cosas que ella no pudiera ver. No saber la razón de la conexión existente entre los dos era algo que seguramente sacaba a Faith de quicio. Bien. Su psi tenía que experimentar la anarquía de la naturaleza o jamás se liberaría del Silencio. Y Faith tenía que atravesar aquellos muros. Ya no le quedaba otra opción.


  Lucas se presentó a recoger a Sascha pasadas las dos de la madrugada. Faith contempló cómo el vehículo se perdía en la oscuridad mientras esperaba a Vaughn. Podía sentirle en su interior, donde nadie debería haber sido capaz de entrar; sabía que andaba cerca. Resultó que no se equivocaba. Vaughn salió del bosque en forma humana solo un segundo después de que se escucharan los últimos ecos del coche.


  Estaba desnudo.


  Faith se aferró a la barandilla del porche, con el cuerpo invadido por descargas de energía que pugnaban desesperadamente por escapar. Su intención había sido decirle que dejara de pensar en ella con tanto ardor, mantenerse firme con aquel depredador que consideraba que su cuerpo le pertenecía de un modo que ella no llegaba a comprender.


  Pero lo único que pudo hacer fue contemplarle mientras se aproximaba a ella. Todo él era gracia letal en estado puro; cada movimiento declaraba que no era humano ni psi, nada que fuera civilizado. El cabello suelto le caía sobre los hombros resaltando aquellos feroces ojos que no eran humanos, y su cuerpo era todo músculo.


  Los ojos de Faith se negaban a obedecer sus órdenes y continuaron recorriendo la figura masculina a pesar de saber que era un error, que él lo consideraría una invitación. Pero de todas formas se demoró en la fina línea de vello que salpicaba el torso y que reaparecía, en un tono más oscuro, en el ombligo. Aquel estrecho sendero descendía en un flagrante desafío… se dijo a sí misma que debía apartar la mirada, pero ya era demasiado tarde. Vaughn se erguía en toda su gruesa y dura longitud.


  Un quejido escapó de su garganta mientras su mano aferraba espasmódicamente la barandilla. Vaughn era magnífico. Nunca había visto a un hombre desnudo y que se sintiera tan a gusto en esa condición. El corazón le aporreaba con tal violencia contra las costillas que le dolía. Tenía que huir. Tenía que mirar. Vaughn se detuvo a un peldaño por debajo de ella, y seguía siendo más alto, más fuerte, primitivo e innegablemente masculino.


  Aquellos ojos medio humanos capturaron los suyos.


  —¿Qué quieres?


  —No lo sé —respondió Faith roncamente desde lo más profundo de su ser, desde aquella parte secreta y desconocida que tenía la capacidad de sentir el horror más atroz y el deseo más exquisito.


  —Puedes tocarme —le dijo en un ronroneo que la envolvió como la más suave y sensual de las caricias, como el roce de su pelaje—. Yo te he tocado a ti… es tu oportunidad de resarcirte.


  «¿Tocarle?»


  No era una buena idea. Con toda seguridad fragmentaría su mente y la dejaría hecha mil pedazos.


  —No puedo.


  —Solo hasta donde tú quieras —la engatusó—. Te doy plena libertad. —Levantó los brazos, se asió al borde del alero que protegía el porche—. Lo prometo.


  ¿Confiar en un gato? Tendría que estar loca.


  —Tengo que volver a casa —susurró, pero tenía los ojos clavados en los carnosos labios de Vaughn, y en su mente resonaban aún los ecos de sus fantasías eróticas.


  —No hasta dentro de unas horas. Hay tiempo de sobra para jugar.


  ¿Tiempo de sobra para reparar sus escudos? Los que la guardaban de la PsiNet resistían, pero a pesar de todo lo que había aprendido esa noche, aún no había descubierto un método para protegerse de la oscuridad y seguir evitando que la castigaran por haber roto el Silencio. Daba lo mismo. Ya estaba loca, porque iba a aceptar la invitación de Vaughn. E iba a disfrutarlo. La tormenta eléctrica que se desencadenaba en sus venas era como una caricia ardiente y el pulso entre las piernas, un inquietante pero exquisito placer.


  Sentía.


  Alzó la mano que no tenía sujeta a la barandilla y titubeó, consciente de la naturaleza animal de Vaughn.


  —¿Lo prometes?


  Vaughn hizo un pícaro ademán de mordisquearle los dedos, que tan cerca estaban de su boca.


  —Lo prometo.


  —Incluso si… —No sabía cómo expresar lo que quería decir.


  —Incluso si me lames y me niegas el orgasmo. Incluso entonces.


  Una llamarada de fuego se paseó por su mirada ante la idea de jugar con él de ese modo, tan escandalosamente íntimo que nunca antes había sido capaz de entender la tentación que representaba para las mujeres humanas y cambiantes. ¿Qué satisfacción podría obtener una mujer de dicho acto? Ahora lo sabía. La sola idea de tenerle a su merced, de darle tanto placer, era una droga en sí misma. Tal vez una droga demasiado poderosa.


  —Puedo tener una reacción adversa. —A todo cuanto intentaran.


  —Te detendré antes de que vayas demasiado lejos. No dejaré que te quedes indefensa.


  «Demasiado lejos» ya no marcaba un límite tan claro como antes.


  —He de confiar en ti.


  —Sí —declaró sin ofuscación, tan solo la pura verdad.


  Sus dedos acariciaron los labios de Vaughn cuando terminó de hablar y esperó a que llegara la punzada de miedo, de dolor. Esta se produjo, su mente condicionada rehuyó aquel acto. En lugar de retroceder, dio rienda suelta a la tormenta eléctrica de su interior. Era tan extrema, tan visceral, que sepultó el miedo y el dolor bajo una avalancha de puras sensaciones. Y fue libre.


  Presionó contra sus labios y él los entreabrió para dejar que Faith deslizase un dedo en el interior. Cuando Vaughn lo chupó, la sensación repercutió directamente en la palpitante carne entre sus piernas.


  —¿Cómo? —Estremecida por la intensidad que tan simple acto inspiraba, comenzó a retirar el dedo.


  Los dientes de Vaughn amenazaron con morderla, pero la liberó después de rozarla suavemente.


  —Porque soy yo.


  Quiso ofenderse por la arrogancia de aquella respuesta, pero había algo en la expresión de sus ojos, algo que hablaba de verdad. Inspiró entrecortadamente y siguió con la mirada el movimiento un tanto vacilante de sus dedos sobre los hombros del jaguar.


  Vaughn era puro fuego, como si su cuerpo ardiera por el de ella, como si pudiera mantenerla caliente en la más fría de las noches. Sobresaltada por tan seductora idea, estuvo a punto de retirar la mano, pero su anhelo era demasiado grande para renunciar a él con tanta facilidad.


  —Soy fuerte —dijo.


  Faith no se dio cuenta de que había hablado en alto hasta que Vaughn le respondió:


  —Sí, lo eres.


  Faith extendió los dedos sobre el vello dorado del pecho y sintió el latido de su corazón bajo la palma, fuerte, regular, un tanto acelerado. Vaughn estaba igual de afectado que ella por aquel deseo salvaje, pero él no tenía miedo. Porque él era igual de salvaje.


  Su propio pulso reverberaba en todo su ser. En la cabeza, en la boca, en el pecho, en el calor entre sus piernas, en cada centímetro de su piel cubierta de sudor. Sabía que se estaba exigiendo demasiado a sí misma y no le importaba. Su mente se llenó del aroma terrenal de Vaughn cuando se inclinó hacia él e inhaló profundamente. Estaba experimentando una sensación de euforia, una adicción de la cual ni siquiera había sido consciente. Hacía rato que los pezones se le habían puesto erectos, pero ahora parecían arder mientras se rozaban contra el sujetador, como si sus pechos se hubieran inflamado y la presión fuera excesiva.


  Sintió el impulso de apretar su propia carne para mitigar el dolor. Bajo la palma de su mano, el pulso de Vaughn latía a un ritmo desaforado. Faith alzó la mirada y se encontró con sus ojos, en cuyas profundidades brillaba la complicidad.


  —Déjame —gruñó, en el sentido más estricto.


  Debería haber tenido miedo del animal apenas envuelto por la fina piel de su humanidad, pero ya estaba muy por encima de lo que debería o no debería hacer.


  —No. —Si dejaba que él la tocara, todo habría acabado.


  Un nuevo gruñido se formó en el fondo de la garganta de Vaughn, pero no faltó a su palabra. Los músculos de la parte superior de sus brazos se le marcaron aún más cuando apretó las manos con que se sujetaba al tejadillo. Tanta fuerza y toda ella a su servicio. El poder resultaba embriagador, ¿o era ese deseo el que convertía su sangre en fuego?


  Fijando nuevamente la atención en el cuerpo de Vaughn, finalmente se soltó de la barandilla y deslizó ambas manos por el torso masculino. Aquel hombre la hacía desear humedecerse los labios. Lamerle. Nada ni nadie había provocado un ansia semejante en ella.


  —Hazlo —le ordenó Vaughn.


  Faith sabía lo que él quería; su gruesa longitud estaba atiborrada de sangre. Lo que le sorprendía era su propia ansia. Pero no lo suficiente como para hacer que se detuviera. Acercándose de forma inconsciente, mantuvo una mano sobre sus costillas mientras deslizaba la otra suavemente a lo largo de su erección.


  Vaughn contuvo la respiración de golpe, con el cuerpo vibrante por la tensión. Fascinada, Faith repitió la caricia.


  —No… me… provoques.


  Faith apenas le escuchó a causa de la violenta sensación que hizo rugir su sangre mientras trazaba la orgullosa evidencia de su masculinidad una vez más. El cuerpo de Vaughn se estremeció y ella cerró sus inquisitivos dedos en torno a su miembro.
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  Faith descubrió que le era imposible rodearle por completo. ¿Cómo algo tan grueso podía encajar dentro de su cuerpo? ¿Y por qué se moría de curiosidad por descubrirlo?


  Vaughn no había articulado palabra desde la última orden que le había dado; todo su cuerpo, ágil y duro como una roca, latía única y exclusivamente para ella. Su tacto era como seda bajo sus manos, insoportablemente suave, y la piel que cubría su dureza era delicada. Aquello le sorprendió sobremanera, pues nunca se hubiera imaginado que hubiera algo delicado en su jaguar. Aquel fue el último pensamiento coherente que tuvo.


  Deslizó el puño cerrado por su gruesa longitud, satisfaciendo al animal que tenía a su lado, al ser primitivo que solo conocía el deseo, la necesidad y el sexo. Tanto le dolían los pechos que ansiaba desgarrarse la ropa y frotarse contra su torso, pero para eso tendría que liberarle, y no deseaba hacerlo. Lo único que quería era apretarle y acariciarle una y otra vez. Una y otra vez.


  —Detente, Faith.


  Faith hizo oídos sordos a la inoportuna interrupción y pensó en el millón de cosas que deseaba hacerle. Primero posaría la boca sobre aquel pecho dorado oscuro y saborearía el sudor, el calor tan tentador y cercano a ella. Tal vez incluso se quitara la ropa antes de pegar su cuerpo acalorado contra el de Vaughn.


  —Cielo, para. —Vaughn enredó una mano en su cabello.


  Faith intentó zafarse, pero él era demasiado fuerte. Entonces cubrió los dedos de Faith alrededor de su erección e intentó lograr que los retirara. Ella reaccionó clavándole en el pecho las uñas de la otra mano mientras que le apretaba el miembro con más fuerza.


  El gruñido de Vaughn le puso el vello de punta. Esperaba que la mordiera, y aquello le parecía comprensible. Lo que no se esperaba era que él apretara la mano sobre la suya hasta que Faith creyó que iba a acabar haciéndole daño.


  —¡No! —Faith le soltó.


  Vaughn se puso fuera de su alcance con velocidad felina, tan rápido que ella tuvo que agarrarse a la barandilla para no caer al suelo. La cabeza le daba vueltas y se sorprendió tendiendo el brazo hacia él.


  —Vaughn —dijo casi en un sollozo—. Por favor.


  —Chist. —Se colocó a su espalda antes de que pudiera verle moverse—. Deja que te calme.


  —¿Calmarme? —la necesidad se pegó a su piel, empujó contra los muros de su mente. Pero cuando iba a volverse, él la sujetó con las manos. Luchando con la rabia desesperada de un animal salvaje, se retorció y pataleó sin que su mente se acordara de sus capacidades ofensivas. En esos momentos era una criatura puramente física y, en ese aspecto, él era mucho más fuerte—. ¡No! ¡No!


  Turbulentas nubes de ira se congregaron sobre el extremo frenesí que la dominaba.


  Vaughn continuó sujetándola por la parte superior de los brazos mientras se aseguraba de no tocarla con ninguna otra parte de su cuerpo.


  —Levanta los muros, cielo. —El jaguar luchó contra la decisión de Vaughn, pero una promesa era una promesa.


  —¡No!


  La respuesta de Faith fue tan violenta, tan obstinada, que Vaughn supo que fuera lo que fuese lo que la impulsaba, carecía por completo de cordura.


  —¿Ves el bosque ante ti?


  Se hizo un hosco silencio y luego ella contestó:


  —Sí.


  —Hay otros ahí que podrían vernos.


  —¿Otros?


  —Sí. ¿Quieres que otros me vean? —Vaughn le habló a una parte de Faith cuya existencia ella desconocía a pesar de que era precisamente esa parte la que estaba exacerbando su deseo.


  —No —respondió de inmediato.


  —Pues levanta los escudos.


  Si no hubiera estado fuera de sí, podría haberle desafiado diciéndole que podían entrar en la cabaña y solucionar así el problema. Pero claro, no era consciente de sus actos.


  El cuerpo de Faith se estremeció, pero dejó de discutir.


  —Deberías dejar de tocarme ya —dijo tras un buen rato—. Y ponte algo de ropa encima, por favor.


  Vaughn no la presionó esta vez, sino que hizo justo lo que ella le pedía. Casi acabó con él renunciar a la promesa de lo que podría haber sido.


  Parecía que la sobrecarga sensual había producido un cortocircuito en algunas de sus otras pautas del condicionamiento. Una hora después de caminar de puntillas por los límites de la locura, Faith se sentó en el columpio a terminar de beber una taza de café. Vaughn era una figura de carne y hueso contra la barandilla que tenía enfrente. Pero Faith tenía la cabeza en otra parte.


  —Mi hermana se llamaba Marine. —Un paso voluntario destinado a forjar un vínculo de confianza entre ellos—. Tenía solo veintidós años, pero ya estaba completamente integrada en los negocios del clan psi.


  Vaughn no dijo una sola palabra. Tal vez supiera que ella simplemente necesitaba su presencia, que necesitaba saber que él estaría allí para apoyarla si lo necesitaba. Al fin y al cabo, él también había perdido a una hermana.


  —Apenas nos conocíamos… puede que la viera una o dos veces al año. Pero solía mantener el contacto con ella. Me justificaba diciendo que lo hacía para mantenerme al día de los asuntos del clan, pero era mentira. Quería conocer a mi hermana. —Había guardado todos los informes escolares, todos los registros de su adiestramiento—. Era una telépata cardinal. —Levantó la vista para comprobar si él lo entendía.


  Los ojos de Vaughn tenían una expresión apagada, pero perforaban la suave negrura de la noche.


  —Muy poderosa.


  —Sí. —Tomó un sorbo de café. Eso le calentó el cuerpo, pero no sirvió para mitigar el frío que sentía en su interior—. La mayoría de los telépatas tienen alguna otra especialidad, pero Marine era una telépata pura… podía comunicarse a distancias que no puedes ni imaginar. —Quería que él comprendiese la belleza de la exquisita mente de Marine.


  —¿Por qué eso era un recurso tan importante si tenéis la PsiNet?


  —Es cierto que la red nos permite comunicarnos y reunirnos a pesar de nuestra localización física, pero también implica cierto grado de vulnerabilidad. Nuestras mentes pueden piratearse mientras estamos en la PsiNet. Además, cualquier cosa que se diga en la red, incluso aquello que se habla tras los muros más gruesos de las cámaras mentales, pasa en cierto modo a formar parte de ella. Puede que nadie sea capaz de acceder a esa información, pero los datos están ahí. La comunicación telepática elimina esos factores. No hay posibilidad de que accedan sin autorización a nuestra mente. No quedan registros de ningún tipo.


  —Una seguridad perfecta —musitó Vaughn—. Sus servicios debían de estar muy solicitados.


  —Sí. —Pero su hermana había sacado tiempo de su apretada agenda para adiestrarse como Bloqueador para cuando llegara el día en que la mente de Faith se desintegrara.


  —¿Se parecía a ti?


  Faith sacudió la cabeza.


  —Nuestro ADN materno era diferente. Después de que yo naciera, el clan psi decidió no arriesgarse a engendrar a otro psi-c cardinal. Estamos muy cotizados debido a nuestra rareza y no querían saturar el mercado. —Hacía mucho tiempo que le habían explicado aquel frío razonamiento, sin que nadie pareciera considerar el impacto psicológico que podría tener en un niño el darse cuenta de que no era más que un producto manufacturado para un fin muy concreto.


  »Así que los psi-m seleccionaron a un número de candidatas a madre cuyo historial genético careciera de clarividentes. —También habían elegido a mujeres con un alto gradiente de telepatía por la sencilla razón de que llegaría el día en que Faith necesitaría un cuidador, y su padre prefería que el poder se mantuviera en manos de los familiares más próximos—. Funcionó. Marine era una tp cardinal sin el menor rastro de habilidades propias de la designación «c». Su piel era como… como el café con leche, y poseía una voz mental tan clara que tenía la resonancia de una campana bien afinada. Su madre procedía del Caribe.


  —Pero ¿ella vivía con tu clan psi?


  —Ese fue uno de los puntos que se estipularon en el contrato de reproducción. A la familia materna le interesaba comprobar si podía engendrar a un psi-c, así que mi padre les permitió utilizar su material genético con otra hembra de su linaje.


  »Los descendientes varones resultantes nunca se han considerado parte del clan NightStar, del mismo modo que a Marine nunca se la consideró miembro de la familia caribeña. —Se interrumpió al ver la expresión en el rostro de Vaughn—. No lo entiendes. Yo tampoco. Creo que nunca lo he entendido. De haberlo hecho, no habría tenido tantas ganas de conocer cosas sobre Marine.


  »Solía imaginarme jugando con ella de niña… antes de que reprimieran mi imaginación mediante el condicionamiento. Ella era una fantasía y todo cuanto necesitaba en una amiga. —Pero en realidad nunca había habido el más mínimo atisbo de amistad en su relación; dos perfectas psi con agua helada corriendo por sus venas—. Ahora ya nunca tendré oportunidad de conocerla. Ella se ha ido.


  Para siempre.


  Faith clavó la mirada en algún punto más allá del hombro de Vaughn. Cuando él se movió para colocarse a su lado y le acarició el cabello suelto con la mano, no le pidió que se apartara. Necesitaba saber que había oído su silenciosa pena, que sabía quién había sido Marine. Alguien tenía que saberlo, alguien tenía que recordarla en caso de que Faith no pudiera hacerlo.


  Una lágrima rodó por su cara y, que Faith pudiera recordar, fue la primera vez que algo semejante le sucedía. Fue como fuego líquido sobre su piel, tan caliente, tan puro.


  —Fue asesinada para satisfacer la sed de sangre, la vida le fue arrebatada porque la oscuridad estaba ávida de dolor y de tormento. Y yo fui demasiado débil para impedirlo. —Desdobló los dedos de una mano y la frotó sobre su corazón tratando de mitigar el nudo que la culpa había formado en su interior.


  —No tenías la capacidad para hacerlo. —La voz de Vaughn era tan tierna que dolía.


  —¿De veras? O tal vez no quise ver lo que las visiones trataban de decirme, quizá fui demasiado cobarde.


  —La culpa nunca te abandonará —le dijo con la franqueza típica de los cambiantes—, pero puedes evitar que se vuelva corrosiva.


  —¿Cómo?


  —Haciendo algo que equilibre la balanza, salvando a la hija o la hermana de otra persona. —Cada palabra estaba cortada por la afilada espada del conocimiento.


  Faith le miró a la cara, sin sorprenderse de que sus ojos se hubieran vuelto completamente felinos.


  —¿Querrías hablarme de ella? —Ya sabía que aquel jaguar era un solitario, pero deseaba que le otorgara aunque solo fuera un poco de su confianza.


  La mano de Vaughn se quedó inmóvil sobre su cabello.


  —Mi hermana murió de hambre porque yo era demasiado joven y débil para encontrar suficiente alimento para mantenerla con vida. Y la echo de menos cada día de mi vida.


  Faith tendió la mano hacia él para intentar consolarle, algo que hacía por primera vez. La posó sobre su muslo de forma titubeante, pero aquello significaba tanto que a pesar de que Vaughn no dijo nada al respecto, comenzó a acariciarle otra vez el cabello.


  —¿Cómo se llamaba?


  —Skye. —Su voz se fue tornando cada vez más ronca hasta llegar a un punto en que se parecía más a un gruñido que a un sonido humano—. Nuestros padres nos abandonaron en territorio de depredadores solo con lo puesto.


  —Pero eran cambiantes.


  —Ser un animal no te protege del mal. —El muslo de Vaughn se volvió duro como una roca bajo su mano—. Mis padres no eran malos, pero se vieron envueltos en ello… necesito creer eso si quiero seguir cuerdo.


  Faith guardó silencio tratando de darle lo que él le había dado a ella.


  —Mis padres eran muy jóvenes y no estaban casados cuando me tuvieron… la mayoría de los jaguares no siguen las costumbres humanas. Skye nació tres años después. Cuando ella tenía dos y medio, mis padres se unieron a una nueva iglesia y se casaron. Poco después, renunciaron a sus posesiones terrenales y comenzamos a vivir en una comuna —Vaughn habló con dureza—. Nada de eso habría importado si yo no hubiese empezado a notar la forma en que algunos de los «mayores» miraban a Skye. Ella era un bebé y esos hombres querían tocarla.


  Faith no podía imaginar nada más atroz.


  —La protegiste.


  —Conseguí que la mataran. —Vaughn había vivido con aquello durante más de dos décadas—. Nunca me apartaba de ella… me negué a permitir que se le acercaran. Me tacharon de niño problemático y mis padres tuvieron que disciplinarme de acuerdo a su nueva religión. —Horas de palizas, de aislamiento, de repetirle una y otra vez que estaba «lleno de pecado».


  Le había aterrorizado que los mayores consiguieran acercarse a Skye mientras él estaba encerrado, pero sus padres no debían de estar completamente sometidos, porque siempre velaron por Skye mientras a él le castigaban.


  —Cuando fue obvio que yo no iba a ceder y que había aleccionado a los demás niños para que también recelaran de los mayores, estos emprendieron una campaña para deshacerse de nosotros. Les pidieron a nuestros padres que demostraran su devoción a su nuevo dios renunciando a los «frutos del pecado», los hijos que habían concebido fuera del matrimonio.


  —¿Cómo pudieron…? —Faith meneó la cabeza desconcertada y Vaughn se percató de la fuerza con que le agarraba el cabello.


  Aflojando la mano, acarició aquella sedosa masa.


  —Necesitaron mucho tiempo para doblegar a mis padres. —Pero al final su madre no había sido capaz de mirarle sin ver el pecado en él y su padre había dejado de escuchar nada de lo que Skye pudiera decir—. Nos alegramos inmensamente cuando nos metieron en el coche y nos dijeron que no íbamos a volver. —Podía recordar hasta el más mínimo rayo de esperanza que había embargado su tierno corazón de diez años. Porque, a pesar de todo, él era todavía un niño—. En vez de eso, nos llevaron a las entrañas del bosque y nos dejaron allí.


  Fue entonces cuando sus padres les sermonearon con las malvadas creencias que les habían adoctrinado. Skye lloró y trató de correr tras ellos, pero sus padres eran jaguares adultos y ella solo una cría. Vaughn la siguió, esperó hasta que Skye estuvo demasiado exhausta para seguir corriendo y luego buscó un lugar para ocultarse.


  —Oh, Vaughn.


  —Murió en mis brazos cinco días después. —Se le había roto el corazón hasta el punto de que no había estado seguro de que llegara a recuperarse—. Le di sepultura en una cueva. —Donde la lluvia no volvería a mojarla y jamás tuviera frío de nuevo—. Después decidí seguir caminando. Quería alcanzar a mis padres para poder matarlos.


  —¿Cómo lo conseguiste? —preguntó con voz queda, sin entrar a juzgar su necesidad de vengarse.


  —No lo hice. Me derrumbé dos días después. —Pero incluso estando exhausto, quebrado y perdido había sido presa de la cólera más visceral—. Lo que no sabía era que me había adentrado sin querer en territorio de los DarkRiver. —Si sus padres no les hubieran dejado en las entrañas del bosque, Skye también habría sobrevivido.


  »Un centinela me encontró al cabo de unas horas. Una vez que pude hablar, me preguntaron qué había ocurrido y estuvieron dispuestos a derramar sangre por mí. Pero no fue necesario. Mis padres ya estaban muertos para entonces.


  Sintió la conmoción de Faith por la brusquedad con que sacudió la cabeza.


  —¿Qué?


  —Mi madre intentó regresar a por nosotros. —Saber aquello le proporcionaba cierta sensación de paz, la sensación de que existía un dios mejor—. Mi padre estaba empeñado en impedírselo. Dos jaguares adultos luchando en forma animal pueden provocarse graves heridas… él mató a mi madre y luego se suicidó.


  Faith se levantó y Vaughn retiró la mano de su cabello.


  —Lo siento. —Se acercó a él y le tocó la mejilla en una caricia que duró apenas un segundo.


  Sin embargo, Vaughn sabía cuánto debía de haberle costado después del ataque que había sufrido antes.


  —Fue mejor así. De haber vivido, habría sido yo quien los hubiera matado. —Y eso le habría destruido sin la menor esperanza de redención—. El clan de los DarkRiver alertó sobre la secta a la policía, que hizo una redada y la desmanteló. Debido a que entre las víctimas había humanos que se oponían a la pena de muerte, fueron encarcelados en lugar de ser juzgados según las leyes de los cambiantes.


  Sangre por sangre, carne por carne, vida por vida. El juicio le había dejado sin nada contra lo que dirigir su ira, su rabia.


  Podría haber tomado el camino de la perdición, pero los DarkRiver no le habían dejado.


  —¿Cómo pudiste sobrevivir? —preguntó Faith, rodeándose con los brazos—. ¿Cómo? ¿Con tanto dolor? ¿Cómo, Vaughn? ¿Cómo puedes ser tan fuerte?


  —A veces la ira puede ser algo bueno. Hace que sigas adelante cuando no queda nada más. —Se enfrentó a aquellos ojos estrellados, tan inquietantes, tan hermosos—. Enfurécete, Faith. Utiliza la necesidad de venganza como escudo contra la oscuridad mientras le das caza.


  —¿Y si no tengo eso dentro de mí? ¿Y si soy demasiado débil?


  —¿Y si no es así? —replicó—. ¿Y si solo tienes que abrir la puerta?


  Faith regresó al recinto justo a tiempo. El panel de comunicación sonó cuando salía de su dormitorio a primera hora de la mañana siguiente. Era Anthony otra vez.


  —Padre.


  —Faith, tengo cierta información para ti.


  —Entiendo.


  Apagó la pantalla y regresó a su cuarto. Echó la llave, se apoyó contra la pared con los ojos cerrados y abrió una puerta al plano psíquico. La conciencia errante de Anthony la estaba esperando cuando salió. Al igual que ella, su padre prefería viajar de incógnito, enmascarando su auténtica fuerza tras patrones de normalidad.


  —Sígueme.


  En menos de un minuto en tiempo real se encontraron tras los muros de una cámara del clan NightStar. La mayoría de la gente que deseaba privacidad en la Red tendía a utilizar un cuarto sencillo que podía crearse de forma inmediata. Como era natural, el nivel de seguridad de esa habitación dependía de la fuerza de los psi implicados en su creación.


  Por otra parte, el clan NightStar podía permitirse mantener un número de cámaras permanentes en la red, manteniéndolas con una corriente de energía continua aportada por la mayoría de sus miembros. Todas las cámaras eran inexpugnables, a prueba de pirateos, pero Faith se preguntaba si la MentalNet era capaz de entrar en ellas a voluntad. Y si podía hacerlo, ¿tenía el Consejo los medios necesarios para recuperar los datos recabados?


  —Tengo algunos aliados en las filas del Consejo —le dijo Anthony—. Gente cercana a los consejeros.


  —¿Qué has averiguado?


  —Eres uno de los candidatos predilectos para reemplazar al consejero Enrique.


  —¿Quiénes son los otros? —Faith mantuvo la calma mental. No podía permitirse el lujo de dejar que el estado alterado de su mente física afectara a su ser errante. Su padre era un psi demasiado fuerte como para no detectar la anomalía.


  —Resulta que también se ha propuesto el nombre de un psi-m, pero el Consejo se centra en ti y en un tq llamado Kaleb Krychek.


  —He oído mencionar su nombre con relación a varios asuntos dentro del Consejo.


  —Correcto. Kaleb ha llegado muy alto siendo muy joven… está a punto de cumplir los veintisiete años. Es muy hábil anticipándose a los movimientos de sus contrincantes y urdiendo estrategias.


  —Mientras que yo no tengo experiencia en dichas tácticas.


  —Tú cuentas con una ventaja de la que él carece.


  —Soy una psi-c. —Y al Consejo le encantaba estar en una posición de poder. Sus dotes incrementarían de forma considerable dicho poder.


  —He preparado un expediente sobre Kaleb. —Le mostró el punto de la cámara donde estaba almacenado y ella descargó la información en su mente errante—. Es peligroso y es obvio que ya ha matado, a pesar de la falta de pruebas.


  —Me andaré con cuidado para asegurarme de que no me convierto en víctima de un accidente inesperado.


  —No está claro cuál de los consejeros te respalda y cuál favorece a Kaleb, así que no bajes la guardia en presencia de ninguno de ellos.


  —Jamás bajaría la guardia precisamente con ellos.


  —¿Quién te ha abordado?


  —Shoshanna Scott.


  —¿Cuál es tu impresión?


  —Que no se había formado una opinión en firme. —Salvo por la sangre que manchaba sus manos. Faith aplastó aquel pensamiento tan pronto reapareció. No podía permitir que perturbara su presencia en la red—. Supongo que otros se pondrán en contacto conmigo a su debido tiempo.


  —Si necesitas hablar conmigo en cualquier momento, no te preocupes por las formalidades. Establece contacto telepático.


  Faith asintió sabedora de que eso era un privilegio. Cierto que Anthony era su padre, pero solo unos pocos elegidos tenían el derecho a iniciar contacto telepático con él.


  —Por supuesto. Gracias por el expediente. Lo estudiaré con detenimiento.


  Y eso pretendía hacer. Tal vez su mente estuviera comenzando a perder el control, pero todavía estaba lúcida. Quizá aún pudiera salvar su cordura y su vida como una psi, la única que sabía cómo vivir.


  En lo que se negaba a pensar era en la inevitable consecuencia de lograr ese objetivo: ser incapaz de nuevo de experimentar la exquisita agonía de las emociones que proporcionaba placer y dolor por igual… no volver a relacionarse con un jaguar.
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  Después de pasar todo el día trabajando en la escultura de Faith, Vaughn se reunió con los demás centinelas y la pareja alfa aquella noche para trabajar en la creación de escudos. El lugar era un claro próximo a la guarida de Lucas, no lejos de un pequeño río que dividía la zona y daba humedad al aire. Tamsyn, la sanadora, también estaba presente.


  Sascha repasó los ejercicios con ellos una y otra vez, implacable en su impulso por hacerles invulnerables a un ataque psi, haciendo un descanso únicamente cuando comenzaron a gruñirse entre sí.


  —Dada vuestra incapacidad psíquica, lo estáis haciendo mucho mejor de lo que esperaba. Estáis aprendiendo a protegeros a un nivel superior a las defensas normales de los cambiantes.


  —Que ya son condenadamente fuertes. —Nate le puso el brazo sobre los hombros a Tamsyn. Su compañera sonrió y entrelazó los dedos con los de él.


  —Sí —convino Sascha—. Pronto seréis prácticamente invencibles.


  —Ya lo somos, querida Sascha —dijo Dorian, sentado con la espalda apoyada contra un árbol.


  Sascha se acercó al rubio centinela e hizo que se levantara para darle un abrazo rápido. La herida de Dorian ya no estaba tan abierta como lo había estado tras de la muerte de su hermana Kylie a manos del asesino en serie, y antiguo consejero, Santano Enrique, aunque todavía seguía muy dolido. La terrible pérdida no había afectado a sus capacidades como centinela, pero eran un clan, y el clan no miraba hacia otro lado cuando uno de los suyos estaba sufriendo.


  Las necesidades de Dorian no hacían que fuera menos respetado en la manada, donde la avidez de contacto físico era aceptada y fomentada. La empatía de Sascha en particular parecía afectar al macho latente a un nivel más profundo que al resto. Sascha apoyó la espalda contra el torso del centinela y cerró los ojos cuando este le rodeó la cintura con los brazos.


  —Deja que le eche un vistazo a la Red Estelar para ver si algunos de estos cambios se están manifestando en ella.


  Abrió los ojos un segundo más tarde y miró directamente hacia donde Vaughn se encontraba acuclillado. Pero Sascha no dijo nada de lo que él sabía que quería decir.


  —Todo parece estar bien.


  —Entonces, ¿se ha acabado la clase? —preguntó Dorian—. ¿Has castigado a alguien?


  —Márchate antes de que cambie de opinión. —Sascha le dio un beso en la mejilla y rió por su intento de robarle uno más íntimo—. Vaughn, ¿puedes quedarte? Quiero hablar contigo sobre una cosa.


  Mercy dejó escapar un sonido agorero.


  —Estás en un lío con la profe, gato. No has hecho los ejercicios mentales, ¿verdad?


  —Ha estado distraído —murmuró Clay, una sombra casi invisible en la oscuridad.


  —¡Pero si habla! —Mercy levantó las manos en el aire—. Con estas, ¿cuántas palabras has dicho hoy? ¿Diez? —Continuó tomándole el pelo al silencioso centinela mientras se marchaba con este y con Dorian de la zona de entrenamiento.


  Tamsyn se despidió de Sascha con un abrazo.


  —Creo que mis hijos están colados por ti. Deberías haberles oído hablar cuando llegaron a casa… Sascha dijo esto, Sascha dijo aquello… —La sanadora meneó la cabeza—. Más vale que Lucas te tenga vigilada.


  Rodeando a Tamsyn por la cintura, el alfa la besó en el cabello.


  —Diles a tus malditos mocosos que la dejen en paz.


  —¡Lucas! —Sascha parecía escandalizada.


  Tamsyn rompió a reír.


  —No te lo tomes en serio. Tu compañero se llevó ayer a mis adorables mocosos a correr con Kit y con algunos otros.


  —Lo siento, aún no estoy del todo acostumbrada a vuestra forma de relacionaros.


  Lucas se acercó para abrazar por detrás a su compañera y comenzó a mordisquearle el cuello.


  —No te preocupes, cielo. —La sanadora sonrió ante los intentos de Sascha por conseguir que Lucas se comportase—. Solo hace unos meses que eres gato. Dale tiempo.


  Nate tomó a Tamsyn de la mano.


  —Será mejor que vayamos a recoger a Roman y a Julian antes de que Lysa decida que ya no quiere seguir siendo nuestra amiga.


  Lucas esperó hasta que Tamsyn y Nate estuvieran lo bastante lejos para que no pudieran oír lo que decía:


  —¿Por qué no nos marchamos a hablar a casa? No tardaremos si vamos corriendo.


  —¿Y qué pasa conmigo? —preguntó Sascha paseando la mirada entre los dos cambiantes. Todavía seguían olvidándose de que ella no podía transformarse.


  Lucas le dio la espalda.


  —Monta, cariño —le dijo brindándole una sonrisa pecaminosa, haciéndole rememorar la primera vez que él se había ofrecido a llevarla.


  «Más tarde.» Una advertencia mental que se convirtió en una promesa.


  Segundos después, con ella subida a su espalda, los tres se pusieron en marcha. Sascha confiaba en él ciegamente, incluso a la vertiginosa velocidad que imprimió. Los cambiantes podían moverse rápidamente en ambas formas. Aferrándose al musculoso cuerpo de su pantera, reflexionó acerca de lo que había averiguado esa noche. Solo una cosa era segura: la vida de Vaughn estaba a punto de complicarse mucho.


  El fresco viento sobre su cara; el grave gruñido de Lucas cuando algo se interpuso en su camino y le advirtió que se apartara; los intensos aromas del bosque… todo ello la arrastró firmemente al plano físico. Deleitándose con su libertad para disfrutar, se sumergió en la experiencia como solo podría hacerlo una antigua cautiva del Silencio.


  Pero la estimulante carrera terminó demasiado pronto y llegaron a la guarida. Lucas se fue a por unas bebidas dejándola a solas con Vaughn. Sascha miró al jaguar apostado frente a la ventana delante de ella.


  —Vaughn.


  —Lo sé. —Él se cruzó de brazos, su tatuaje quedaba oculto por la sudadera gris que se había puesto junto con los vaqueros.


  Lucas entró de nuevo en la habitación.


  —Cógela. —Le lanzó un botellín de cerveza a Vaughn y a ella, una botella de zumo de arándanos; el alcohol tenía un extraño efecto en la mente de los psi.


  Sascha esperó hasta que los dos hombres tomaron un buen trago del verde botellín.


  —He visto algo en la Red Estelar.


  Lucas le pasó un brazo por el cuello y comenzó a jugar con el extremo de la trenza.


  —¿El qué?


  —Tal vez deba ser Vaughn quien lo explique. —Se sentía incómoda—. No pretendía violar tu intimidad. Lo siento mucho.


  El jaguar se pasó la botella medio vacía de una mano a otra.


  —Sabía que habías visto el vínculo.


  —¿Con Faith? —Lucas dejó de tirar de la trenza a Sascha—. ¿Por qué no nos has dicho que te habías emparejado?


  —Porque Faith no lo sabe. —Vaughn se pasó la mano por el pelo con evidente frustración—. No está preparada.


  —No puedes ignorar a una compañera —señaló Lucas—. El vínculo tiene el don de manifestarse en los momentos más inesperados.


  —Ya se siente atrapada de por sí… ¿qué crees que le va a parecer esto? —Vaughn se meció sobre los talones—. ¿Pueden otros psi detectar el vínculo?


  Sascha se tomó un momento para considerarlo.


  —No deberían. El vínculo de pareja es de naturaleza cambiante, totalmente ajeno a la PsiNet. Pero… —hizo una pausa— Faith está vinculada a ambos. No sé qué efectos va a tener. Tienes que decírselo.


  —Podría hacer que huyera. Ya tiene suficiente tal y como están las cosas.


  Sascha sabía que tenía razón. Vaughn era el centinela de quien más había recelado… había algo peligroso y primitivo en él. El animal que moraba en su interior era muy fuerte. No podía imaginar cómo se las iba a arreglar Faith para manejar a un macho tan agresivo. La psi-c no tenía experiencia en el tema de las emociones, sentir era algo nuevo para ella. Pedirle que aceptase no solo a un hombre como Vaughn, sino también la extrema devoción que implicaba el vínculo de pareja, podría ser pedir demasiado.


  Pero como ya había remarcado Lucas, dicho vínculo no podía ser ignorado.


  —Puede que te sorprenda —dijo Sascha—. Está viendo cosas terribles sin que nadie le haya enseñado a enfrentarse a ellas, pero no se ha derrumbado. Creo que Faith es más fuerte de lo que ni siquiera ella se imagina.


  El cuerpo de Vaughn era un sólido muro de músculos frente a ellos.


  —¿Cómo la sacamos de la PsiNet? ¿La Red Estelar podrá manteneros a las dos a la vez?


  Sascha se mordió el labio inferior.


  —Creo que hay suficiente retroalimentación. —Los psi no podían vivir sin dicha retroalimentación, razón por la cual desconectarse de la PsiNet equivalía normalmente al suicidio—. En teoría, dos mentes psi deberían aumentar el efecto potenciador.


  —¿Deberían? —Lucas se giró para fulminarla con la mirada.


  Vaughn vio cómo Sascha hacía lo mismo con su compañero.


  —No son más que conjeturas. Para empezar, se supone que la Red Estelar de los DarkRiver no debería existir. No sé cómo funcionará, pero tenemos que intentarlo. No tenemos otra alternativa.


  Lucas se volvió hacia el centinela.


  —Joder, Vaughn. ¡Tenías que emparejarte con otra maldita psi! —atrayendo a su compañera contra su cuerpo, le mordisqueó ligeramente el cuello—. De acuerdo, así que tenemos que utilizar la red. Ya resolveremos el resto más tarde.


  —Podría matarnos a los cuatro si nos equivocamos y no hay retroalimentación suficiente —apuntó Vaughn con los puños apretados.


  —Entonces tendremos que hacer nuevos centinelas mediante juramentos de sangre si es preciso para fortalecer la red. —La promesa de Lucas poseía la resolución de una amistad forjada en el más oscuro de los fuegos—. Pero antes tenemos que sacar a Faith. ¿Alguna idea?


  —¿Utilizamos el disco? —Sascha se refería a la grabación incriminatoria que habían hecho cuando atraparon al asesino en serie que había matado a Kylie y violado la mente de la joven del clan de los SnowDancer, Brenna.


  Vaughn quiso aprobar la idea, pero era un centinela y había jurado proteger a los DarkRiver.


  —Las razones por las que en su momento no emitimos la grabación siguen estando vigentes. No podemos arriesgarnos a que el Consejo se sienta acorralado. —Un animal en esa situación no tenía nada que perder a la hora de asestar un golpe mortal.


  —Vaughn tiene razón —dijo Lucas—. No pueden saber cuántas veces podríamos chantajearles.


  —Dime, Sascha. —Vaughn se cruzó de brazos e intentó reprimir el impulso de tomar lo que quería sin importar las consecuencias—. ¿Se te ocurre alguna otra cosa?


  —El estilo de vida ermitaño de Faith es un punto a nuestro favor. —Sascha se apoyó contra Lucas—. La gente conoce su nombre, pero son muy pocos los que la han visto. Su desconexión no causará tanto alboroto como mi deserción. Aunque, por otro lado, perderla hará que el Consejo deje de ganar millones.


  —¿Cómo?


  —Sobre todo en concepto de impuestos —respondió Sascha—. Los psi-c generan enormes sumas de capital que fluyen. Sé por mi madre que en ciertos casos, el Consejo utiliza clarividentes para aumentar su riqueza de un modo más directo. Se hace con los servicios de manera gratuita o con un cuantioso descuento.


  —Deja que adivine —interrumpió Vaughn, enfurecido con la idea de que su compañera hiciera algo para ayudar a ese grupo de monstruos desalmados—. Nadie quiere cabrear al malvado Consejo reclamándole el pago por sus servicios.


  Sascha asintió.


  —La gente que lo hace tiene la mala costumbre de desaparecer legando su dinero al Consejo.


  —Así que lucharán con uñas y dientes para retenerla. No pueden fingir que es defectuosa como hicieron con Sascha. —Las marcas faciales de Lucas se acentuaron cuando la ira tensó su expresión—. Y también es una cardinal. Sus ojos impiden que pueda ocultarse de forma efectiva.


  —Nadie va a esconder a Faith. —Vaughn sabía que su voz había bajado varias octavas, pero le traía sin cuidado.


  —¿Y Faith? —preguntó Sascha con suavidad.


  —¿Qué pasa con ella? —Vaughn dejó el botellín vacío en el alféizar de la ventana.


  —¿Le has preguntado si quiere dejar la red?


  —Es mi compañera. —Por supuesto que dejaría la red—. Intentaré darle algo de tiempo para que se haga a la idea, pero al final no le quedará otra alternativa.


  —Creo que sí que la tiene.


  La bestia de Vaughn asomó a la superficie.


  —¿Cómo?


  Emparejarse era una compulsión entre los cambiantes. Incluso a las mujeres más independientes, a aquellas que oponían mayor resistencia, les resultaba difícil pasar largos períodos de tiempo alejadas de los machos que estaban destinados a ser sus compañeros.


  —Ella no es una cambiante, así que no le afecta del mismo modo que a ti, a menos que se abra como hice yo con Lucas. Puede que sea incómodo para Faith, pero seguramente ella pueda bloquearte.


  —¿Estás segura? —Las garras de Vaughn estaban tan próximas a la piel que sentía el pinchazo de las puntas a punto para atravesarla.


  —No. Faith no es como yo. Ser una empática significaba que no podía ignorar lo que sentía por Lucas. No sé si Faith está tan ligada a ti.


  —Así que, ¿tal vez esté emparejado con alguien que podría elegir no ser mi compañera?


  La idea era una auténtica pesadilla. Solo podía emparejarse una vez. El vínculo normalmente entrañaba que la hembra tomase en algún momento una decisión madura, lo que hacía que el lazo entre Vaughn y Faith fuera muy inusual. Pero daba igual cómo se hubiera forjado, una vez hecho, ni siquiera la muerte podría romperlo. Nadie se emparejaba dos veces. Podrían buscar una amante, pero nada llenaría jamás el vacío en su interior. Jamás.


  —Necesito correr.


  Pero aunque corriera hasta caer rendido, su bestia no encontraría consuelo en un acto que antes siempre había representado la libertad. Porque Vaughn estaba encadenado, unido al nivel más profundo a una mujer que podría destruirle.


  Faith echaba de menos a su jaguar, tanto como para alterar su rutina.


  Estaba paseando por los jardines a la fría luz de la mañana y devanándose los sesos intentando hallar el modo de arreglar otra escapada nocturna cuando comenzó a pensar en Vaughn, en su presencia, y sí, en su contacto. Tan enfrascada estaba en sus pensamientos que estuvo a punto de tropezarse con un guardia. Ese no era el problema. El problema era que, con el sobresalto, estuvo a punto de perder los nervios.


  Reprimiendo su reacción en el último momento, inclinó la cabeza.


  —Mis disculpas. No sabía por dónde iba.


  —La culpa ha sido mía. —El guardia le dirigió un breve gesto y continuó con su ronda.


  Faith se obligó a caminar en dirección contraria, con el corazón martilleándole en el pecho. Ten cuidado, se dijo a sí misma. Bastaba con un solo desliz. Decidiendo intentar distraerse con algo menos incendiario, se sentó en un pequeño banco del jardín y abrió el archivo mental que Anthony le había dado.


  Kaleb Krychek había llevado una vida interesante. Un tq cardinal hijo de dos psi-tp de bajo gradiente, había sido criado casi como ella, pasando prácticamente toda su infancia en un centro de adiestramiento. Su padre había logrado averiguar que uno de los instructores del joven Kaleb había sino nada más y nada menos que Santano Enrique. Faith no sabía por qué había desaparecido Enrique, pero ese dato podría resultar ser un arma en caso de que alguna vez la necesitara.


  Kaleb había sido reclutado por el Consejo casi inmediatamente después de su triunfal graduación en el Protocolo. Su ascenso había sido meteórico, máxime teniendo en cuenta que era un cardinal; aunque la mayoría de los cardinales trabajaban para el Consejo, eran demasiado cerebrales para que les interesase la política y el poder.


  Faith pasó otra página del expediente y se sorprendió al ver una lista de personas desaparecidas. Al menos diez miembros de alto rango de la subestructura del Consejo habían desaparecido en extrañas circunstancias y, en todos los casos, Kaleb había sido el beneficiado. Sin embargo, no había nada que le inculpase; un hecho que solo serviría para aumentar su atractivo a los ojos de los mortíferos seres que conformaban el actual Consejo.


  Faith era una tierna florecilla en comparación con él. Lo cual suscitaba la pregunta de por qué la habían nombrado candidata. Estaba a punto de ahondar en el expediente de Kaleb cuando lo sintió. La llamada de la oscuridad.


  —No.


  Parecía obsceno que después de tres días de paz mental, aquella maldad la hubiera localizado a plena luz del día.


  Su primer impulso fue el de luchar, el de impedir la repetición de la última y malévola invasión. Pero estaba harta de huir. Si podía relacionarse con un jaguar y salir ilesa, entonces podía enfrentarse a la faceta más desagradable de sus propias habilidades. Expulsando el aire que estaba conteniendo, dejó que él la dominara e hiciera alarde de sus triunfos. Vio a través de sus ojos, se obligó a observar aquello que aún no había sucedido. Podía cambiarse, era mutable. Pronto llegaría el día en que él persiguiera al objeto de sus fantasías, en que lo acechara y urdiera su plan. Faith estudió cada aspecto de su futura víctima y trató de descubrir quién era, dónde estaba y, lo más importante, en qué tiempo.


  Llevaba un traje negro con una camisa blanca, su piel tenía un extraño tono entre los psi tras generaciones de mestizaje; un blanco puro con palidísimos matices azulados subyacentes. Pero la gélida impavidez de su rostro mostraba que era indiscutiblemente miembro de la raza de Faith. La psi desconocida tenía el cabello rubio platino, que armonizaba con su tez y sus ojos de un vívido azul. No se parecía en nada a Marine.


  Pero su mente insistía en susurrarle que el asesino no había sentido lo mismo con Marine. Las visiones relacionadas con su hermana se habían centrado únicamente en la muerte en sí y en las emociones del asesino durante la misma, en tanto que esa nueva víctima iba a ser perseguida, vigilada, saboreada. Sí, para él había sido un subidón acabar con la vida de Marine, pero no había experimentado la sensación extrema de expectación que sentía en esos momentos. Tal vez de haberlo hecho, ella habría podido comprender a tiempo… habría podido salvar a Marine de la agonía de ser asfixiada.


  Se libró de las opresivas cadenas de la culpabilidad, cadenas que podrían costar otra vida, y siguió su anterior curso de pensamiento. Su recién despertado instinto le decía que la clave de todo radicaba en responder a la cuestión de por qué Marine y la nueva víctima inspiraban reacciones tan dispares en el depredador.


  Mientras se debatía ante aquella pregunta, la oscuridad se desvaneció de su mente. El asesino había quedado aplacado por su aquiescencia, pero esa era una deducción poco fiable. La próxima vez podría decidir violar su mente. No obstante, en esos momentos no podía pensar en aquella posibilidad. Porque alguien la estaba vigilando. Y ese alguien hacía que se le erizase el vello.


  Abrió los ojos y se encontró frente a frente con Nikita Duncan, una consejera y una de las mujeres más peligrosas de la red. Según se decía, el veneno de su mente era más letal que el virus biológico más mortífero. Y había encontrado a Faith en medio de una visión oscura.


  Faith se levantó y se sacudió la parte trasera del vestido.


  —Consejera Duncan.


  —Te pido disculpas por molestarte. —Los ojos almendrados de Nikita eran perturbadores y penetrantes—. Creía que tus visiones tenían lugar en un entorno monitorizado.


  Faith sacudió la cabeza y le dijo una verdad a medias.


  —A veces activo sin querer un detonante mientras considero la mejor manera de abordar un proyecto, o simplemente mi cabeza encuentra este entorno más propicio para una visión en particular.


  —Entiendo. Bien, supongo que los guardias no están lejos, así que no hay motivo de alarma.


  Y tampoco una verdadera intimidad.


  —No. —Se enfrentó a la mirada de Nikita—. ¿Qué puedo hacer por usted, consejera?


  Lo último que Vaughn esperaba ver cuando saltó la verja y siguió el olor de Faith hasta una zona escondida de la propiedad era a su compañera enfrascada en una conversación con Nikita Duncan. Consciente de que la madre de Sascha era una poderosa telépata, permitió que la bestia asomara la cabeza; si ella le detectaba podría no reconocerle como a un cambiante. Además siguió manteniendo una distancia considerable entre ellos. Pero podía escuchar cada una de las palabras que se decían. Y lo que oyó hizo que quisiera destrozar con las garras la rama bajo la que se encontraba.


  —No eres estúpida, Faith. Tienes que saber por qué estoy aquí.


  —Por supuesto. Sin embargo, desconozco la razón para la nominación. —La voz de Faith era tan fría y eficiente como un escalpelo, completamente diferente de como sonaba cuando hablaba con Vaughn. Le sorprendió percatarse de lo buena actriz que era, y eso hizo que dudase de qué personaje era real y cuál, un fraude.


  —Hay cosas que no sabrás hasta que hayas sido aceptada.


  —Comprendo que el Consejo necesite hacer las cosas de manera confidencial, pero para ser totalmente sincera, no veo que tenga ninguna ventaja sobre los demás posibles aspirantes.


  El lacio cabello negro de Nikita se movió en torno a su rostro, que no se parecía en nada al de su hija.


  —¿A quién pondrías tú en esa lista de aspirantes? Tengo curiosidad por saber hasta qué punto estás al tanto de lo que pasa en la red.


  —Si no le importa, consejera, me guardaré mis pensamientos para mí. —Faith dirigió fugazmente la mirada en dirección a Vaughn y él esperó que conectara con su mente, pero no lo hizo. Decepcionado a pesar de la ira, continuó observando. Y escuchó—: Hay ciertos nombres que es mejor no pronunciar de antemano.


  —Cierto. —Nikita guardó silencio durante unos segundos—. Cuentas con una amplia vigilancia.


  Faith no dijo una sola palabra y Vaughn se dio cuenta de que lo hacía porque Nikita había constatado un hecho, no formulado una pregunta. Era la lógica pura y dura de los psi. Y a Faith no le había pasado desapercibida.


  —¿Cómo es que estás informada si te tienen entre algodones? —preguntó Nikita.


  —La PsiNet.


  —Tenía la impresión de que los psi-c raras veces frecuentaban la PsiNet.


  —Algunos lo hacemos. —El tono de su voz reflejaba que sabía bien lo que hacía, y el depredador que había en Vaughn valoró aquello. Faith no podía permitirse parecer débil delante de Nikita, una mujer tan desalmada que se había desvinculado de su hija con la misma facilidad con la que otra mujer podría tirar la basura.


  —Bien. Antes de irme deberías saber que ciertos consejeros no están a favor de tu candidatura. —Nikita echó un vistazo a su reloj—. Espera una citación para la próxima semana.


  Vaughn mantuvo su posición oculta hasta que Nikita estuvo dentro del coche que la aguardaba junto a la verja y dejó de captar su olor. Entonces siguió la pista de su traicionera presa humana hasta otro lugar apartado del recinto.


  —Vaughn. Me había parecido verte.


  Él sabía que Faith estaba mintiendo. No le había visto; le había sentido. El que no deseara reconocer la verdad solo sirvió para añadir más leña a la hoguera de su ira. Empujándola con la cabeza hasta que ella comprendió el mensaje y se sentó en el suelo, se fue tras el nudoso tronco de un árbol cercano para transformarse.


  Una parte de él quería escandalizarla con su desnudez, pero la cólera que le embargaba en esos momentos era demasiado grande; no quería que la bullente ira mancillara su incipiente sexualidad. Menos mal que había hecho caso al instinto del jaguar poco después de conocer a Faith y que había escondido cerca diversas prendas de ropa. Tras coger un par de vaqueros, se los puso antes de regresar con ella.


  Faith le estaba esperando. Se había rodeado las rodillas con los brazos y estaba mirando justo en la dirección por la que él volvía, aunque no había hecho el más mínimo ruido.


  —Vaughn, los guardias…


  —… arman tanto jaleo como para despertar a un ejército entero, por no hablar de que huelen a «gloria bendita». —Se acuclilló delante de ella, pero no la tocó. No se fiaba de sí mismo.


  —¿Qué?


  —No importa. ¿Qué coño estaba haciendo aquí la madre de Sascha?


  Aquellos oscuros ojos estrellados, en los cuales se apreciaba cada vez un mayor recelo, se endurecieron.


  —No tienes derecho a hablarme así. ¡Si lo que pretendes es intimidarme para conseguir algo, ya puedes ir arrastrándote hasta algún oscuro agujero y quedarte ahí!
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  Después de pasar todo el día trabajando en la escultura de Faith, Vaughn se reunió con los demás centinelas y la pareja alfa aquella noche para trabajar en la creación de escudos. El lugar era un claro próximo a la guarida de Lucas, no lejos de un pequeño río que dividía la zona y daba humedad al aire. Tamsyn, la sanadora, también estaba presente.


  El jaguar estaba impresionado por el modo en que Faith sacaba las uñas. De no haber estado tan seguro de su traición, su temperamento podría haberse apaciguado, amansado por la manifiesta muestra de emociones. Pero eso no iba a suceder.


  —Nikita Duncan es miembro del Consejo, nuestro enemigo. ¿Qué hacías confraternizando con ella? —Sabía bien lo que había oído, pero quería saber si ella podía decirle la verdad.


  Faith apretó los labios.


  —Es la segunda visita que he recibido por parte de un consejero. Shoshanna Scott fue la primera.


  —Eso no responde a mi pregunta. —Irradiaba ira por todos los poros de su piel, sus músculos eran presa de una tensión brutal. Jamás le causaría daño físico, pero estaba realmente rabioso.


  —Si escucharas en lugar de limitarte a actuar conmigo como un jaguar, te lo contaría. ¿Te das cuenta de que tus ojos se han vuelto completamente felinos? —Sacudió la cabeza—. Nikita ha venido por la misma razón que Shoshanna. He sido nominada para ocupar el puesto de Santano Enrique en el Consejo.


  Vaughn apretó los puños con tal fuerza que le dolieron los huesos.


  —Enrique era un montón de basura psi. ¿Y tú quieres ocupar su lugar?


  Sus palabras fueron una bofetada verbal que la hizo estremecer.


  —¿Qué sabes tú del consejero Enrique?


  —Pregúntaselo a tu querido y puto Consejo. —Sus ojos habían perdido toda su humanidad cuando la miró fijamente retándola a que continuase.


  Las cadenas del condicionamiento, de por sí al límite de su resistencia, se rompieron con un sonoro chasquido metálico. Estaba furiosa. Completa y absolutamente furiosa. Lo bastante furiosa como para que le trajera sin cuidado mantener la fachada de serenidad propia de un psi. Lo único que le impidió no levantar la voz fue la presencia de los guardias en el recinto.


  —Sí —masculló—. Son mi querido y puto Consejo, los líderes de mi raza. ¿Cómo te sentirías tú si te pidiese que le cortaras la garganta a Lucas simplemente porque no se rige de acuerdo a las reglas que yo estimase correctas?


  —Lucas no ampara a asesinos, aunque sean de los nuestros.


  —Tampoco el Consejo —respondió de forma instintiva. Los psi eran su gente para bien o para mal. Se negaba a retirarle su lealtad tan fácilmente.


  —Gilipolleces. —Vaughn se inclinó hacia delante y, a pesar de cuánto la había enfurecido, Faith esperaba sentir su contacto. Pero él no hizo nada—. El asesino que ves en tus visiones es psi y hay muchos otros iguales a él.


  Faith meneó la cabeza.


  —Los asesinos en serie son siempre humanos o cambiantes.


  —¿Por qué coño ibas a tener visiones sobre razas con las que nunca has tenido un contacto real? —Esta vez fue él quien sacudió la cabeza, un movimiento violento que le recordaba al jaguar, no al hombre—. Joder, cielo, haz caso a lo que tú misma ves… se supone que este cabrón es una visión, pero él te tiene prisionera. Ni humanos ni cambiantes tienen esa capacidad.


  Las afectuosas palabras de Vaughn eran bruscas, casi un gruñido, y eso pudo con ella. Porque lo que él decía tenía mucho sentido.


  —No puede ser cierto. El Silencio acabó con la violencia.


  —Claro, y tu hermana sigue viva.


  Faith le abofeteó con fuerza. En cuanto lo hizo todo su cuerpo comenzó a temblar.


  —Lo siento. Lo siento. —Miró fijamente las marcas blancas en el rostro de Vaughn, que ahora comenzaban a enrojecer—. Oh, Dios mío. —Aquella era su peor pesadilla hecha realidad—. Creía que mis escudos internos estaban aguantando, pero he debido de equivocarme… debo de estar cerca de un colapso psíquico y mental total. —Lo cual era igual a la locura, solo que con otro nombre.


  —Mierda. —Enmarcó tiernamente el rostro de Faith entre las manos—. No te sucede nada. Soy yo quien se ha extralimitado. Tenías derecho a hacer algo más que abofetearme.


  Faith colocó las manos sobre las de él.


  —Lo siento. Lo siento —repitió intentando frenéticamente localizar las fisuras en su mente sin conseguirlo—. Nunca había pegado a nadie. Ni siquiera sabía que podía… ¿Por qué te he pegado?


  —Porque Marine era tu hermana y yo no tenía derecho a utilizar su muerte contra ti. —Inclinó la cabeza hasta que su frente se apoyó en la de ella—. Soy yo quien debería disculparse. No pongas esa cara, pelirroja. Si fueras un gato, lo más probable es que me hubieras hecho trizas la cara con las garras.


  Faith meneó la cabeza ante tan violenta imagen.


  —No puede ser verdad.


  —No somos humanos —dijo de manera pausada—. Nos regimos por normas diferentes y nunca actuamos de forma civilizada cuando nos mueve la pasión, sea positiva o negativa. Es en esos momentos cuando el animal es más fuerte, más poderoso.


  Faith se preguntó si no estaba imaginando la advertencia soterrada… la invitación subyacente.


  —Pero yo no soy una cambiante. No pego a la gente.


  —Las mujeres humanas llevan siglos abofeteando a los hombres por ser unos cabrones. Has hecho algo que surge de manera natural.


  —No para un psi.


  —Faith, el Silencio no es normal. Es una imposición. Lo que eres sin él es normal. —Levantó la cabeza de golpe—. Alguien se acerca.


  Faith sintió el asalto de la mente de un guardia topar contra sus escudos periféricos.


  —Vete —susurró—. ¡Márchate!


  El miedo que sentía por él era más fuerte que cualquier otra emoción.


  —Antes dime una cosa… ¿Vas a aceptar la oferta?


  Sabía lo que Vaughn quería que dijera, pero no podía mentirle.


  —No lo sé.


  —Decide. No puedes vivir en ambos mundos.


  Luego Vaughn desapareció como un borrón entre las copas de los árboles. Faith se levantó y se dirigió hacia la casa, alejándose del guardia que se aproximaba. Tenía miedo de lo que sus ojos pudieran revelar. Porque por primera vez en su vida aquellas profundidades estrelladas comenzaban a mostrar algo diferente al infinito Silencio de una cardinal perfecta; comenzaban a mostrar vulnerabilidad.


  Todavía era capaz de fingir normalidad, de vivir en su mundo, pero estaba cambiando. Dicho cambio tenía que ser aceptado sin reservas o eliminado de forma irrevocable de su psique. No había un término medio. Si se convertía en miembro del Consejo no podía esperar que los cambiantes siguieran siendo amigos suyos, ni que Vaughn la visitara, la abrazara y la despertara.


  Tenía que elegir.


  Vaughn completó su turno de guardia sin intercambiar una sola palabra con sus compañeros de clan, luego se zambulló en el purpúreo resplandor crepuscular que daba paso a la noche. Corrió durante horas adentrándose cada vez más en el corazón de Sierra Nevada, territorio que antaño perteneciera únicamente a los lobos. El fresco aire de la montaña acariciaba su pelaje de un modo que normalmente le proporcionaba el mayor de los placeres, pero no esa noche.


  Esa noche su parte humana estaba al mando y le dominaba una cólera irracional. Se había emparejado con una mujer que podría rechazarle y alejarse de él. Para siempre. Tenía ganas de zarandearla hasta que entrase en razón y aceptase el vínculo que existía entre ellos de una vez por todas. ¿Cómo podía no verlo? Y sin embargo, así era.


  Impulsado por una caótica mezcla de ira y dolor, corrió tanto que dejó atrás todo lo conocido. Solo entonces se encaramó a los árboles y encontró un lugar desde el que observar la atmósfera del bosque y poder pensar. Pero no fue pensar lo que acabó haciendo, sus emociones eran demasiado virulentas para dedicarse a algo racional. De modo que intentó envolverse en la soledad de la noche, trató de aprender el sonido del silencio, el sonido con el que viviría si Faith renunciaba a su vínculo.


  Tardó escasos segundos en darse cuenta de que se había equivocado. No estaba solo, el olor de la manada era intenso en la pantera que le había seguido los pasos. Lucas no hizo el menor ruido cuando se paseó por otra de las ramas del mismo árbol en el que se encontraba Vaughn. Tampoco hizo nada para entablar conversación, y cuando Vaughn se marchó de nuevo, el alfa corrió a su lado.


  Habían pasado horas cuando Vaughn emprendió el camino de regreso a su hogar y ambos se transformaron. Indiferentes ante su desnudez, se sentaron sobre el pequeño cerro en el que se encontraba la cueva y contemplaron cómo despuntaba el día.


  —¿Dónde está Sascha? —preguntó Vaughn.


  —Tammy y ella se han quedado a pasar la noche en la guarida de los SnowDancer después de atender a Brenna.


  Al escuchar el nombre de la mujer del clan de los SnowDancer que había sido violada por Enrique, la cólera de Vaughn explotó alcanzando su grado máximo.


  —¿Confías en los lobos para que cuiden de tu compañera?


  —Sí. Hawke nunca falta a su palabra. —Lucas sonrió de oreja a oreja—. Y el condenado lobo sabe que Clay y Nate le harán pedazos si se le ocurre ponerle un dedo encima a cualquiera de nuestras mujeres. Ellos también están allí.


  —Qué derroche de confianza.


  —La confianza lleva su tiempo.


  Y aunque la asociación comercial entre los DarkRiver y los SnowDancer se había mantenido durante casi una década, la alianza de sangre entre los dos clanes se remontaba a tan solo unos meses.


  —¿Por qué me has seguido?


  —Se me ocurrió que tal vez querrías hablar.


  —¿Por qué? —Vaughn desaparecía casi todas las semanas para darse largas carreras, pues el jaguar buscaba la soledad.


  —Por Sascha. Dijo algo antes de marcharse a la guarida de los SnowDancer.


  —¿El qué?


  —Sus poderes están desarrollándose de un modo inesperado. O es eso, o se debe a la influencia de la Red Estelar. —El leopardo macho cruzó los brazos sobre las rodillas y se agarró una muñeca con la otra mano—. No había sentido tu presencia durante todo el día y estaba preocupada.


  —¿Se ha preocupado porque no ha «sentido» nada?


  —Dice que es consciente en todo momento de nuestra presencia en la red, que es como un zumbido que le avisa de que estamos vivos. Pero ayer te cerraste de tal forma que creyó que podría haberte sucedido algo.


  A Vaughn no le agradaba especialmente la idea de que le vigilaran.


  —Quiero que me enseñe a bloquearla.


  —Sí, Sascha ya se lo imaginaba. Ha estado trabajando en algo para todos.


  —Bien.


  —Así que, ¿estás herido?


  —No.


  No se trataba de algo físico.


  —¿Quieres hablar?


  —Tanto como que me hagan una lobotomía.


  —Entonces, ¿qué te parece un mano a mano?


  Vaughn decidió que hacer papilla a Lucas parecía una forma excelente de desahogar su frustración y su ira.


  —Vale.


  Adoptaron de nuevo forma animal y se pusieron manos a la obra. Tal vez Lucas fuera su alfa, pero esa noche eran simplemente dos amigos. Y Vaughn era un jaguar. Por lo general tenían un tamaño mayor que los leopardos, y él no era una excepción. Sin embargo Lucas era más rápido, consecuencia de haber nacido como el Cazador de la manada, responsable de ejecutar a antiguos miembros del clan que se habían convertido en violentos renegados. En resumidas cuentas, significaba que estaban igualados en la mayoría de las situaciones, pero en esos momentos la cólera que dominaba a Vaughn hacía de él una bestia letal, un aluvión de colmillos y zarpas y unas fauces peligrosamente poderosas.


  Cuando por fin acabaron, ambos estaban magullados y un tanto ensangrentados. Lucas se limpió un rojo arañazo en el pecho.


  —Sascha se va a cabrear. Puede que sane antes de que ella lo vea. —No se trataba de una vana esperanza. La mayoría de los cortes y arañazos superficiales se curaban relativamente rápido en los cambiantes.


  —Se te va a poner el ojo morado.


  —Joder. —Lucas se tocó el ojo—. Eso sí que no se me va a curar antes de esta noche.


  —Sí, bueno, tú casi me arrancas la mano. —Flexionó la muñeca aún dolorida debido a que Lucas le había apresado la pata.


  —Tenía que impedir que me arrancases la oreja de un zarpazo. No creo que a mi compañera le hubiese impresionado demasiado una pantera con una sola oreja. —Lucas esbozó una amplia sonrisa.


  Vaughn frunció el ceño.


  —¿Qué?


  —Faith te lo enseñará.


  Apoyando la cabeza entre las rodillas flexionadas, exhaló bruscamente.


  —Faith…


  No podía decirlo, no podía traicionarla ni siquiera con Lucas. Era su compañera. Esa lealtad estaba por encima de todo lo demás. Hasta que ella se marchara, hasta que rompiera el vínculo, haría honor a ella con todo su ser.


  Lucas le agarró del hombro.


  —Esa mujer te hará trizas con más facilidad que cualquier otro animal, hará que te sientas como si te estuvieran cortando el corazón en mil pedazos, pero también te sanará como jamás nadie será capaz de hacer.


  Si Faith finalmente lo escogía a él.


  Por primera vez en más de veinticuatro años, Faith estaba absolutamente perdida. Habían controlado su vida desde la cuna. En realidad nunca había tenido la más mínima posibilidad. Pero ahora tenía que tomar una decisión que cambiaría el curso de todo su futuro. El problema era que no sabía cómo tomarla.


  De modo que pasó la mañana descargando en su mente una lista atrasada de detonantes y la tarde, realizando predicción tras predicción hasta que Xi Yun intervino.


  —No puedes mantener este nivel de actividad.


  Faith le dijo al psi-m lo que este esperaba oír.


  —Gracias por detenerme. Me había olvidado.


  Lo que en otro tiempo había sido verdad se había convertido en nada más que una excusa útil.


  —Es mi trabajo. —Se hizo un breve silencio—. Te envío un plan nutricional al ordenador de tu cocina. Tus biolecturas muestran bajas cantidades de ciertos minerales.


  —Te lo agradezco.


  Tras cortar la comunicación, entró en la cocina y se tomó sin prisas la sopa y las barritas que le habían prescrito.


  Pero no eran más que las cuatro de la tarde cuando terminó. Inquieta, se fue al dormitorio y optó por ocupar la mente con los flujos de datos de la red. Estaba postergando las cosas, pero decidió que estaba en todo su derecho de hacerlo; nadie debería tener que enfrentarse a tantos sobresaltos como ella había soportado en los últimos días. Si disponía de espacio para respirar, quizá su subconsciente vislumbrase una respuesta por sí solo. Entretanto pondría su mente consciente a descifrar el rompecabezas que representaba el súbito interés que el Consejo mostraba por ella. Y no eran los únicos de quienes tenía que desconfiar.


  Kaleb Krychek podía ser un adversario muy peligroso si decidía que ella representaba una verdadera amenaza para conseguir su ascenso. Faith quería comprobar si podía averiguar algo más sobre él, seguramente una tarea bastante inútil dadas las habilidades del hombre, pero era mejor que obsesionarse con un jaguar que no estaba allí para confundirla, desafiarla y enfurecerla.


  Que tal vez nunca volviera.


  La PsiNet era la misma oscuridad cuajada de estrellas de siempre: fulgurante, brillante y hermosa. Vaughn no comprendía a lo que le estaba pidiendo que renunciara. Aquella red de mentes en expansión desbordaba energía, capacidad mental, fuerza. Los cardinales eran fulgurantes supernovas en tanto que los de menor gradiente eran simples resplandores, pero todas y cada una de las mentes contribuían a iluminar el negro aislamiento de la individualidad absoluta. La PsiNet era el mayor don de su raza, la mayor obra de arte jamás creada. Si se desconectaba de la red perdería la luz, estaría sola como nunca antes lo había estado.


  La posible oferta del Consejo era una oportunidad para sumergirse aún más profundamente en la red, la posibilidad de convertirse en uno de los cuidadores de tan magnífica creación. ¿Y Vaughn? ¿Acaso él no era también algo asombroso, algo que jamás había imaginado que podría tocar? Su sola presencia disipaba la soledad de su interior dándole una intimidad, una proximidad, que la red nunca podría proporcionarle. Ojalá pudiera tenerlos a ambos.


  Pero debía elegir.


  Sacudiendo la cabeza para sus adentros a fin de hacer a un lado la pregunta para la cual no tenía respuesta, se desplazó hasta uno de los principales canales de datos. Aunque se podía acceder a la información desde cualquier parte de la red, la mayoría de los datos sin filtrar eran desviados a través de estos puntos y, como tal, se encontraban en su forma más pura.


  Absteniéndose de realizar una búsqueda que pudiera dar la voz de alarma, se dedicó a copiar archivos que respondían a ciertas palabras clave y luego se limitó a dejar que los continuos flujos entrantes la atravesaran. Aquel acto no era nada inusual, de modo que no se molestó en comprobar si alguien la seguía.


  Cuando después de pasada una hora no encontró nada que se ciñera a sus parámetros, dejó el canal para recorrer la red, cribando los datos aleatorios que superaban los filtros preprogramados. El proceso no era tan caótico como parecía por un motivo muy sencillo: la red se fundamentaba en las mentes de millones de seres psíquicos y, por tanto, se regía según el principio de la energía psíquica. Nadie había conseguido explicar por completo aquellos principios hasta la fecha, pero todos los psi sabían que si buscabas algo con el empeño y el tiempo suficientes, la red comenzaría a arrojarte datos relevantes, como si fueran un rastro de miguitas de pan.


  De igual forma que hizo con Faith.


  Algunos murmullos llegaron hasta ella. Tal y como le había dicho al jaguar, cualquier cosa que se hablaba en la red nunca salía de ella, aunque lo que se comentaba dentro de cámaras y escudos quedara encerrado dentro y se degradara en secreto. También los rumores desprotegidos acababan degradándose con el tiempo. Pero hasta que lo hacían, formaban parte del mayor sistema vivo de información del planeta.


  —Kaleb Krychek ha sido visto con Nikita Duncan.


  —El Consejo tiene una lista de candidatos preseleccionados.


  —… hay un posible psi-c…


  —Enrique también era un psi-tq.


  Faith se sorprendió de los rumores; el Consejo era especialista en asegurarse de censurar la información cuando era necesario. Por lógica, eso significaba que tenían que haber filtrado la lista de candidatos preseleccionados. ¿Se trataba de una prueba? ¿Poner a Kaleb en contra de Faith y esperar a ver cuál de los dos salía con vida? No le extrañaría que el Consejo empleara tácticas tan sádicas disfrazándolas de eficiencia, pero no tenía sentido en esas circunstancias.


  Si hubiera querido una combinación de pura fuerza letal y frío pragmatismo psi, entonces Kaleb era, sin la menor sombra de duda, el candidato indicado. Lo había demostrado sobradamente. Lo cual solo podía significar que la filtración era una advertencia para Kaleb de que esta vez había otro factor en la ecuación. De ser así, no tenía ningún valor. Faith sabía que no había nada que impidiera a Kaleb acabar con ella si decidía que debía ser neutralizada.


  Algo rozó su mente, y le pareció tan familiar que apenas le dio importancia. Pero segundos después de que la MentalNet hubiera pasado, se sorprendió dándose la vuelta para buscarla aunque, claro estaba, no podía verla. Simplemente existía. Algo en aquella toma de contacto había estimulado la sección de su mente que albergaba los canales de las visiones. Aquella certeza era un tanto vaga, más un presentimiento que una visión de que la MentalNet iba a tener una gran relevancia en su vida.


  Tras dedicar unos instantes más a intentar refinar aquel presagio, se dio por vencida y regresó a su cuerpo, agotada la energía psíquica por el caos de su mente. Resultaba tentador eludir el sueño como método para escapar de la oscuridad, pero luchó contra esa vocecilla esgrimiendo una lógica indiscutible: las visiones se presentarían estando despierta o dormida. En eso, no tenía alternativa.


  Del mismo modo que no tenía opción alguna en la decisión de quedarse o abandonar la red.


  Pero dos horas después, el contacto físico que la despertó no era malvado, sino algo mucho más peligroso.


  Aquel dedo descendió por su mejilla.


  —Tienes ojeras… debería dejarte dormir.


  —No. Tenemos que hablar.


  Vaughn rompió el contacto físico y se levantó con agilidad para sentarse sobre la cama. Faith se incorporó para mirarle frente a frente.


  —He estado pensando en lo que quieres, en la decisión que quieres que tome, pero el hecho es que tengo que vivir en este mundo. Si corto el enlace con la PsiNet, moriré.


  —Una vez me preguntaste si podía hacer por ti lo mismo que Lucas hace por Sascha. La respuesta es sí.


  Toda su seguridad se hizo trizas.


  —¿Cómo?


  —Toma tu decisión y pregunta después. No puedo arriesgarme a confiarte esa información mientras estés conectada a la red.


  —Por Sascha. —Una emoción que reconoció como celos clavó sus garras en Faith.


  —Por todos los psi que un día podrían necesitar de dicho conocimiento.


  —Me estás pidiendo que tome una decisión sobre todo mi futuro, sobre toda mi vida, basándome en tu creencia de que puedes sacarme. ¿Y si te equivocas?


  —No estoy equivocado. —Sus palabras denotaban la seguridad de un macho depredador acostumbrado a conseguir lo que quería.


  —¿Cómo lo sabes?


  Vaughn la tocó de nuevo, rozándole los labios rápidamente con los suyos.


  —Porque ya estás fuera… lo único que tienes que hacer es abrir los ojos y ver.


  —Vaughn —susurró con la voz teñida de necesidad, frustración y desesperanza.


  —Siempre.


  Faith sintió en la oreja el cálido aliento de Vaughn y meneó la cabeza de manera recriminatoria.


  —No si elijo continuar llevando la vida que se me da bien vivir.


  Algo se agitó en aquellos ojos no del todo humanos.


  —Incluso entonces, Faith. Incluso entonces. Si me llamas, vendré.


  Y eso le partiría en dos, destruiría su sentido del honor y de la lealtad… porque estaría durmiendo con el enemigo. Pero Faith tenía que hacerle comprender por qué esa decisión era tan difícil para ella.


  —Esta es mi gente, mi versión del clan, y son muchos los lazos que me unen a ella. Puede que no me quieran del mismo modo que los DarkRiver te quieren a ti, pero mi clan psi me necesita. Si me marcho, un centenar de puestos de trabajo que dependen directamente de mí se perderán, desde los guardias hasta los psi-m. Pero es el efecto dominó lo que será realmente devastador. El clan psi dejará de tener ingresos. No podrán costear las escuelas, se pararán las investigaciones, a los niños los sacarán de los programas de enriquecimiento mental cuando puede que sean dichos programas los que permitan que algunos de nosotros luchen contra el Silencio.


  —Estás hablando de la lealtad —repuso Vaughn sin la menor inflexión en la voz, pero Faith pudo sentir la intensidad apenas contenida de la bestia como si fuera una tercera presencia entre ellos.


  —Quizá esta lealtad sea distinta a la vuestra, pero sigue siendo lealtad.


  —Tienes razón —replicó, sorprendiéndola—. Pero, cielo, la lealtad ha de ganarse y ha de hacerse honor a ella. Tu clan te encerrará un día en una institución mental y dirán que están cuidando de ti.


  Faith sabía que no lo había dicho con intención de ser cruel. Su jaguar simplemente utilizaba todas las armas disponibles en su arsenal.


  —Puede que no lo hagan —dijo, rogándole a Vaughn en silencio que la mintiera, que le facilitase las cosas—. Si Sascha y tú tenéis razón, no me volveré loca si acepto mis verdaderas habilidades, si acepto esa oscuridad que acudirá a mí en ocasiones.


  Vaughn meneó la cabeza.


  —¿Qué sucederá la primera vez que tengas la visión de un asesinato y te des cuenta de que formas parte del organismo que va a autorizarlo?


  En su mente tomó forma una vaga impresión, pero se desvaneció antes de que pudiera descifrarla.


  —¿Por qué iba el Consejo a…?


  —Sascha los llama custodios. Por lo visto tu PsiNet los necesita, pero por algún motivo son los que tienen mayor probabilidad de ser víctimas de uno de los efectos colaterales menos conocidos del Silencio: la psicopatía homicida.


  —Estás diciendo que el Consejo alimenta su necesidad de matar. —El corazón de Faith era como una roca que le aplastaba el pecho desde el interior.


  —Tenemos constancia de ello. —Sus ojos adquirieron un brillo hermoso y salvaje.


  Faith no dudaba de él; la parte animal de Vaughn era demasiado fuerte como para mentir.


  —¿Por qué? ¿Por qué iban a continuar apoyando el Protocolo si hubiera quedado demostrado ser imperfecto a un nivel tan profundo?


  —Porque pueden.


  Una respuesta cruelmente franca, y de la cual Faith no podía desentenderse. El Consejo había sido la ley absoluta para la raza psi durante más de cien años. Antes del Silencio, la rebelión y la controversia aparentemente habían surcado la red con libertad, manteniendo a sus gobernantes a raya. Ahora nadie se atrevía a hablar y nadie vigilaba.


  —Digamos que tienes razón en todo. ¿Puedes imaginar cuánto bien podría hacer desde dentro? Podría trabajar por la libertad de mi raza desde un puesto de verdadero poder.


  —Y si te liberas, podrías sembrar las semillas de una revolución para que así tu gente, tu clan, puedan luchar por ellos mismos.


  —Jamás permitirán que me vaya.


  —Nadie puede impedirme que te saque si me dices que sí.


  «Dilo —le instó con la mirada—, di que sí.»


  Faith luchó contra la necesidad interior que deseaba obedecer, algo ávido, desesperado y doloroso.


  —Necesito pensar. Déjame pensar.


  —¿A solas, pelirroja?


  Faith detestaba que la oscuridad la hubiera reducido a esto, que la hubiera convertido en una criatura cobarde, temerosa de cerrar los ojos.


  —Sí.


  «Nunca más —pensó Faith—. Nunca más.»


  —Siempre, Faith. Siempre.


  Le vio marcharse a través de la claraboya. Mantuvo la forma humana, pero no era menos grácil ni menos magnífico. El conjunto de músculos bajo su piel era una verdadera belleza, tentador, persuasivo, seductor. Estiró los dedos sin ser consciente de ello y tendió el brazo hacia él.


  Pero Vaughn ya se había marchado.
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  Faith apenas acababa de vestirse al día siguiente cuando sintió una llamada telepática cortés, aunque firme. Abrió los ojos de par en par. El contacto le era desconocido y solo un grupo de individuos tenía derecho a contactar con cualquiera que desearan de esa forma.


  —Aquí Faith NightStar.


  —Se requiere tu presencia en las cámaras del Consejo. Te han sido enviados documentos de autenticación a tu bandeja personal.


  —Sí, señor.


  Faith sabía que la mente con la que estaba hablando pertenecía a un varón y supuso que se trataba de Marshall Hyde, el miembro más veterano del Consejo.


  —Serás escoltada hasta aquí.


  El enlace telepático se cortó.


  Lo primero que hizo fue comprobar su bandeja de entrada; no le extrañaría que Krychek utilizara semejantes tácticas para tenderle una trampa. Pero ahí estaba, la infalsificable realidad del sello del Consejo. Sintiendo un calor palpitante en las mejillas, le dijo a los psi-m que no la molestaran bajo ningún concepto y procuró calmar sus alterados procesos de pensamiento. No podía permitir que se filtrara ni el más mínimo resquicio de confusión. Ni el más mínimo.


  Optando por sentarse en una silla próxima a la ventana, cuyas cortinas estaban corridas, inspiró hondo y entró en la PsiNet sin ampararse en el anonimato. Hoy tenía que refulgir como la cardinal que era: una declaración silenciosa de fuerza. Dos mentes la estaban esperando. De haber estado dentro de su cuerpo, se le habría erizado el vello de la nuca a modo de advertencia primigenia, pues había algo intrínsecamente perturbador en ellas. Mientras la conducían de un enlace a otro en dirección al oscuro corazón en las entrañas de la PsiNet, consideró si podría encontrarse en presencia de dos miembros del Escuadrón de las Flechas.


  A pesar de que su existencia nunca había sido confirmada en uno u otro sentido, habían aparecido repetidos rumores sobre dicha unidad en la información que había descubierto durante la búsqueda por comprender el interés que el Consejo demostraba tener en ella. Teniendo frente a sí a dos mentes altamente marciales, ninguna de las cuales había mostrado más identificación que un sello de alto rango del Consejo, llegó a la reticente conclusión de que el Escuadrón de las Flechas no era un simple rumor.


  La idea de que existiera un escuadrón secreto, que supuestamente acostumbraba a acallar a los detractores del Consejo, difícilmente inspiraba confianza. Pero nada de eso podía traslucirse en la imagen mental que presentara al Consejo, de modo que enterró sus reflexiones acerca de ese irrelevante asunto. Los guardias la acompañaron en los dos primeros puestos de control, luego la entregaron a una segunda pareja que la llevó aún más profundamente, al mismo corazón de la PsiNet. Pero cuando se abrió la puerta de la última cámara, entró ella sola.


  La puerta se cerró a su espalda.


  Estaba encerrada con las centelleantes mentes de los seis seres más poderosos y letales de la PsiNet. Nikita Duncan, con sus virus mentales. Ming LeBon, célebre por su destreza en el combate mental. Tatiana Rika-Smythe, de quien se rumoreaba que poseía el raro don de desbaratar los escudos más profundos. Era de ella de quien más desconfiaba Faith, pues si las especulaciones eran ciertas, Tatiana podía desarmar escudos de primer nivel sin que la víctima fuera consciente de ello.


  Por ese motivo Faith se había protegido por cuadruplicado. Quizá fuese una exageración, pero no quería que nadie descubriera sus secretos… los secretos de Vaughn. Además de eso, había aprendido un modo atípico y muy efectivo de cerciorarse de que sus escudos nunca siguieran un patrón estático, y que por tanto fueran casi imposibles de predecir y desentrañar. Sascha le había estado enseñando todas esas cosas aquella noche en el porche… antes de que Faith hubiera roto su condicionamiento al nivel más íntimo.


  —Faith.


  —Sí, señor —respondió a Marshall sin vacilar, ocultando el resto de sus pensamientos en un lugar recóndito de su mente. Mientras estuviera en presencia del Consejo no podía permitirse bajar la guardia ni un solo instante.


  —Ya debes de ser consciente de que estamos considerando tu candidatura a miembro del Consejo. —La mente de Marshall era como una espada, lo bastante afilada para hacer sangrar a los demás.


  —Sí, señor.


  Si Vaughn tenía razón, el Consejo de los Psi protegía a asesinos para salvaguardar el Silencio. Tal vez apreciarían sus advertencias, agradecerían que detuvieran a los asesinos antes de que estos crearan inestabilidad en la red. ¿Y luego? Las acusaciones de Vaughn sobre la existencia de asesinatos autorizados de forma oficial resonaban en su cerebro. Tal vez Faith no pudiera impedir esos crímenes, o tal vez optase por no impedirlos debido a que eran voluntad del Consejo.


  Y, por tanto, su propia voluntad.


  ¿Podría llegar a volverse tan inhumana? El horror se arrastró lentamente por sus venas, clavando sus diminutas garras y causándole un dolor punzante. No deseaba pensar en su gente de aquella manera, no quería formar parte de una raza que aprobara algo semejante.


  —¿Cuál es tu opinión al respecto? —preguntó Ming LeBon, el miembro del Consejo que nunca aparecía en los noticiarios y cuyo nombre no se vinculaba a ningún suceso público; un poder escalofriantemente peligroso oculto tras la civilizada fachada pública presentada por Henry y Shoshanna Scott.


  —Soy joven —respondió—. Puede que ciertos sectores de la población consideren eso un punto débil. —Y carecía de la implacable capacidad para matar. La idea de robar una vida, no solo de aceptar, sino de justificar, la enfermiza maldad de la oscuridad, le daba náuseas.


  Sin embargo comprendía que Vaughn hubiera matado y que volviera a hacerlo otra vez para defender a su gente, tal vez incluso para defenderla a ella. Pero eso no le producía repulsión. Quizá se debiera a que existía una diferencia entre la brutal aunque honesta ley de la naturaleza, y un asesinato lúcido y a sangre fría para incrementar el poder de la gente que, precisamente, era más propensa a abusar de él.


  —Eso es cierto. Sin embargo tus escudos son extremadamente resistentes. Pareces tener la capacidad de repeler un ataque. —El comentario de Tatiana parecía confirmar los rumores sobre la consejera. Faith no había sentido nada, pero tenía la certeza de que habían puesto a prueba sus escudos y que estos habían superado el examen. Estuvo a punto de estremecerse; ¿a cuántas personas había saqueado Tatiana la mente sin que percibieran dicha violación?


  —Tus dotes de clarividente también resultarán muy útiles —agregó Marshall.


  «No.»


  No prestaría su mente para fomentar objetivos destinados a mantener a su gente esclava de un Silencio que era falso. En aquel instante, tomó la decisión. Fue entonces cuando se dio cuenta de que nunca había habido realmente otra opción viable; solo su temor a aventurarse en lo desconocido había hecho que así lo pareciera.


  Ahora lo único que tenía que hacer era sobrevivir al Consejo.


  —Aunque me halaga que me tengan en cuenta como candidata, no estoy preparada para morir. —No cuando acababa de aprender a vivir—. Soy muy consciente de que Kaleb Krychek es otro de los candidatos. Él ha dispuesto de años en las filas del Consejo para perfeccionar sus habilidades. —La habilidad de deshacerse de la principal competencia—. No deseo convertirme en el blanco de nadie cuando él es el psi al que realmente quieren. No soy tan arrogante como para creer que podría vencerle si decidiera asegurarse su ascenso quitándome del medio.


  —De modo que admites que eres débil —declaró Shoshanna, que nunca había sido otra cosa que un enemigo.


  Lo más profundo de la mente de Faith le hizo partícipe de una certeza a través del lazo que la vinculaba a su ser errante: la sangre manchaba las manos de Shoshanna. El futuro no había cambiado.


  Reconocer ser débil ante el Consejo nunca era una idea recomendable.


  —Lo que digo es que si desean que considere unirme a ustedes, no lo haré hasta que no llegue a un… acuerdo con el señor Krychek.


  Que pensaran que tenía intención de quitarse a Kaleb de encima. Desde luego, si Shoshanna apoyaba a Kaleb, este estaría informado de lo que había dicho segundos después de que ella abandonara la estancia, si no antes.


  La supervivencia iba a convertirse en algo incierto si no se andaba con cuidado.


  —No aceptaré que el Consejo me utilice como peón para medir la fuerza de Kaleb. Búsquense otra víctima.


  Tenía un nudo en el estómago y los músculos doloridos, pero había salido de allí con vida. Faith sabía que le quedaba muy poco tiempo. O bien Kaleb se impacientaba y decidía poner en práctica sus propios planes, o bien el Consejo descubriría lo que Faith estaba haciendo a sus espaldas. Y lo que hacía era perseguir a un asesino.


  Se negaba a dejar libre al asesino de Marine para que acabase con otra vida. Quienquiera que fuese, era demasiado fuerte, demasiado poderoso a nivel mental. Tenía que localizarlo antes de que él encontrara un modo de sortear sus nuevos escudos, en los cuales se entrelazaban finas y peligrosas hebras de emociones. Lo cierto era que no había vuelto a torturarla con sus fantasías de muerte, pero no porque no lo hubiese intentado; su oscuridad llevaba dos días arañándole la mente, deseando mostrarle lo que iba a hacer.


  Esa noche, iba a dejarle entrar.


  Pero antes deseaba recabar tanta información útil como le fuera posible. No por ella, sino por los cambiantes, los únicos que no la habían tratado como a una máquina de hacer dinero.


  —Vaughn —susurró.


  El nombre de su jaguar era un talismán. Sintió el roce de aquel pelaje en las manos, la presión de esos labios sobre su cuello, las sensaciones eran tan reales que se envolvió en ellas, como si de un manto protector se tratase, cuando cerró los ojos y se aventuró en el campo estrellado de la PsiNet.


  Estaba rodeada de mentes brillantes y tenues, un millar de puntos colmados de belleza y gracia. Una vez más, no se esforzó en ocultarse, en fingir ser otra cosa que lo que era: una cardinal, cuya estrella fulguraba con ardiente intensidad. Aunque parecía que nadie la seguía, no era tan tonta como para pensar que su clan no lo estuviera intentando de algún modo.


  Había urdido un plan para ocuparse de eso, prevenida por el mismo sentido que le había avisado de que esa noche estuviera en la red. Tenía que ser esa noche. No sabía por qué, pero abrigaba la esperanza de que fuera porque el asesino iba a cometer un error. Por el momento, estaba allí para hacer algo realmente simple: escuchar el pulso de la red, escuchar las voces que el Consejo no podía escuchar por ser demasiado quedas, demasiado secretas.


  Pero había algo que no tenía sentido para ella. A menudo se decía que la MentalNet había sido adiestrada para comunicar cualquier conversación que pudiera ser de interés para el Consejo. Así pues, ¿por qué el Consejo ignoraba la creciente disensión, las semillas de la rebelión? Y era obvio que no sabían nada, pues de haberlo hecho, esas voces habrían sido acalladas de forma implacable, sometidas a rehabilitación hasta que apenas les quedasen neuronas suficientes para realizar tareas tan simples como lavarse y comer.


  Espoleada por los pensamientos del Centro de Rehabilitación, puso en marcha su plan para conseguir intimidad surcando el tiempo y el espacio hasta un sector remoto de la red. Al mismo tiempo erigió los cortafuegos que garantizaban su anonimato. Para cualquier observador, parecería que se hubiera desvanecido de repente. Era un método muy sencillo de eludir a los perseguidores, y como nunca había estado en aquel enlace público, a pesar de que había verificado la huella psíquica del lugar de forma discreta durante su última incursión, tal vez no tuvieran forma de seguirle los pasos.


  Llegando al enlace, lo rodeó para sumergirse en los flujos de datos locales. No había nada especialmente interesante en la información, redactada como si se tratara de noticias regionales y otros boletines, así que salió de allí y se dirigió rápidamente a una sala de chat pública. Los participantes estaban discutiendo la teoría de la propulsión, pero se quedó de todas formas. De ese manera, si no había conseguido librarse de quienes la vigilaban, y lograba dar con lo que estaba buscando, no parecería extraño que anduviese por allí, teniendo en cuenta las otras cosas que había escuchado.


  Al fin y al cabo era una psi-c y se presuponía que eran un poco raros.


  De la teoría de la propulsión pasó a otra sala de chat dedicada al más reciente profesor de yoga de la red. Efectivo como era enseñando a los psi a centrar la mente con la precisión de un láser, el yoga estaba considerado un ejercicio muy útil. Sin embargo Faith había comenzado a formarse una opinión diferente en cuanto a por qué los psi se sentían atraídos por lo que en otros tiempos había sido una antigua disciplina espiritual, y no tenía nada que ver con la concentración. Tal vez simplemente intentaban encontrar algo que llenase el vacío de su interior.


  Después de la charla sobre yoga, se encontró en una sala de redacción en la que se comentaba animadamente que el innovador acuerdo de los DarkRiver y los SnowDancer con la familia Duncan ya estaba dando pingües beneficios. Faith no conocía todos los detalles del negocio, pero estaba al corriente de que tenía que ver con una urbanización que se estaba construyendo y que estaba enfocada a los cambiantes. Aunque era un proyecto de la familia Duncan, esta había subcontratado a los DarkRiver para que se encargaran del diseño y la construcción basándose en la teoría de que solo los cambiantes comprendían las necesidades y deseos propios de su raza. Al parecer el clan de lobos de los SnowDancer había aportado el terreno —a través de los DarkRiver— convirtiendo el proyecto en una sociedad pionera, la primera de ese tipo.


  Faith escuchó que todas las viviendas se habían vendido sobre plano antes de que la primera se pusiera a la venta. Y las solicitudes se apilaban. Varias mentes sugirieron que esa clase de sociedades deberían ponerse a prueba en Europa con algunos clanes de cambiantes más civilizados. Al hilo de aquello se escuchó la lógica contrarréplica acerca de que leopardos y lobos apenas estaban civilizados, lo cual parecía ser, precisamente, la razón de su éxito.


  Archivó la información; a los DarkRiver les agradaría saber que la deserción de Sascha no había puesto fin a la posibilidad de realizar futuros negocios. Por el contrario, parecía que el poder negociador de los cambiantes había aumentado. A los psi no se les permitía hablar con la renegada de los Duncan, pero hacer negocios con su clan era un asunto totalmente diferente. Algo que el Consejo tenía la inteligencia de no intentar impedir.


  Cuando la charla derivó hacia otras cuestiones, escuchó unos minutos más antes de marcharse. Dos horas más tarde, estaba comenzando a pensar que la corazonada había sido un espejismo fruto de su propia necesidad de mitigar la sensación de culpabilidad. Pero al segundo siguiente captó los ecos de una conversación que tenía lugar en un pequeño cuarto parcialmente oculto tras otro. Dada su ubicación, era obvio que los ocupantes habían entrado buscando aquella sala.


  —… perdido a dos miembros en los últimos tres meses. Es estadísticamente inexplicable.


  —Los cuerpos no han sido recuperados. Solo tenemos la palabra de la policía de que se trató de simples accidentes.


  —Todos sabemos quién maneja los hilos de la policía.


  Más que interesada, Faith permaneció en el rincón más alejado tratando de no llamar la atención.


  —He oído que la familia Sharma-Loeb perdió a una mujer hace dos años en circunstancias inexplicables similares.


  —Desde la última vez que lo hablamos, he estado siguiendo la pista a otras desapariciones. Son demasiadas como para poder explicarlas de forma racional, lo mires por donde lo mires.


  —Corren rumores de que ciertos componentes del adiestramiento están fallando.


  Muy listo, pensó Faith. Aquel psi había evitado deliberadamente utilizar las palabras «Silencio» o «Protocolo», cualquiera de las cuales seguramente habría alertado a la MentalNet de que estaba teniendo lugar una conversación potencialmente subversiva. No obstante, el solo hecho de que dicha conversación estuviera teniendo lugar en el espacio público de la red era, en sí, una señal. O bien el Consejo se había vuelto menos exigente con la vigilancia o bien la población se sentía más confiada.


  Varias de las mentes destacadas en la conversación desaparecieron de pronto, probablemente para dirigirse a un lugar más seguro. Pero que en algún momento estuvieran a salvo de la MentalNet era harina de otro costal… siendo un ser sensible como lo era la red, tratar de esconderse de ella era igual que tratar de esconderse del aire.


  Pero claro, su mente se hizo una nueva pregunta: ¿por qué el Consejo no parecía estar al corriente de la magnitud de la disensión? No podía decirse que fuera excesivo, pero tampoco era prudente mirar para otro lado. ¡O bien…! Una idea revolucionaria surgió de golpe en su cabeza. Tras decidir que no tenía nada que perder, regresó sin demora a la red y continuó su paseo, aparentemente sin rumbo fijo, tropezándose con nuevos ecos de rebelión.


  Pero esos indicios de insatisfacción ya no bastaban para mantener su atención. Incluso la infructuosa búsqueda de información sobre el asesino de Marine había pasado a un segundo plano con respecto a la nueva compulsión que la guiaba, fruto de un presentimiento cercano a una visión.


  Quería hablar con la MentalNet.


  Sin embargo no tenía ni idea de cómo conseguir contactar. No era un ser sensible en el sentido estricto de la palabra. Era otra cosa, algo excepcional, la única de su especie. Tal vez no hablara, tal vez no pensara ni hiciera nada del mismo modo en que ella lo hacía. Ni siquiera sabía cómo encontrarla. Estaba en todas partes y en ninguna.


  Dado que se había rozado con ella al pasar por su lado en varias ocasiones desde que había empezado a entrar en la red, decidió que tenía que dirigirse a un área tranquila, próxima a los flujos de datos menos jugosos, y esperar a que pasara de nuevo. Al hacerlo estaba haciendo oídos sordos a las voces de la lógica y la razón; cierto jaguar le había enseñado que esa lógica no era siempre acertada. A veces se debía actuar por instinto, incluso si se trataba de un instinto falto de uso y largamente enterrado.


  Cuando se produjo el contacto, el roce fue tal sutil y familiar que casi le pasó desapercibido. Captando la estela de su paso, lanzó un pensamiento limitado dirigido a la zona restringida que rodeaba toda su conciencia.


  —¿Hola?


  No obtuvo respuesta.


  —¿Puedes oírme?


  Ni siquiera tenía idea de si ella estaba presente o si estaba hablando consigo misma. Supuso que era visible a cierto nivel psíquico o que tenía un núcleo permanente al que podía acceder el Consejo, pero si ese era el caso, se trataba de un secreto bien guardado. Como al parecer se encontraba sola en aquel sector en concreto, decidió arriesgarse a la desesperada. Si la MentalNet era joven e inmadura, podría ser normal. Y si no lo era, entonces el Consejo iría a por ella.


  «No soy débil», se dijo a sí misma.


  «No, no lo eres, pelirroja.» La voz de Vaughn fue un ronco susurro en su oído.


  «Si vienen a por mí, lucharé y lograré salir. Tengo un jaguar al que domar.»


  Con aquel pensamiento en mente, con Vaughn en el corazón, arriesgó su vida.


  —Por favor.


  Una sola palabra, pero una palabra rebosante de persuasión, alegría y esperanza. Las emociones eran un tanto desmañadas por la falta de uso. Pero en aquel lugar inhóspito, eran las únicas muestras de amabilidad.


  Algo cruzó su mente un microsegundo después. Faith saboreó la textura y la encontró distinta a todo cuanto jamás había tocado… ¿o no lo era? La imagen de Vaughn surgió en su mente y percibió en sus ojos su naturaleza salvaje, la tentación en su voz, el placer en su contacto. Él estaba vivo del mismo modo que aquel ser sensible estaba vivo.


  —¿¿¿????
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  Faith casi se quedó sin respiración. Con sumo cuidado, estrechó el ya reducido alcance de pensamiento.


  —Me llamo Faith. ¿Tú cómo te llamas?


  —¿¿¿???


  Parecía que no entendía la palabra hablada, pero había reaccionado a las emociones. Mordiéndose el labio en el mundo físico, inspiró hondo y lanzó una imagen suya, con su cabello rojo oscuro, su estatura inferior a la media y sus ojos de cardinal. No era nada extraordinario, pero era única, como también lo era la MentalNet. ¿Entendería el mensaje?


  Se hizo un prolongado silencio y Faith creyó que la había perdido, pero entonces una avalancha de imágenes la golpeó, una furia infinita que amenazó con aplastar su mente. Se quedó estupefacta con la sobrecarga en el plan psíquico y en el físico, agarrándose la cabeza que amenazaba con estallarle.


  —¡Para!


  Imágenes de destrucción, sensaciones de dolor.


  De pronto cesaron. Luego otro roce seguido de silencio.


  —Despacio —le dijo, acompañando el pensamiento de su perdón, de felicidad por el contacto, de imágenes que expresaban la necesidad de que no fuera tan rápido.


  Otro silencio, como si estuviera pensando o se hubiera asustado. Deseando tranquilizarla, revivió uno de sus recuerdos más preciados: la forma en que Vaughn le había acariciado el cabello cuando habló de Marine. Intentó imprimir la insoportable ternura de aquella caricia en el siguiente pensamiento que lanzó.


  Le respondió un aluvión más pausado de imágenes. Veloz incluso para un psi, pero soportable. Era evidente que la MentalNet pensaba mucho más rápido que ella, calculaba mucho más deprisa, con mayor facilidad, pero también estaba claro que era muy joven. Necesitaba que la guiaran y, más que eso, necesitaba cuidados.


  Entendiendo su deseo como quizá solo un psi-c cardinal podía hacerlo, dejó que ella le mostrase lo que quisiera, lo que le preocupaba. Los secretos de un niño.


  No eran imágenes per se, sino más bien retazos inconexos de pensamientos. Retazos de lo que la MentalNet sabía, instantáneas de lo que había sido, matices enigmáticos. La estaba poniendo a prueba. Faith no podía culparla por su desconfianza, si en efecto el Consejo había intentado encadenarla. Darse cuenta de aquello acabó con las últimas y frágiles esperanzas sobre los líderes de su gente, porque tras escasos segundos de contacto comprendió que la MentalNet era un ser verdaderamente sensible. Y, como tal, se le debería haber concedido el respeto y la libertad para desarrollarse sin interferencias ni manipulaciones. Pero, claro, el Consejo no concedía nada de eso ni siquiera a su propia gente.


  Quería preguntarle a la MentalNet por qué había elegido hablar con ella, pero no se le ocurría ninguna imagen que pudiera expresar la cuestión. Finalmente le envió una de ella conversando con alguien, pero su compañero era un borrón. La respuesta le llegó con velocidad de vértigo y vio que la MentalNet se veía a sí misma como… la PsiNet cobrando forma. Había imitado la imagen que Faith le había enviado de ella misma, solo que coloreada como una noche estrellada. Tuvo la impresión de que a pesar de la forma femenina, no tenía sexo. Pero era hermosa e intentó decírselo.


  En respuesta, ella le envió un segundo autorretrato, pero este era inquietantemente diferente. No había una, sino dos mujeres, la una junto a la otra. La segunda, sin estrellas, era de un negro tan absoluto que parecían sombras dentro de otras sombras. Faith intentaba aún comprender la imagen cuando la MentalNet le envió una instantánea de estrellas negras que se dirigían directamente hacia ella.


  Faith no se paró a pensar. Se desplazó a otro remoto punto de anclaje actuando por instinto, y este le gritaba que aquellas estrellas negras no eran algo amistoso. O bien Kaleb había contratado a otros para que le hicieran el trabajo sucio o bien el Consejo había descubierto que la MentalNet estaba en contacto con un individuo no autorizado. Faith habría apostado más por lo último; a Krychek no se le conocía por lanzar ataques frontales.


  —¿¿¿???


  La MentalNet la había encontrado de nuevo. Al ver que Faith guardaba silencio, le mandó imágenes de las estrellas negras perdiéndose en la estela de un falso rastro que ella había dejado en solo unos segundos. Porque ella estaba en todas partes.


  El alivio que sintió fue como una fresca brisa. Faith le envió un ramo de flores en agradecimiento y, como la niña a la que le recordaba, la MentalNet multiplicó las imágenes por cien y se las devolvió. Tenía ganas de reír, de modo que le envió copias de los sentimientos que Vaughn le inspiraba cuando bromeaba. Ella le contestó mostrándole un camino seguro a casa, que eludiría a los buscadores y no dispararía ninguna alarma.


  Sus conclusiones sobre la MentalNet cambiaron de nuevo… aunque pudiera ser infantil en algunos aspectos, también era una inteligencia infinita e intemporal en otros. Mandándole una rosa para darle las gracias, emprendió el camino de regreso a través de los enlaces cuyas marcas ella le había dado.


  Se adentró en las profundidades de su ser como si se tratara de un río fundiéndose con el mar; su mente interna reconoció y aceptó su yo errante. Estaba a salvo, pero esa seguridad era precaria en el mejor de los casos. Tal vez sus cortafuegos fueran impenetrables, pero si no era necesario dejar con vida al objetivo, una explosión masiva de energía liberada podría matarla en cuestión de minutos.


  Vaughn había pasado la noche descargando su frustración en una nueva escultura; no podía soportar trabajar en la de Faith. Pero a pesar de la noche en vela, su piel irradiaba energía al sol de media mañana. Al felino no le gustaba estar en el mismo territorio que los lobos, aun cuando la tierra y el cielo fueran las únicas barreras que los cercaban.


  —Bonito traje —repuso Hawke, el alfa de los SnowDancer y quien había convocado la reunión matutina.


  —¿Qué es tan urgente? —Lucas frunció el ceño—. Tengo una reunión en las oficinas de Duncan.


  —¿Te acompaña Sascha? —el lobo dijo el nombre de la psi-e como siempre, como si tuviera algún derecho íntimo sobre ella.


  —Menos mal que a ella le agradas. —La piel de Lucas se tensó sobre las cicatrices que marcaban la parte derecha de su rostro—. Joder, sí, Sascha me acompaña. No pienso dejar que esa puta desalmada de Nikita la ignore. Y mi compañera conoce sus secretos —replicó enfatizando el «mi». Después de años de indiferencia, Vaughn entendía ahora las ganas de reclamar, de marcar.


  —Indigo ha encontrado algo que deberíais saber. —Hawke hizo una señal a su teniente.


  La mujer alta de cabello negro azulado y piel fría y pálida era hermosa. También era letal. Vaughn la había visto derrotar a machos que le doblaban en tamaño sin apenas pestañear. Sintió el pinchazo de las garras de su felino raspándole la piel.


  —Me tropecé con un lince mientras estaba de patrulla. —Se acercó a su alfa con una flexibilidad que le reveló que sus habilidades seguían siendo tan buenas como siempre.


  —¿Sin autorización? —Vaughn frunció el ceño. Las reglas que regulaban la entrada en territorio de los clanes depredadores eran categóricas: si querías hacer una visita, tenías que pedir permiso. De lo contrario, en la mayoría de los casos, estabas firmando tu sentencia de muerte. Eran duras, pero necesarias. Sin esas reglas, las guerras territoriales los habrían destruido hacía mucho tiempo.


  —Claro. Pero no es esa la parte divertida. —Indigo apretó los dientes con fuerza—. Estaba fuera de sí por culpa del jax.


  La sustancia psicotrópica preferida de los psi.


  —¿Qué coño hacía un cambiante colocado de jax?


  Su efecto en los psi era bien conocido; la adictiva sustancia no solo acababa destruyendo su capacidad para hablar y pensar de forma racional, sino que los despojaba de las habilidades que hacían de ellos lo que eran. ¿Qué decía eso sobre su raza?


  —Estaba demasiado colocado como para decírmelo —respondió la teniente mientras Vaughn entornaba los ojos, furioso—. Los psi tienen que estar detrás de esto, son ellos quienes inventaron la droga. Como no puede arriesgarse a atacar de frente, el jodido Consejo intenta envenenarnos.


  —¿El lince era parte de algún grupo? —preguntó Lucas, su voz había adquirido la gravedad del leopardo.


  —No pude captar ningún olor en particular y se les conoce por su preferencia por los pequeños grupos familiares. —Echó un vistazo a su alfa y, cuando este le hizo un gesto, prosiguió—: Estaba hecho un asco, y no precisamente como los psi que se meten jax. Cuando lo encontré, estaba en forma humana, pero su mano era una zarpa y tenía parches de pelaje por todo el cuerpo.


  Vaughn no comprendía el problema.


  —¿Se estaba transformando?


  —No. Se quedó atrapado en mitad de la metamorfosis. Balbuceaba lo suficiente para que pudiese entender que no había sido capaz de transformarse desde algunos días después de haber tomado esa puta sustancia por primera vez.


  Era una idea aterradora. Ser incapaz de convertirse en animal era similar a perder el alma.


  —¿Dónde está? —Vaughn sentía pena por la criatura. Eso era lo que hacía de él un cambiante en lugar de una bestia salvaje.


  —Muerto —respondió taxativamente—. Pero yo no lo hice. No pude. Hubiera sido como darle una patada a un cachorro herido. Le llevaba a que lo viera nuestra sanadora cuando comenzó a tener convulsiones. Su cuerpo se transformó varias veces. Cuando acabó, estaba muerto y… hecho un asco. —En su voz se apreciaba el rastro de la conmoción, algo inesperado en una mujer célebre por estar hecha de acero templado—. En parte humano, en parte lince, con la piel del revés y huesos en sitios donde no deberían estar. Joder, nunca he visto nada parecido.


  —¿Y el cadáver? —Lucas miró a Hawke.


  —En la guarida. Queremos que Tamsyn venga a examinarlo junto con Lara y las demás sanadoras.


  —Enviaré a Nate y a Tammy tan pronto como hayamos terminado de hablar.


  —Podemos recogerlos con el coche —se ofreció Hawke, con una expresión peculiar en aquellos ojos azul claro que conservaban el mismo tono tanto en su forma humana como en la animal.


  Lucas soltó un bufido.


  —¿Confiarías a tu compañera a uno de nosotros?


  —Eso nunca sucederá. —El tono de Hawke era tajante… como si supiera que jamás tendría una compañera. Si eso era cierto, no era de extrañar que el alfa de los lobos tuviera un cabreo monumental.


  —Toma.


  Vaughn atrapó la foto que Indigo le lanzó y echó un vistazo. Se le revolvió el estómago.


  —¡Joder! —Se la pasó a Lucas—. Filtremos esto al público… tanto el hecho de que alguien está vendiendo esa mierda a los cambiantes más débiles como el efecto que tiene. Eso debería evitar que nadie más quiera probarlo.


  —Yo digo que mandemos copias de las fotografías —sugirió Indigo—. Una vez que las ves, te entran arcadas solo de pensar en el jax.


  Hawke observó que Lucas examinaba la diapositiva.


  —Tenemos que actuar pronto. No quiero arriesgarme a que algún otro se enganche.


  Lucas asintió. Vaughn estaba completamente de acuerdo. Estar en la cúspide de la cadena alimentaria conllevaba ciertas responsabilidades. Cuando les atacaban, era a los depredadores a quienes acudían el resto de los cambiantes. Y en California, esos eran los SnowDancer y los DarkRiver.


  —Cian puede coordinar la divulgación de la información con ese viejo lobo que tenéis como bibliotecario en tu clan. —Lucas le devolvió la diapositiva.


  —Dalton. —Indigo se la guardó en el bolsillo sin mirarla—. Se le da bien esta clase de cosas. Me ocuparé de que se ponga en contacto con Cian.


  Estaban a punto de marcharse cuando Lucas preguntó:


  —¿Qué tal están los Lauren?


  Se refería a la familia de desertores psi que había encontrado un insólito refugio entre los lobos. El Consejo los creía muertos, lo cual proporcionaba a los lobos una ventaja estratégica. Pero no lo suficiente como para equilibrar la balanza de agravios, a juzgar por la expresión torva de Hawke.


  —Tu compañera ha liado a Judd para que le ayude con Brenna, y ya puedes imaginar lo poco que les ha gustado eso a Andrew y a Riley. Solo con que parpadee en presencia de su hermanita le harán pedazos… salvo que a ese loco psi no parece importarle una mierda nada, lo cual podría ser lo único que le mantiene con vida. —El alfa cruzó los brazos—. Y sí, Walker ya está entrenando a los pequeños para que potencien sus escudos a fin de evitar que hagan cualquier cosa que pueda delatarlos de forma involuntaria.


  Lo que dejaba fuera a Sienna Lauren. La adolescente era probablemente la causa de la expresión hosca de Hawke. El alfa confirmó las sospechas de Vaughn un segundo después.


  —Sienna es un auténtico problema. Comienzo a pensar que la mocosa es una maldita loba disfrazada.


  —Eres demasiado blando con ella. —Las palabras de Indigo no encajaban con la chispa de diversión de sus ojos.


  Hawke profirió un grave gruñido.


  —Como veo que te resulta tan divertido, te pongo a cargo de sus clases de defensa personal. Lucha como una gata doméstica, mucho gruñir y poco morder.


  Indigo palideció, y eso era algo que Vaughn jamás había esperado ver.


  —¿Cuánto tiempo?


  —El que sea necesario. —Con una sonrisa satisfecha, Hawke centró nuevamente la atención en Lucas y en Vaughn—. Estaremos pendientes de vuestra gente. Dale un beso a la querida Sascha de mi parte.


  El lobo evitó por los pelos que las garras de Lucas le abrieran la garganta.


  Vaughn siguió a Lucas de regreso al emplazamiento de la urbanización en construcción, próximo al lugar donde Hawke había organizado la reunión. Su alfa y amigo se detuvo brevemente a la orilla y tomó una profunda bocanada de aire.


  —Sascha sufre al ver a Nikita. Casi le parte el alma.


  —Lo sé. —Vaughn comprendía perfectamente lo que suponía para un niño ver alejarse a su madre.


  —La cosa mejorará una vez que haya otra psi en el clan de los DarkRiver. Los Lauren son diferentes. Están encerrados en la LaurenNet, su red familiar. Lo que necesitamos es otra mente en nuestra Red Estelar.


  Vaughn apretó los puños.


  —No puedo forzar a Faith.


  —¿Y qué me dices de la persuasión? —Metiéndose las manos en los bolsillos, Lucas se meció sobre los talones.


  —No tengo el control necesario —dijo con absoluta franqueza.


  —Confía en ti mismo. No puedes hacerle daño.


  —El gato está cada vez más desesperado.


  Lo bastante para que Vaughn pudiera sentir las garras presionando de manera constante contra su piel, a un suspiro de liberarse. ¿Cómo coño podía confiar en no lastimar a Faith con la piel tan delicada que tenía?


  —Pues satisfácelo —replicó Lucas—. No somos psi, y Faith tiene que aceptar eso antes de tomar cualquier decisión. Muéstrale lo que eres.


  —Apenas he sido amable con ella hasta el momento.


  —Pero tampoco le has exigido lo que necesitas. Puedo notar tu tensión y ya está afectando a los machos más jóvenes del clan. —Otra verdad incontestable; tan sensibles como eran a los olores en cualquiera de sus dos formas, la constante necesidad sexual de Vaughn seguramente estaba sacando de quicio a los menores—. Tómala o búscate una gata que te rasque el picor.


  Vaughn se enfadó.


  —¿Te follarías tú a otra estando con Sascha?


  —A eso me refiero. —Lucas meneó la cabeza—. No puedes vivir sin ella. ¿De verdad quieres intentarlo?


  «¡Joder, no!» Y así, sin más, supo lo que tenía que hacer.


  —¿Puedes apañártelas sin mí durante uno o dos días?


  El felino estaba cansado e iba a tomar el control.


  Lucas desvió la atención hacia el coche que se detuvo en silencio al otro lado del emplazamiento.


  —Buena caza. Me voy a besar a mi propia mujer.


  Vaughn se fundió de nuevo con el bosque, su bestia se agitó anticipándose a la cacería más importante de su vida. Estaba harto de jugar según las reglas de Faith. El jaguar estaba libre y tenía hambre. De su garganta surgió un rugido áspero y peligroso. Faith NightStar estaba a punto de verse las caras con un depredador decidido a poseerla. Sin compromisos; sin piedad.


  Faith terminó la predicción para Industrias BlueZ, Sem-Tech y Lillane Contracting y acto seguido apagó el panel de detonantes.


  —Voy a dar un paseo por el jardín.


  —Entendido.


  Solo cuando hubo salido y estuvo oculta por varios árboles de gran tamaño inspiró profundamente y se frotó las manos en la parte delantera de los vaqueros. Se había puesto aquellos pantalones en vez del vestido que normalmente llevaba en respuesta a una visión que había tenido a primera hora de aquella misma mañana.


  Un jaguar venía a por ella.


  La visión había sido una advertencia: «elige». Pero ya había tomado su decisión, ya había aceptado que él la reclamara. Después de aquel día jamás regresaría a esa casa, su lugar seguro, familiar. Aunque había fracasado en su empeño de encontrar al asesino de Marine —él no había mordido el anzuelo de su mente desprotegida ni la noche pasada ni esa mañana— tenía que abandonar la PsiNet. La venganza seguiría siendo suya, pues ella sabía lo que estaba pasando.


  Regresó a la casa y realizó otras tres predicciones más antes de almorzar.


  —¿Seguro que no estás estresada? —preguntó Xi Yun después de la tercera.


  —Creo que ya me he exigido demasiado por hoy. —Necesitaría su fuerza para manejar al depredador que se dirigía hacia ella.


  —Puedo solicitar que te atienda un equipo médico.


  —No es necesario. Dado el incremento de mi potencial psíquico, estaba intentando ver hasta dónde llegan mis poderes.


  —Sí, naturalmente. Deberías haberme avisado. Remitiré los detalles de los escáneres. Parece que tu mente está regulando tu cuerpo con mayor eficiencia durante las sesiones. No se aprecia ninguna línea de estrés.


  —Excelente. —Se le ocurrió una idea—. Es probable que duerma profundamente después del agotamiento de la mañana, así que te ruego que te asegures de que no me molesten al menos en doce horas una vez que me retire.


  —Entendido.


  —Gracias.


  Consciente de que estaba siendo examinada en busca de cualquier comportamiento errático como resultado de un estrés inexistente, se obligó a seguir con su rutina normal. Entró en la cocina, se sirvió y se tomó un vaso de la bebida altamente energética, que contenía la mayoría de las vitaminas y minerales que necesitaba, y luego ingirió dos barritas con deliberada lentitud. A continuación descargó en su agenda personal los escáneres médicos prometidos y se sentó en el salón para revisarlos.


  Tenía toda la intención de llevarse la información consigo cuando desertara. Seguramente sería su última oportunidad de acceder a unos escáneres tan detallados, y tenían un valor inestimable para un psi-c, pues hacían un seguimiento exhaustivo de todas las áreas del cerebro. Inclusive aquellas secciones más vulnerables al deterioro mental. Porque sucediera lo que sucediese, ella era una psi-c, y eso conllevaba un mayor riesgo de caer presa de la locura. Siempre había sido así.


  Pasadas dos horas, se desperezó y se fue a su dormitorio, sin dejar de revisar los archivos. Dejó caer la máscara en cuanto estuvo dentro, apresurándose a meter en la mochila las pocas pertenencias que deseaba llevarse. No había mucho: su agenda, un holograma de Marine, incluido en la base de datos del clan, y otro de su padre. Anthony la consideraría una traidora después de esa noche, pero a pesar de toda su frialdad, él había sido la única constante en su vida, y le echaría de menos. Por último, metió una muda de ropa. Ya estaba todo. Una triste crónica de lo que había sido su vida hasta la fecha.


  Salió de nuevo al salón y se sorprendió al escuchar el sonido de una llamada entrante.


  —¿Sí? —respondió en modo audio.


  —Tu padre desea hablar contigo.


  —Encenderé la pantalla.


  —No es necesario… está en la verja.


  Dejó caer la mano de la tecla que activaba la pantalla, de repente tenía la boca tan seca como el más árido de los desiertos.


  —Me reuniré con él en el jardín. —No era lo que había querido decir pero, una vez más, aquella certeza había surgido de repente.


  Tras poner fin a la llamada, salió de la casa y recorrió el camino que conducía a la verja. Anthony solo la visitaba en persona cuando deseaba hablar sobre asuntos confidenciales, y estar al aire libre era el mejor modo de garantizar la privacidad. Únicamente se le ocurrían dos razones para aquella repentina aparición. Podría ser algo tan simple como la solicitud para una predicción particularmente peliaguda, pero también podría tratarse de un tema mucho más delicado: su posible nominación para entrar a formar parte del Consejo.


  Y ahí estaba su padre acercándose a ella. Un hombre alto, con la piel dos o tres tonos más oscura que la suya y el cabello negro, que había comenzado a encanecer en las sienes. Con su traje oscuro, camisa blanca y corbata azul marino, era la viva imagen del perfecto psi. ¿Qué haría él si descubriera que planeaba desertar?


  «Detenerme. A toda costa.»


  —Padre.


  —Pasea conmigo, Faith. —Abandonó el camino principal por otro que se adentraba sinuosamente en los jardines—. A mi conocimiento han llegado noticias alarmantes.


  Un escalofrío le recorrió el cuerpo a pesar de la soleada tarde.


  —¿Kaleb Krychek?


  Para alivio suyo, Anthony asintió.


  —Hay rumores de que ha decidido no darle opción al Consejo.


  —Nada que no esperásemos.


  —Quiero que te retires.


  —¿Padre? —Volvió el rostro hacia él, deteniéndose en seco con genuina sorpresa.


  Anthony se paró a su lado.


  —No fuiste entrenada en maniobras ofensivas. Kaleb ha tenido años para practicar.


  —Lo sé, pero…


  —Eres demasiado valiosa para arriesgarnos a que te hagan daño.


  Así que su rentabilidad económica superaba la ambición de su padre.


  —Entiendo. Los negocios son los negocios. Pero ¿y si decido luchar por entrar en el Consejo?


  —El clan psi te ayudará, desde luego. No obstante, piénsalo detenidamente, Faith. Como clarividente cardinal, ya posees un considerable poder político si decides hacer uso de él.


  —Estoy completamente aislada.


  —Eso puede cambiar si lo deseas.


  Faith habló sin pensar.


  —¿De veras?


  Anthony la miró durante un largo momento. Se preguntó si su padre sospechaba algo.


  —Ya he perdido una hija —dijo finalmente—. Es suficiente. Haré cuanto esté en mi poder para mantenerte a salvo.


  Faith deseó percibir emoción, preocupación, amor, en su declaración, pero sabía que se estaría engañando a sí misma.


  —¿Te han dado tus fuentes una estimación de tiempo para el ataque? ¿O la clase de ofensiva que va a emprender? —Obligándose a pensar más allá de las necesidades de la solitaria niña que vivía en su interior, reanudó el paseo.


  —En los dos próximos días. En cuanto al tipo, a Krychek se le conoce por utilizar la PsiNet. Se sospecha que posee una serie de poderes sobre los que no se tiene conocimiento que, junto con sus habilidades telequinésicas, le permiten atacar sin ser detectado.


  —¿Crees que es algo similar al don de Nikita Duncan?


  —¿Virus mentales? —Anthony pareció considerar la idea—. No. Es otra cosa. El resultado final de sus habilidades especiales es único y extremadamente alarmante.


  —Creía que sus víctimas tenían tendencia a desaparecer.


  —Así es. Pero he descubierto que no es Krychek quien las hace desaparecer. Son las familias… no quieren que se les asocie con sus víctimas.


  —¿Qué resultado podría provocar una reacción tan radical?


  Faith deseaba recabar tanta información como le fuera posible sobre el hombre que casi con toda seguridad se convertiría en el miembro más nuevo del Consejo. La información era poder, y estaba harta de encontrarse desvalida.


  —¿Estás segura de querer saberlo?


  —Por supuesto.


  —Las víctimas de Nikita o bien mueren o bien quedan incapacitadas hasta el punto de no poder cuidar de sí mismas… efectos similares a ciertos tipos de daños cerebrales accidentales. Una desgracia para el individuo, pero nada orgánico o genético, nada que repercuta en la familia.


  No era nada habitual que su padre se anduviese por las ramas con respecto a ningún tema.


  —¿Por qué Krychek es diferente?


  —Sus víctimas se vuelven clínicamente locas.
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  Faith se alegró enormemente de haberse quedado un paso por detrás de Anthony, porque en ese instante no podría haber disimulado el terror que la embargaba.


  —¿Locos?


  —Por lo que se ha podido determinar, sus víctimas comienzan a mostrar una conducta altamente errática dos días después de quedar infectados, más o menos. Al quinto, han perdido la cordura en todos los sentidos, aunque el verdadero diagnóstico psíquico varía de un individuo a otro.


  Dominó el pánico y el horror e intentó componer una expresión de calma.


  —Eso facilita considerablemente la decisión; no tengo el menor deseo de perder la cabeza antes de tiempo. Quizá deberías informar al Consejo como cabeza de familia. Puede resultar perjudicial para mí aventurarme en la PsiNet. Al menos hasta que Krychek sepa que estoy fuera.


  —Lo haré de camino a la ciudad.


  Dieron media vuelta para volver a la casa.


  —Gracias.


  Faith ansiaba percibir la más mínima señal de preocupación, algo que Anthony jamás sería capaz de darle. Pero él era su padre. ¿Cómo podía no ansiar su aprobación como mínimo?


  —Faith.


  —¿Sí, padre?


  —Ten cuidado. Krychek puede intentar llegar a ti de alguna otra forma. No confíes en nadie hasta que me haya asegurado de que sepa que has renunciado.


  Dado que no confiaba en nadie que estuviera conectado a la red, eso no iba a suponerle ningún problema.


  —¿Y si decide eliminarme de todos modos? Podría convertirme en un rival en el futuro.


  —He pensado en una manera de contrarrestar esa posibilidad. Haré que se sepa que se te va a confinar debido a que hemos descubierto en ti patrones mentales aberrantes.


  Una jaula. Su padre iba a meterla en una jaula. Faith se dijo a sí misma que no debía preocuparse, pero no podía evitarlo. Y le dolía.


  —¿Cuánto tiempo tendré que representar esa charada? Me imagino que esto significa que tengo que mantenerme alejada de la PsiNet.


  —En mi opinión, un año. Krychek tiene que olvidar que alguna vez entrañaste una amenaza para él.


  Un año aislada de lo único que había hecho que se sintiera libre.


  —¿No es un poco extremo?


  Daba igual qué cosas hubiera hecho su padre, siempre había creído que Anthony había hecho todo lo posible para mantenerla a salvo. Pero eso… eso no era más que un intento de encadenarla y hacerle creer a ella que lo hacía para protegerla.


  —Estamos hablando de tu vida. Si lo miras bien, un año no es demasiado.


  Un año lo era todo si te esperaban décadas de locura por delante. Aunque si abandonaba la PsiNet, tal vez Vaughn pudiera sanar los fragmentos de su mente. Pero sabía que era un sueño imposible. Sin embargo eso carecía de importancia; de todas formas tendría más años de cordura de los que tendría bajo confinamiento. Y según sospechaba, ese confinamiento nunca sería revocado, pues siempre encontrarían razones para mantenerla aislada y trabajando como la máquina en la que casi la habían convertido.


  —Accedo a tres meses. Después de eso consideraremos la situación. —No podía ceder, no cuando su reciente comportamiento había hecho que Anthony esperara más de ella.


  —De acuerdo. No entres en la red.


  —Muy bien.


  En un día, quizá incluso en unas pocas horas, estaría fuera de la PsiNet para siempre. Y si Vaughn no la recogía cuando cayera, también estaría fuera de este mundo. Se preguntaba si el jaguar sabía hasta qué punto confiaba en él.


  —Adiós, Faith.


  —Adiós, padre.


  Faith se obligó a regresar a la casa aunque en parte temía que nunca más le permitieran salir. La puerta se cerró a su espalda con un suave clic que le pareció tan estruendoso como un cerrojo de seguridad. Respirando hondo, metió su incipiente pánico en una diminuta caja dentro de su psique y se encaminó hacia el panel de comunicación.


  Xi Yun respondió a su llamada en cuestión de segundos.


  —¿Qué puedo hacer por ti, Faith?


  —¿Podrías enviarme algunos de los informes previos sobre mis procesos mentales durante las visiones? Me gustaría compararlos con los escáneres actuales.


  No en esos momentos, pero sí algún día.


  —¿Hasta cuándo quieres que me remonte?


  Faith guardó silencio. La agenda podía almacenar una cantidad masiva de datos, pero ni siquiera aquel aparato podía arreglárselas con veinticuatro años de informes.


  —Hasta mi decimosexto cumpleaños. —La edad en la que sus habilidades se habían estabilizado relativamente.


  —Es el período que yo habría recomendado —dijo Xi Yun—. Anteriormente a eso, continuabas siendo un tanto errática.


  El condicionamiento terminaba a los dieciséis de forma no oficial, los dos años restantes hasta los dieciocho eran una garantía contra cualquier «error». ¿Le había ayudado el Silencio a disciplinar sus habilidades o había enturbiado su mente hasta que esta produjo patrones que eran considerados aceptables en lugar de erráticos? Aquel recuerdo le trajo otro a la cabeza.


  —¿Qué tal se encuentra Juniper?


  —Bien para tener ocho años. Sus habilidades no están a la altura de las tuyas a su misma edad, pero en comparación con otros de su grupo, está avanzando en el Protocolo con considerable rapidez.


  Lo que venía a decir que la joven clarividente con un 8,2 en el gradiente se estaba convirtiendo en una máquina con mayor velocidad que otros.


  —¿Podría ver también sus informes? Estoy considerando ofrecerme para adiestrarla.


  Era totalmente legítimo que un cardinal hiciese algo así por un miembro más joven de la familia. Tal ayuda era de especial importancia en el limitado campo de la clarividencia, y Faith se sintió culpable también por abandonar a la niña. Pero tenía intención de intentar encontrar la manera de ayudar desde fuera a Juniper y a otros como ella.


  —Lo hablaré con su tutor, aunque no creo que haya ningún inconveniente. Eres la clarividente a la que estudian durante su adiestramiento.


  —¿Cuándo puedes entregármelos?


  Pasaban unos minutos de las cuatro.


  —Dentro de una hora.


  Tiempo más que suficiente para descargarse los archivos antes de que Vaughn fuera a por ella.


  Vaughn se aproximó a la verja que delimitaba el recinto de Faith horas más tarde de lo que pensaba. Iba de camino cuando se había lanzado una alerta en la red: Sascha transmitiendo emociones para Dorian. Tras cambiar de dirección, había respondido consciente de que los demás estaban ocupados. Como no podía oír mensajes verbales a través de la red, había tenido que desplazarse hasta la casa del clan más próxima y pedir la localización, otro pequeño retraso.


  Cuando llegó al lugar, se encontró a Dorian completamente rodeado de machos jóvenes cabreados. El centinela los tenía bajo control, pero estaba claro que había tenido que repartir unos cuantos puñetazos para lograrlo. Kit tenía el labio partido y le sangraba mientras que Cory parecía tener rota la mandíbula. Algunos de los otros mostraban contusiones, y todos salvo Dorian estaban desnudos, una clara señal de que habían peleado en forma animal.


  —¿Qué ha pasado? —preguntó cambiando de jaguar a hombre.


  Dorian se pasó los dedos por el cabello.


  —Kit ha decidido rondar a Nicki y Cory ha pensado que tenía derechos exclusivos sobre ella.


  —¿Todo esto es por una chica? —Vaughn no daba crédito, sabiendo que las jóvenes eran conocidas por anteponer su libertad a todo y a todos.


  —Se trata de dos estúpidos utilizando esa excusa para convocar a sus «clanes» a fin de establecer quién es más alfa. —Dorian miró a Vaughn a los ojos. Ambos sabían que era Kit quien tenía el olor de un futuro alfa. El muchacho era más veloz, más difícil de herir y más agresivo que los demás. Pero hasta que hubiera demostrado su estatus como alfa, no era más que otro menor del clan.


  —Kit. —Vaughn lo levantó del pescuezo—. ¿Qué coño es eso de que tienes un clan?


  El muchacho se limpió la sangre de la boca con el dorso de la mano.


  —Solo somos un puñado de amigos.


  Vaughn no habló, no rompió el contacto visual.


  El muchacho se encogió de hombros, pero sus ojos centelleaban aún de ira. Ese era el motivo de que los jóvenes alfas necesitaran una tutela muy estrecha y, si se apartaban del buen camino, dura disciplina. Podían torcerse muy fácilmente.


  —¿Qué pasa si nos denominamos clan? —Apretó los puños—. No significa nada.


  —¿Cory? —Vaughn miró al desgarbado muchacho apoyado contra un árbol—. ¿Tú opinas lo mismo?


  El muchacho escupió sangre.


  —Sí.


  Dorian reprendió a otro par de muchachos que intentaban alzarse con renovada furia.


  —No os mováis o juro que os romperé la mandíbula.


  Nadie protestó. Tal vez Dorian fuera un latente, pero también era un centinela… podía partirlos en dos sin pestañear.


  Vaughn centró de nuevo la atención en Kit. Daba igual lo que Cory pensara, era a Kit a quien admiraban los jóvenes.


  —Si eres el alfa de tu clan, no te importará que desafíe tu autoridad.


  Parte de la arrogancia abandonó la mirada de Kit.


  —¿Qué?


  —¿Quieres liderar tu propio clan? Vale. Pero si eres el alfa de otro clan, renuncias a tu derecho a formar parte de los DarkRiver. —Duro pero cierto—. No tenemos ningún tratado contigo, lo que significa que estás violando la ley. Tengo derecho a matarte por entrar sin autorización en nuestras tierras.


  Kit se limpió otro hilillo de sangre.


  —No queremos separarnos de los DarkRiver. —El muchacho parecía tener ganas de vomitar.


  —Solo hay un clan. Y ninguno de vosotros es el alfa. —Vaughn se aseguró de mirar a los ojos a todos los menores del claro. Algunos agacharon la cabeza—. Cuando puedas desafiar a Lucas, si es que llega ese día, te respetaré. Hasta entonces, no sois más que un puñado de mocosos quejicas que han echado a perder la defensa del cuadrante apartando a dos centinelas de sus deberes.


  En el rostro de más de un muchacho apareció una expresión de orgullo herido pero, como era de esperar, fue Kit quien habló:


  —No pedimos que nadie se entrometiera.


  A Vaughn le gustaba el muchacho por el temple que demostraba tener, pero no lo suficiente como para aflojar la correa. No después de lo que había atisbado durante el rápido reconocimiento realizado antes de entrar en la escena. Miró fugazmente a Dorian. El centinela de menor edad sacó a rastras a un joven inconsciente de detrás de un árbol y lo dejó a los pies de Kit.


  —Tú has hecho esto.


  El macho herido tenía un tajo abierto en el pecho. De haber sido humano, ya estaría muerto. Y eso sin necesidad de añadir la herida que tenía en la cabeza.


  —¿Habrías sido capaz de detenerte sin la «intromisión» de Dorian? —La pregunta de Vaughn fue como el azote de un látigo.


  Kit tragó saliva.


  —Oh, mierda. Ah, tío… no me di cuenta… ¿Se va a poner bien Jase? —De repente era como un niño otra vez, sin rastro del alfa en el que algún día se convertiría.


  Vaughn soltó al muchacho.


  —Tamsyn viene de camino desde la guarida de los lobos —respondió Dorian—. ¿Puedes llevarle a Jase sin matarlo?


  Kit asintió.


  —Sí.


  —Yo te ayudaré. —Cory se apartó del árbol sujetándose la mandíbula con una mano.


  Los dos chavales se miraron el uno al otro y seguidamente a los centinelas.


  —Podéis marcharos, nosotros nos ocuparemos.


  —Ya no cuentas con mi confianza —repuso Dorian sin inflexión en la voz.


  Vaughn vio el efecto que esas palabras tuvieron en Kit; el muchacho idolatraba al rubio centinela, le admiraba como a un hermano mayor. Pero se limitó a asentir, cosa que le honró.


  —Le llevaremos con Tamsyn, lo juro.


  —Quiero veros a todos y cada uno de vosotros mañana en la Asamblea del clan. Las mujeres pueden decidir vuestro castigo —ordenó Vaughn y no era ningún favor. Las mujeres no tenían piedad cuando se trataba de una violación de las leyes del clan, porque sabían que sin esas leyes los niños comenzarían a morir unos a manos de otros.


  El clan era un solo ser.


  Esa era la regla fundamental.


  Limpiar el desorden que habían montado los jóvenes, incluyendo localizar e informar a los padres de Jase, que se encontraban ausentes, así como a las madres a cargo de imponer la disciplina, llevó varias horas. Eran casi las cinco cuando llegó al recinto de Faith y su instinto posesivo era tan violento para entonces que lo más probable era que no hubiera debido ir a buscarla. Pero de ningún modo pensaba seguir esperando.


  Estaba a punto de escalar a un árbol desde el cual tenía la intención de saltar la verja exterior, cuando olió a su presa en el perímetro del recinto. Sorprendido, se agazapó adoptando una posición de cautela. Su aroma se fue aproximando hasta que pudo oír el latido de su corazón, el sonido de su respiración. Faith se detuvo a escasos centímetros de él e hizo un gesto de asentimiento cuando él salió de entre las sombras.


  —Estoy lista.


  La inesperada rendición apaciguó a la bestia, pero solo ligeramente. La hizo internarse en el bosque conduciéndola hacia uno de los lugares donde tenía guardada su ropa antes de apartarse de su vista para cambiar a forma humana y ponerse un par de pantalones vaqueros; no era momento para presionar a Faith más de lo que ella misma ya lo había hecho. Pero cuando regresó a su lado, la joven adoptó una expresión de cautela.


  —Tus ojos son más felinos que humanos.


  —Lo sé.


  Faith se acercó a él.


  —Me voy contigo a casa.


  —¿Por cuánto tiempo?


  Vaughn iba a retenerla, eso era innegociable. Tan solo quería saber cuánta persuasión tendría que emplear.


  Ella levantó la mano para posarla sobre el corazón del centinela. Un contacto titubeante que hizo que el gato gruñera deseando más.


  —Para siempre.


  Esa era la única respuesta que él no se esperaba, pero el instinto le dijo lo que debía hacer. Cerrando los dedos sobre la mano de Faith, se la acercó a los labios y le besó las yemas de los dedos. A la joven le dio un vuelco el corazón, pero no se apartó. El felino estaba satisfecho. Vaughn la soltó y se puso de espaldas a ella.


  —Sube.


  Tras vacilar brevemente, le puso las manos en los hombros. Vaughn deslizó las palmas en la parte posterior de sus muslos y sintió su temor, su confusión, su necesidad. Pero cuando la impulsó hacia arriba, ella le rodeó la cintura con las piernas y se aferró a él.


  Totalmente eufórico, Vaughn atravesó a la carrera un bosque sobre el que poco a poco iba cayendo la noche; bajo las copas de los árboles la luz se apagaba con mayor rapidez. El jaguar disfrutó teniéndola en su territorio, en su mundo, aunque sabía que aún tenían que sacarla de la red sana y salva. Pero eso podía hacerse cuando ella estuviera preparada. Antes tenía que reclamarla a un nivel mucho más primario.


  Se internó con ella en territorio de los DarkRiver y, después, en el suyo propio, sin detenerse hasta que tuvo en el dormitorio de su guarida a la única mujer que jamás había llevado allí. Una vez la dejó en el suelo, le permitió que se estirara y explorase, pues podía esperar ahora que ella estaba en su casa.


  Faith trató de conservar aquella fría expresión típicamente psi en el rostro, pero el asombro se fue abriendo paso poco a poco.


  —Tienes una casa extraordinaria. Parece que formásemos parte del bosque.


  Vaughn exhaló entrecortadamente.


  —¿Quieres que me dé una ducha?


  Faith se quedó paralizada, deslizando la mirada hacia la cascada que había detrás de él.


  —¿Qué?


  —Estoy sudando a causa de la carrera.


  El anochecer había sido frío, el aire vigorizante, pero una fina película de sudor le cubría la piel.


  —Ah —respondió con voz suave y entrecortada—. No, está bien así.


  Vaughn observó la femenina boca mientras hablaba sorprendido al darse cuenta de que había puesto fin a la distancia que los separaba sin tan siquiera ser consciente de ello. Alzó una mano y le acarició los labios con el dedo.


  —Quiero comerte viva.


  Mientras ella abría los ojos como platos, la bestia comenzó a nublar el cerebro de Vaughn con una acuciante necesidad sexual. La deseaba y estaba harto de esperar. Faith era su compañera, tenía derecho a tomarla. Se disponía a ladear la cabeza para reclamar un apasionado beso cuando, salido de ninguna parte, algo se interpuso bruscamente: el instinto protector que nunca le permitiría hacer daño a su mujer. Y si la tomaba ahora, podría incluso romperla.


  La conmoción que le produjo aquella verdad le llevó a pensar de forma civilizada, obligándose a hacer lo más duro que había hecho jamás. Dio un paso atrás.


  —Podría hacerte daño si lo hacemos. —Tenía los nervios a flor de piel, estaba demasiado hambriento y era demasiado fuerte como para arriesgarse a perder el control en el calor de la pasión.


  La vio tragar saliva y el gato deseó lamerle el cuello, sentir su pulso en la boca y la fuerza de su corazón. Se trataba de sexo, no de dolor. La idea de abusar de ella le parecía aborrecible, pero temía sucumbir a la violenta necesidad de la bestia y perder la capacidad de pensar de manera racional. Y cuando lograra liberarse del hambre animal, podría descubrir que sus garras habían marcado para siempre la piel de Faith, que la había mordido y herido. Tal posibilidad le aterraba como jamás nada lo había conseguido.


  —Vaughn —dijo Faith—, no pasa nada. Sé que no me harás daño. Lo único de lo que debemos preocuparnos es de mi condicionamiento y del impacto que podría tener.


  —Podría hacerte pedazos si el felino toma el control. No sería consciente de ello, pero te estaría haciendo daño. —Su voz era ronca con un gruñido; tal vez su bestia le hubiera salvado la vida de niño, pero el pago que exigía era una porción mayor de su conciencia—. Te deseo demasiado, tanto que podría herirte sin querer.


  Faith no se acercó más. En vez de eso, se quedó mirándole, estudiándole con aquellos ojos estrellados como un cielo nocturno y que parecían brillar en la penumbra de la caverna que él llamaba hogar, algo que pareció tranquilizarla. Había supuesto una sorpresa para Vaughn captar las primeras señales de distensión, pero ahora se alegraba de ello. Al menos Faith podía sentirse a salvo en su casa. Su casa. Jamás la despojaría de ese sentimiento utilizándolo como trampa para atacarla.


  —Cuanto más esperemos —señaló ella con ese tono práctico de la mayoría de los psi, aunque en sus ojos centelleaban las primeras señales de tormenta—, peor será. Cada vez está más claro que necesitas sentir el contacto humano y yo te he estado privando de ello.


  Vaughn lo sabía.


  —Si no estoy atado, no me fío de mí mismo. —Un comentario hecho muy a la ligera, pero que expresaba una frustración muy real. Tenerla tan cerca como para poder tocarla, y no poder hacerlo, le provocaba un dolor atroz.


  —Pues vamos a atarte.


  Felino y hombre se quedaron paralizados por igual.


  —¿Qué?


  Faith tenía las mejillas ligeramente sonrojadas.


  —Puede que también a mí me sirva de ayuda saber que puedo marcharme en cualquier momento. Puede que así la respuesta ofensiva del condicionamiento no sea tan violenta.


  —¿Atarme? —preguntó de nuevo.


  —Solo era una sugerencia. Lo siento si te he ofendido.


  Vaughn frunció el ceño.


  —No lo has hecho. Pero no quiero ser incapaz de protegerte si algo sucede.


  —Tus reflejos son mucho más rápidos que los de cualquier otra criatura que haya visto. Dejaré uno o varios cuchillos a tu alcance. Puedes echar mano de ellos y cortar las ligaduras en caso de necesidad.


  —Te digo que soy peligroso, ¿y tú quieres dejar unos cuchillos a mi alcance?


  —Vaughn, te da miedo herirme porque me deseas demasiado. —Lógica psi combinada con tentadores rastros de temperamento femenino—. A menos que hayas estado ocultándome algo, no es muy probable que te excite utilizar cuchillos conmigo.


  Ella tenía razón. No tenía miedo de hacerle daño a propósito, sino de hacérselo mientras la reclamaba, la saboreaba, se deslizaba en el apretado pasaje de su cuerpo…


  —Deja de hacer eso —susurró Faith— si no vas a… jugar…


  A Vaughn no le pasó desapercibido que había utilizado una expresión típica de los cambiantes, ni tampoco el intenso aroma almizcleño del deseo femenino. Y recordó que no estaría incapacitado para seducirla aun cuando estuviese atado. Se encaminó hacia un lateral de la estancia, sacó una vieja camiseta de un baúl y utilizó las garras para cortar la tela en tiras.


  —Estoy en tus manos, pelirroja. —Guardando las garras, le entregó dichas tiras.


  Faith se ruborizó siguiéndole con los ojos mientras él dejaba varias armas en lugares de fácil alcance en torno a la cama.


  —Átame también las piernas —ordenó, plenamente consciente de todas las maneras en que podría hacerle daño con los fuertes músculos que hacían de él un depredador.


  Ella asintió abriendo los ojos desmesuradamente.


  —¿Vaughn?


  —¿Sí?


  —Si no puedo llegar hasta el final, ¿te dolerá?


  —Como mil demonios, sí. Pero que se me pongan azules las pelotas no va a matarme. Así que no te preocupes por eso. Cuando no puedas con ello, levántate y sal de aquí cagando leches. Si parece que me he vuelto felino, cierra la puerta con llave después de salir y llévate el coche. Pisa el acelerador a tope. —Le enseñó las llaves—. El coche está en la cueva de la izquierda según entramos. ¿Recuerdas cómo se sale? Tienes que seguir recto sin desviarte o activarás las defensas.


  Por extraño que pareciera, no percibía el miedo en su olor.


  —Mi memoria está bien entrenada. No te preocupes porque caiga en una trampa.


  A Vaughn se le ocurrió algo repentinamente.


  —¿Has tenido una visión sobre esto?


  —¡N… no! —Su fachada psi se resquebrajó—. Nunca he visto nada tan placentero.


  Sus ojos estrellados se posaron en las manos de Vaughn mientras este se quitaba los pantalones y los arrojaba a un lado. La intensa concentración de Faith hizo que su erección, de por sí dolorosa, palpitara al compás del latido de su corazón.


  —¿Cómo sabes que será placentero? —Se subió a la cama y se tumbó.


  Exhalando un suspiro, ella se acercó y le ató una muñeca al cabecero. El felino gruñó, pero no intentó liberarse.


  —Porque solo mirarte me proporciona el placer más intenso que jamás haya sentido.


  —Joder, cielo, átame antes de decirme esas cosas.


  Vaughn no estaba bromeando. Conocía bien a su bestia, conocía sus límites y sus demandas.


  Faith fue al otro lado de la cama para atarle la mano libre antes de hacer lo mismo con los pies. Al jaguar ya no le agradaba aquello… las garras le aguijoneaban la piel desde el interior y un rugido pugnó por abrirse paso a través de su garganta. Obligando a retroceder a la bestia, estiró las piernas para ayudarla. Pero sabía que llegaría un momento en que perdería la batalla con el felino.


  —Las puertas están cerradas —le dijo con voz muy queda—. Si tienes que echar a correr, hazlo sin avisar y no te entretengas vistiéndote. ¡Solo vete!


  Faith se quedó parada a los pies de la cama y le miró a los ojos.


  —¿Por qué confío yo más en ti que tú mismo?


  —Tú no conoces a la bestia. Haz lo que te digo.


  —Vaughn, puedo plantarle cara.


  —Sí, pero ¿puedes matar? Porque por lo que yo sé, es la única forma que tienes de incapacitarme.


  —No me harás daño. Pero… —Levantó una mano al ver que él se disponía a interrumpirla—. Prometo que haré todo lo que me has pedido si actúas conmigo como un felino. Lo prometo.


  Vaughn asintió satisfecho de que mantuviera su palabra. Luego la observó como un felino observa a su presa. Salvo que esta vez no podía abalanzarse sobre ella. Se preguntó qué haría Faith, si le atormentaría o no. La idea no le resultaba desagradable; un poco de tormento en la cama podría ser muy interesante. Lo único en lo que no se permitió pensar fue en que ella completase el acto y le acogiese dentro de su cuerpo.


  Faith se subió a la cama para sentarse de rodillas junto a él.


  —¿Puedo tocarte?


  Una pregunta sumamente educada, pero en sus ojos ardía un verdadero infierno. Una psi que no estaba segura de poder romper el condicionamiento por completo. Y, sin embargo, con las agallas suficientes como para intentarlo. ¿No era maravilloso que fuese su compañera?


  —Donde quieras.


  Deseó poder besarla, pero incapaz de satisfacer su deseo, se deleitó pensando en la suavidad de aquellos labios contra los suyos. La intensa dulzura de su boca era una sensación que recordaba y que hizo que su cuerpo, tan tenso que pensó que iba a estallar, se tensara aún más.


  Aquellos ojos centelleantes se cruzaron con los suyos.


  —A mí también me gustan tus besos.


  A Vaughn le encantaba ser capaz de excitarla con sus pensamientos más eróticos.


  —Pues entonces ven aquí.


  —Vaughn, ¿debería desconectarme de la red antes de…? ¿Y si mis escudos se derrumban?


  —Puedes desconectarte en cuanto fallen tus escudos. Yo te cogeré.


  Ya la había cogido, pero ella no estaba preparada aún para aceptar la profundidad de la conexión que compartían.


  —Entonces esperaré hasta que sea inevitable —susurró—. Tengo cosas que hacer.


  Vaughn sonrió utilizando el sexo para desterrar la sombra de la tristeza.


  —Sí, hazlo. Bésame.


  —Creo que es una idea excelente.


  Apoyó las manos a ambos lados de su cabeza y posó la boca sobre la de él en un beso totalmente femenino, tierno y exploratorio, más que exigente, persuasivo. Para su desconcierto, Vaughn se sorprendió al descubrir que le agradaba que le persuadieran. El felino se tranquilizó, igualmente complacido. Le gustaba que le acariciasen y aquella era la más íntima de las caricias.


  Cuando la lengua de Faith le rozó levemente los labios, Vaughn abrió la boca y dejó que le saborease mientras él hacía lo mismo con ella. Podía sentir su rodilla contra el costado, pero Faith se mantuvo lejos de su alcance, sin apretar los pechos contra su torso, donde deseaba tenerlos. Imaginó que ella le besaba estando desnuda, con el cuerpo tendido a lo largo del suyo, una ardiente e íntima comunión de bocas que podría provocarle un cortocircuito en todas sus terminaciones nerviosas.


  Faith puso fin al beso para tomar aire. Una blanca tormenta eléctrica tenía lugar en sus ojos, los labios húmedos por el beso, la piel cubierta por un suave resplandor rosado testimonio de su excitación. A Vaughn le produjo gran placer dichas señales a pesar de que no las necesitaba; su aroma actuaba como una droga para sus sentidos. Inspiró profundamente, avivando su hambre, atizando aquel fuego, y esperó.
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  Faith sentía todo el cuerpo en tensión, como si le hubieran estirado la piel y estuviera a punto de estallar. Deseaba frotarse contra aquel hermoso varón que tenía delante de ella. Era una criatura increíblemente sensual, una invitación para sus famélicos sentidos. Su condicionamiento le advirtió que demasiadas sensaciones después de pasar toda una vida sumida en la insensibilidad podrían provocarle una especie de colapso mental en cadena brutal, pero no le estaba haciendo caso.


  Lamiéndose los labios con la lengua, colocó una mano sobre su torso. Un estremecimiento recorrió el poderoso cuerpo de Vaughn. Sobresaltada, alzó la mirada y se encontró con que él tenía los ojos cerrados. No hacía el menor esfuerzo por ocultar el placer que le daban sus caricias y aquella firme rendición le proporcionó a Faith la confianza de la que había carecido hasta el momento.


  Retiró la mano haciendo caso omiso del gruñido que brotó de la garganta masculina y acercó los dedos al bajo de su camiseta. El gruñido cesó. Notó la mirada penetrante de Vaughn como algo físico mientras se quitaba la suave prenda por la cabeza y la arrojaba al suelo. El sujetador que llevaba era un práctico modelo de algodón, pero la expresión de los ojos del jaguar le hizo sentirse como si estuviera cubierta por algo diseñado para proporcionar a un hombre el placer más sublime.


  Vaughn tironeó de las ligaduras de repente.


  —Quiero probar. Ven aquí.


  Preguntándose qué era lo que él quería decir, Faith se inclinó para rozarle los labios con los suyos mientras hablaba. Fue una acción deliberada por su parte… le encantaba besarse con Vaughn.


  —¿Qué quieres probar?


  Vaughn le atrapó el labio inferior entre los dientes, mordisqueándola de forma juguetona, y ella se estremeció.


  —Tus preciosos pechos.


  —Aún llevo puesto el sujetador.


  —Quítatelo —exigió.


  Faith se sorprendió por su reacción ante el intento de Vaughn de imponer su dominio en la cama. No sintió miedo, sino que se estremeció de placer, un contraste absoluto con respecto a la respuesta negativa que había tenido en otras situaciones ante el mismo intento de dominación por parte de él.


  Era una dicotomía interesante, y si hubiera estado pensando con el disciplinado cerebro propio de su raza, la habría explorado en mayor profundidad. Pero era su cuerpo el que mandaba y se las estaba apañando bastante bien. Más que eso; estaba disfrutando. Su condicionamiento había fallado más de lo que había estimado en un principio… y no le importaba lo más mínimo.


  Irguiéndose de nuevo, se llevó las manos a la espalda para desabrocharse el sujetador y deslizó los tirantes por los brazos hasta quitárselo del todo. Saber que Vaughn no podía tocarla, no podía presionarla, le infundía valor, pero también aumentaba el deseo. Había algo tremendamente erótico en lo que estaban haciendo y Faith sabía que tenía que ver con la confianza y los secretos íntimos. Vaughn jamás dejaría que nadie más le atase como ella lo había hecho.


  El centinela gruñó de nuevo y esta vez ella pudo apreciar la diferencia. El grave rugido no era una amenaza, sino una exigencia. Deshaciéndose del sujetador, se colocó a horcajadas sobre él, muy consciente de la palpitante longitud erecta de Vaughn. Si se deslizaba unos centímetros hacia atrás, podría frotar la carne caliente e inflamada de su entrepierna.


  «¡Señor, apiádate de mí!»


  La tentación era fuerte, pero aún podía pensar de forma mínimamente racional, y sabía que no debía sobrecargar sus sentidos tan deprisa. No había alcanzado su límite. Era una simple cuestión de rapidez.


  Dejando que su cabello cayera como una cascada alrededor de ambos, se inclinó sin dejar que la boca de Vaughn pudiera alcanzar sus pechos. No tenía ni idea de por qué le provocaba de aquel modo, hasta entonces ni siquiera había sido consciente de que tuviera la capacidad para provocar, pero tenía la certeza de que le estaba dando placer. Su jaguar podía ser exigente, pero no acceder a sus demandas de inmediato no hacía que se enfureciera. Tan solo magnificaba las sensaciones.


  Sin preocuparse realmente por cómo lo sabía, utilizó el dedo para trazar el contorno de su boca, y cuando él amenazó con morderla, Faith consintió y lo introdujo entre sus labios. Vaughn lo chupó con tanta fuerza que pensó que podía sentirlo en sus entrañas.


  Era una sensación intensa, embriagadora, y tenía un efecto inesperado.


  —Me duelen los pechos —dijo dando voz a una queja sumamente íntima.


  Vaughn dejó que Faith retirase el dedo.


  —Ven aquí.


  Más que dispuesta a obedecerle esta vez, contempló cómo Vaughn tomaba un pezón en su boca. Su mente se quedó en blanco nada más sentirlo y luego se puso de nuevo en funcionamiento con una sorprendente oleada de deseo. Clavó los dedos en las sábanas a ambos lados de los hombros de Vaughn, pero no se apartó. Porque necesitaba desesperadamente más, su adicción por Vaughn aumentaba a una velocidad alarmante.


  Un grito quedó atrapado en su garganta cuando él volcó la atención en el otro pezón, y al notar que tironeaba suavemente de él con los dientes, se arrimó aún más. Su rojo cabello era un oscuro manto que elevó la intimidad a un grado extremo. Un rayo de plata atravesó su mente. Su cordura se desintegró poco a poco. A Faith le daba lo mismo.


  Vaughn liberó el pezón para dedicarse a recorrer con los dientes la vulnerable parte inferior del pecho. El corazón de Faith pareció dejar de latir.


  Profiriendo un sollozo incoherente, descendió bruscamente por el cuerpo masculino, y habría seguido haciéndolo si el rugido de Vaughn no hubiera rasgado en dos la semioscuridad. Todo su ser quedó paralizado. Entonces se dio cuenta de que su trasero enfundado en unos vaqueros se frotaba sobre la cabeza de su erección. Vaughn tironeó de las ligaduras, las venas de sus brazos y hombros se marcaron de forma visible. Y Faith fue consciente del hecho de que podía romper las ataduras solo con su fuerza.


  Pero no había peligro alguno, todavía no. El corazón aún no había recobrado su ritmo normal cuando se deslizó más abajo, liberando la caliente y dura longitud de su excitación. A Vaughn no le importó.


  —Vuelve aquí —le ordenó bruscamente con la voz teñida de la pastosa sexualidad animal del cambiante que era.


  Negando con la cabeza, Faith utilizó la mano para reclamarle tal y como había hecho en la cabaña. El cuerpo de Vaughn se arqueó, todo poderosos músculos cubiertos de piel sudorosa.


  —Estás tan caliente —susurró jadeante—, tan suave.


  A Faith le encantaba tocarle.


  —Basta —gruñó muy cerca del límite de su resistencia—. Basta.


  —No.


  Faith no pensaba soltarle hasta que hubiera acabado… si el dolor condicionado la dejaba incapacitada, podía ser que aquella oportunidad no se le volviera a presentar. Y había montones de cosas que hacer con aquel magnífico varón que estaba a su merced.


  —Será mejor si te quitas los vaqueros.


  Ella parpadeó, sorprendida al ver que había cambiado de posición para poder presionar la dolorida carne entre sus piernas contra el musculoso muslo de Vaughn. Faith apretó la mano con que le rodeaba.


  Vaughn exhaló con los dientes apretados.


  —Quítatelos —ordenó—. ¡Quítate los putos vaqueros!


  —Pero para hacer eso tendría que parar —farfulló.


  Los ojos de Vaughn se tornaron aún más felinos, si acaso era eso posible.


  —Imagina lo maravilloso que será.


  Una serie de imágenes explícitas irrumpieron en su cabeza, escenas de ella desnuda y enloquecida sobre él mientras apretaba su húmedo y caliente sexo contra el muslo de Vaughn. Las imágenes eran tan detalladas, tan sexuales, que casi pudo oler el aroma de su propia necesidad. Luego se dio cuenta de que ese olor era real. Era suyo. Y parecía estar llevando a Vaughn al límite.


  Él tenías las fosas nasales dilatadas.


  —Esos vaqueros van a desaparecer ahora mismo aunque para ello tenga que arrancártelos. —Las garras le atravesaron la piel, pero no intentó romper las ataduras.


  La poca cordura que le quedaba le dijo que aquello era peligroso, que un excesivo contacto piel a piel podría provocar una catastrófica y violenta reacción mental, pero no estaba de humor para hacerle caso. Y si ella había dejado de pensar, también lo había hecho Vaughn, sin que ninguno de los dos se acordara del enorme riesgo del que habían olvidado hablar.


  —¡Hazlo!


  Liberando aquella carne sedosa y caliente, se puso de pie sobre la cama y se despojó bruscamente de los pantalones y las braguitas. Vio la expresión de Vaughn cuando arrojó las prendas a un lado: la de un hombre famélico, un jaguar realmente hambriento. Sus ojos se demoraron sobre los pechos de Faith antes de descender a los rizos que cubrían el vértice entre los muslos. Y Faith lo supo.


  Vaughn quería devorarla.


  Pero ella estaba al mando de aquel juego íntimo y deseaba ser la primera en saborearle. Volviendo a colocarse de rodillas, le rodeó nuevamente con la mano. El cuerpo de Vaughn se convirtió en sólido músculo mientras aguardaba para ver qué hacía. Faith no estaba segura de sí misma. Tanto era el contacto, tantísimas las sensaciones y tanta la necesidad que habían asaltado su mente que ya no estaba segura de nada.


  —Pero eres mío para jugar contigo a mi antojo —declaró de forma obstinada y posesiva.


  Su intenso calor palpitaba en la mano de Faith al tiempo que un rugido desgarraba su garganta. Estaba fascinada por la ingobernable ferocidad de Vaughn, abrumada por su propia respuesta enardecida, una pasión que había sido reprimida durante toda la vida y que ahora deseaba liberarse.


  Deslizó las uñas por el pecho de Vaughn con fuerza.


  Él tironeó de las ataduras y los ojos con que ahora la miraba habían adquirido una ferocidad temible.


  —Más.


  Inundada de imágenes explícitas de lo que él deseaba hacerle, bajó la cabeza hasta su cuello y le mordió la piel que quedaba encima del lugar donde le latía el pulso. Esta vez fue tierna, provocadora, tomando y saboreando. Vaughn arqueó el cuerpo y ella se apretó contra él. Calor abrasador, insoportable placer. Gimoteando, frotó su húmeda necesidad contra él hasta el punto en que los dos perdieron el control, como si pensar fuera algo que hubieran hecho en otra vida y no en esa.


  Ninguno habló cuando ella se incorporó y utilizó la mano para guiarle en su interior. Vaughn era grueso, por lo que debería haber procedido con lentitud, pero ya no era capaz de hacer lo que debía. El dolor punzante que sintió cuando algo se desgarró repentinamente dentro de ella no logró apagar la pasión. Era demasiado tarde para eso. Había sido conquistada por su ser más primario.


  Mientras su mente se derrumbaba, comenzó a moverse encima de él. Vaughn salió a su encuentro con brío a pesar de las ligaduras mientras que Faith descendía sobre aquel grueso miembro, que casi resultaba doloroso. Gritando, Faith lo hizo de nuevo. Y otra vez… y otra más.


  Hasta que la tormenta se adueñó de todo su ser y su mente dejó de importar.


  Faith estaba rodeada de fuego. Feroz, pero deliciosamente suave, las diversas texturas le tentaban a abrir los ojos. Sentía la piel resplandeciente de Vaughn bajo su mejilla mientras que sus dedos le acariciaban el oscuro vello dorado del pecho, como si estuviera mimando a un gran y magnífico felino. Esa última palabra abrió las compuertas de su memoria y se despabiló por completo sofocando un grito de sorpresa.


  —Chist. —Vaughn le acarició la espalda con una mano en tanto que con la otra le retiraba el pelo empapado de la frente.


  —Estás libre.


  Las ligaduras estaban hechas trizas sobre el cabecero.


  —Hum. —Vaughn se movió de modo que ella quedó parcialmente debajo de él, y continuó dejando un sendero de besos a lo largo de su cuello.


  —He sobrevivido.


  Faith estaba recordando aquella explosión de su mente, cuando todo lo que era y todo lo que había sido pareció desaparecer de un plumazo.


  Se estremeció al sentir el roce de los dientes de Vaughn sobre la piel. La tormenta danzó a través de su torrente sanguíneo, todo su ser sensibilizado al máximo.


  —Qué bien sabes, pelirroja.


  Faith sentía el cuerpo laxo, las extremidades pesadas y saciadas.


  —Vaughn, siento demasiadas cosas.


  Sin embargo seguía viva, seguía respirando. Comprobó los escudos y, para su sorpresa, aquellos que la protegían de la PsiNet aguantaban bien, como si una fuente externa a su sobrecargada mente los mantuviese erguidos. Era imposible.


  El resto de sus escudos habían desaparecido.


  Faith apretó los dedos percatándose solo entonces de que los estaba hundiendo en el cabello de Vaughn.


  —Mis escudos.


  —Mmm. —Vaughn le lamía el pulso con rápidas pasadas que hacían que algo en su interior se removiera, algo intenso, oscuro, hambriento. Tan hambriento…


  —Los que ayudan a mantener el mundo fuera… no están.


  Habían quedado reducidos a cenizas.


  —Reconstrúyelos. Más tarde. —Descendiendo por el cuerpo femenino, Vaughn deslizó los dientes sobre la parte superior de sus pechos.


  Faith tragó saliva mientras intentaba pensar. Estaba a salvo de otros psi. No había nadie allí salvo Vaughn. Y él ya había estado en su interior, tan profundamente que no estaba segura de ser capaz de expulsarle, o de que quisiera hacerlo. La mano grande de Vaughn le acarició el costado y se demoró sobre el valle de su cintura, allí donde daba paso a la cadera.


  Se sorprendió conteniendo el aliento, expectante, sin pensar en escudos y protecciones. Era novata en el tema de las emociones, atrapada en la más poderosa de todas ellas… hasta tal punto que no había comprobado los posibles daños en los canales de las visiones.


  Vaughn hundió la nariz entre sus pechos y se abrió paso hasta el turgente abdomen, depositando un sinfín de besos en cada centímetro de piel hasta que llegó a los rizos que cubrían su sexo. Asiéndole la cadera con una mano, depositó un beso en aquellos rizos. Faith arqueó la espalda.


  —Aún no.


  Vaughn levantó finalmente la vista. En sus dorados ojos felinos se apreciaba una expresión de saciedad, de satisfacción.


  —¿Por qué? —dijo sin exigencias, su voz era lo más parecido a un ronroneo que había escuchado en un ser humano.


  —Porque necesito serenarme un poco.


  Le tiró del cabello y, para su sorpresa, él accedió, trazando de nuevo el sendero de besos mientras ascendía por el cuerpo de Faith. Un cuerpo que se había empleado a fondo y que ya ardía en deseos de hacerlo de nuevo. Era su mente la que no estaba preparada.


  Cuando Vaughn se colocó encima de ella apoyándose en los codos, Faith le pasó la mano por la mandíbula y se sorprendió al ser incapaz de dejar de acariciarle el cuello y de besarle repetidamente en aquel lugar donde latía el pulso.


  —¿Por qué no puedo dejar de tocarte? Puede que haya roto el condicionamiento, pero sigo siendo una psi. —Pertenecía a una raza para la que el contacto físico era algo frío y poco frecuente—. No debería necesitar tanto sentir el calor humano.


  —Estás famélica. —Alzó una mano para ahuecarla sobre su pecho en un gesto que hablaba de posesión—. Has pasado años y años de privación.


  —Pero… —Faith lamió la piel salobre del hombro de Vaughn y le rodeó la cintura con una pierna.


  —El escudo que te reprimía ha ardido.


  ¿Cómo sabía él eso? Aunque no le importaba demasiado.


  —¿Significa eso que estoy loca? —En esos momentos, le traía sin cuidado.


  —No. Significa que eres libre.


  —Mmm.


  Aferrándose a los hombros de Vaughn para levantarse, le hizo bajar la cabeza con un beso tan seductor que hizo que se derritiera. Le sentía caliente y tentador contra su boca mientras él le masajeaba el pecho con la mano.


  Cuando el pulgar le frotó el pezón, Faith gimió, pero esta vez no fue la tormenta lo que invadió su torrente sanguíneo, sino un reguero de fuego más denso, más intenso. Se extendió con lánguida calma y se apoderó de ella antes de que pensara siquiera en luchar contra ello. Agradablemente abrumada, le rodeó con los brazos y le envolvió la cintura con la otra pierna.


  Cuando Vaughn se deslizó nuevamente dentro de ella, le pareció la perfección absoluta. Se movió a un ritmo pausado y sensual; era un depredador satisfecho dándole a su mujer todo lo que ella quería. Desplazó la mano del pecho, bajando por su cuerpo para ahuecarla sobre las nalgas y modificar levemente su posición, de forma que pudo tocarla y hacer que el río de lava que avanzaba lentamente se convirtiera en un rabioso incendio. Pero ni siquiera así consiguió apabullarla.


  Faith se meció sobre las oleadas de placer que la recorrían mientras él la poseía, besándola y uniendo las lenguas en una danza sin fin. Y cuando por fin la llevó al orgasmo, ella no se derrumbó. En su lugar, el abrasador fuego que la dominaba se convirtió en una refulgente miríada de sensaciones. Intensa, embriagadora y adictiva, la arrastró consigo y Faith se dejó llevar con una sonrisa en los labios.


  Faith dejó que el rocío de la cascada que hacía las veces de ducha cayera sobre ella, apenas capaz de mantenerse en pie. Aunque no tendría por qué hacerlo, pues cierto cambiante estaba más que dispuesto a echarle una mano.


  Vaughn le mordisqueó el cuello.


  —Deja de pensar.


  —Demasiado tarde.


  Se giró en sus brazos y se aferró a su torso. Era tan hermoso, tan exquisitamente varonil, que seguía sorprendiéndole. Su autocontrol en lo relativo a él era prácticamente nulo. Pero a pesar de su carencia, su mente permanecía lúcida.


  —Creo que ya estamos bastante limpios. —Vaughn tenía sus manos grandes y cálidas sobre su piel—. Vamos.


  Faith le siguió hasta la plataforma seca y dejó que la frotara con una enorme y esponjosa toalla.


  —Sábanas de seda y toallas de felpa —dijo exhalando un suspiro, desacostumbrada a tan hedonistas placeres—. Te gusta la comodidad.


  —Soy un gato. Las cosas suaves y sedosas me hacen ronronear. —Arrodillándose, le mordisqueó la vulnerable piel del muslo y sonrió al ver que ella se estremecía—. Pero a veces hacen que me entren ganas de morder.


  Vaughn se levantó para envolverla en la toalla y atisbó el torpe intento de Faith de sonreír.


  —¿Qué? —Enarcó una ceja.


  Faith meneó la cabeza.


  —Eres un gatito.


  Nada podría haberla preparado para el rubor que se extendió sobre los pómulos de Vaughn. Agarrando otra toalla, comenzó a secarse, pero la sonrisa de oreja a oreja que se dibujó en su rostro era tan maravillosa y rara que Faith se quedó mirándole embobada.


  —Sí, bueno, tú me has librado de la mezquindad.


  Faith se percató de que su propia sonrisa se hacía más amplia, una acción nueva para ella que de pronto le resultaba natural.


  —¿Cuánto va a durar esta transformación?


  —Hasta que vuelva a tener hambre de ti. —Se puso la toalla alrededor de las caderas—. Lo que podría ser de un momento a otro.


  Faith aceptó el beso deliciosamente lánguido con sumo agrado.


  —Eres insaciable.


  —Solo de ti.


  Vaughn le dio un toquecito en la nariz con el dedo, un gesto muy tonto y tierno, increíblemente conmovedor.


  —¿Por qué no sonríes más? —Le gustaba la sonrisa de su jaguar, le encantaba ver su rostro iluminado de espontánea felicidad.


  —Nunca he tenido mucho por lo que sonreír.


  Contemplando aquella sonrisa, Faith renunció al último resquicio de esperanza de regresar al único mundo que había conocido.


  —No voy a volver.


  Vaughn se puso serio y algo más siniestro asomó a sus ojos, algo salvaje, feroz, posesivo.


  —Bien, porque no pensaba dejarte marchar.


  Faith rompió a reír y, por primera vez en su vida, no tuvo miedo. El Silencio había adormecido sus sentidos, pero lo que finalmente comprendió fue que esa insensibilidad estaba provocada por el miedo. A su raza le aterraban tanto sus propios dones, sus mentes únicas, que se inutilizaba a sí misma. Pero ella ya no estaba cautiva.


  Rodeando el cuello de Vaughn con los brazos, dejó que él la levantara y girara en círculo con ella. Hablarían de la terquedad del centinela, de cómo la lamía para salirse con la suya, pero no lo harían ahora. No durante aquel momento perfecto.


  Quizá la felicidad que acababa de encontrar fuera la causante de que hubiera cometido un error, que hubiera olvidado que había cosas persiguiéndola que no moraban en la PsiNet, que tenían acceso directo a su mente. Se durmió en brazos de Vaughn, pero despertó presa de una oscuridad malévola. Sabía que podía moverse, que podía alertar a Vaughn y que seguramente él podría sacarla de ella.


  Pero con el ardiente pecho de Vaughn apretado contra su espalda, era consciente de dónde estaba y del momento en que se encontraba. Sus escudos contra las visiones podrían haber ardido, pero sus emociones estaban plenamente alerta. Y aunque dicha capacidad emocional era nueva para ella, tenía confianza en poder utilizarla en caso de necesidad… era una parte tan natural de sí misma como antinatural había sido el Silencio. Sería duro, pero no imposible, escapar de aquella visión.


  Con la decisión tomada, dejó que la visión se apoderara de ella en una negra oleada de maldad, permitió que la envolviera, que le mostrara lo que quisiera.


  Vaughn sabía que Faith estaba teniendo una visión. Detrás de los párpados podía ver el rápido movimiento de los ojos, diferente al que hacían mientras dormía. Había despertado al felino al sentir un cambio en el ritmo de los latidos de su corazón. Ahora también había cambiado su aroma.


  Había algo extraño en él, un miasma malsano que hacía que pareciese que estaba infectada por algo maligno. La bestia rabiaba por arrancarla de aquella visión, pero Vaughn se obligó a pensar. Tal vez Faith no quisiera que parase… la había creído despierta y consciente cuando comenzó. Capaz de tomar una decisión.


  No deseaba reprimir su don como lo había hecho el Silencio, pero era duro luchar contra la bestia, sobre todo cuando el hombre poseía el mismo instinto protector. El impulso de despertarla se hizo más intenso cuando atisbó aquella oscuridad física cerniéndose sobre ella. No podía entrar, pero la rodeaba, revoloteaba a su alrededor como un buitre a la espera de encontrar un punto vulnerable.


  Gruñendo en lo más profundo de su garganta, la mantuvo abrazada contra su cuerpo. Pero por irónico que pareciera, aquella imagen también le calmó; no se había apoderado por completo de Faith, lo que significaba que podía liberarse por sí misma. Si tomaba la decisión por ella, podría arrebatarle la oportunidad de vengar la muerte de su hermana. Y la necesidad de venganza era algo que ambas partes de su naturaleza comprendían.


  —Estoy aquí —le susurró al oído.


  Luego se acomodó para velar por ella y mantener a raya la oscuridad. Daba igual que un fenómeno psíquico no debiera tener forma física. Vaughn sabía que existía, lo veía. Y no permitiría que tocase a Faith.


  Aun estando inmersa en la visión, Faith era consciente de que Vaughn estaba a su lado, como un muro de puro fuego entre ella y la horrible amenaza que la acechaba. Eso era lo bastante inusual como para haber perdido la concentración de no haber tomado ya la decisión de llevar aquello a término. La oscuridad jamás volvería a robar una vida.


  Aunque fuera ella quien tuviera que ponerle fin.


  La visión comenzó a cambiar desde la difusa mezcla de emociones que primero se habían arremolinado a su alrededor; el telón de la oscuridad se abrió una vez más y le mostró el rostro de la mujer a la que él pretendía matar. La escena estaba clara, se trataba de parte de la persecución, no de la muerte, lo que le dejaba vía libre para concentrarse en detalles que pudieran servirle a la hora de identificar a la víctima en lugar de luchar contra sus propias respuestas al miedo. Cuando la visión se desvaneció, creyó tener lo que necesitaba. Estaba a punto de zafarse cuando sintió un tirón que le indicaba que había más.


  Calmada por la ausencia de brutalidad de las primeras imágenes, dejó que la siguiente fase se desplegara ante ella. La sangre goteaba de unas paredes de color verde claro empapando la alfombra ligeramente más oscura, salpicando el panel de comunicación. Un osario que podía oler… rastros de la pútrida muerte ocultos en el acre olor férreo de la sangre. Asqueada, no pudo hacer nada cuando él se internó en la estancia pisando el oscuro líquido rojo que una vez había corrido por las venas de un ser vivo. En el baño no había nada que empapara la sangre, por lo que sus pies salpicaron al pisarla.


  Su mente se estremeció bajo la sobrecarga. La carnicería, la fetidez, las esporádicas imágenes del pasado en las que oía gritos de un terror absoluto que le helaban los huesos, todo ello la golpeó con la fuerza de un camión que circulara a miles de kilómetros por hora. Fue entonces cuando se dio cuenta de que su mente no había sobrevivido entera al deseo sexual con Vaughn.


  La anterior crisis había fracturado su mente al más profundo nivel, y ahora era incapaz de soportar la ferocidad de aquella sangrienta visión. Sintió que comenzaba a colapsarse de nuevo, pero esta vez de un modo en que sabía que no sobreviviría: el Efecto Casandra, la antigua sacerdotisa a la que, a cambio de un encuentro carnal, le fue otorgado el don de la profecía. Un grito mudo se desgarró de su psique. El Efecto Casandra era la peor crisis mental existente, y convertía a sus víctimas en vegetales sin capacidad de expresarse, sin razón ni sensibilidad.


  Nadie sobrevivía a algo así sin la rápida intervención de los psi-m.


  Pero allí no había ninguno y Faith se estaba ahogando, se hundía tan rápidamente que pronto no sería capaz de respirar. La sangre ascendía por su cuerpo, empapándole los pies, las piernas…
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  —¡No!


  El grito surgió de una sección de su mente que nunca antes había visto. Terca y rebelde, le hizo recobrar los sentidos y le dijo que se liberase. ¡Ya! Si no lo hacía, el Consejo, los psi-m, el clan psi… todos ganarían.


  La violencia funcionó. Su ojo mental se imbuyó de la fuerza de aquella bofetada emocional, y Faith se sacudió el pánico de encima y comenzó a pensar de forma racional otra vez. Se negaba a dejar que ellos ganasen, a que Vaughn tuviera que sentir que había tomado a una mujer débil como amante, a ser alguien que necesitaba constantemente que la rescatasen.


  Armada con una determinación fruto de toda una vida reprimiendo la ira, erigió una sólida muralla psíquica contra el colapso. No era tan fácil escapar al Efecto Casandra, que arremetió contra el bloqueo con tal fuerza que el muro se combó. Pero no se rompió; disponía de un mínimo espacio de tiempo antes de que se desencadenara la avalancha. Sin permitirse concentrarse en eso, comenzó a reparar las grietas que habían conducido al colapso.


  El trabajo fue laborioso.


  Muy, muy laborioso.


  Se sentía como si su mente estuviera apresada por un torno. Solo su brusca e indomable reacción emocional, la furia provocada por la oscuridad y la sed de venganza la impulsaban a seguir. Eso y la necesidad de hacer que Vaughn se sintiera orgulloso de ella, de ser una mujer digna de un jaguar. Sin aquella feroz hoguera de sentimientos, habría estado impedida como lo había estado tantos años, dependiente de otros para que la sacaran.


  Sin embargo ninguna de sus anteriores crisis, causadas por las potentes visiones comerciales, había sido tan severa. Nunca había estado ni remotamente cerca del Efecto Casandra. Era una prueba de fuego que amenazaba con engullirla en sus venenosas llamas, pero Faith no tenía intención de quemarse.


  Trabajó con férrea determinación, y la muralla se fortalecía cada vez más a medida que reparaba cada fractura. Por extraño que pareciera, fue el adiestramiento de su don para los negocios lo que acudió en su auxilio en un momento crítico, cuando el agotamiento comenzaba a embotarle la mente y corría el peligro de cometer un error fatal. Utilizó el truco de amoldar las neuronas a ciertos patrones repetitivos, un paulatino uso mecánico de su mente que no requería del pensamiento consciente.


  Dejando que ese patrón reparase las fracturas más sencillas, centró su ser racional en arreglar las brechas casi invisibles de su núcleo. Alzó la vista de nuevo cuando ya lo había reconstruido con éxito. La superficie de su mente estaba en paz, la oscuridad había desaparecido y la crisis había sido sofocada. Cansada pero exultante, retrocedió del plano psíquico y abrió los ojos. Se encontraba acunada contra Vaughn, rodeada por puro e inamovible músculo.


  —Tenías problemas —la acusó sin vacilar—. Podía olerlo.


  Faith inclinó la cabeza para mirarle.


  —He logrado salir.


  Sus ojos eran los del jaguar, pero Vaughn no había sido dominado del todo por la bestia.


  —Sabía que podías.


  Tras tumbarse boca arriba, le echó la mano por encima para posarla sobre su trasero cuando ella cambió de posición para acomodarse contra su pecho.


  —¿Por qué no has intervenido?


  —Porque sabías lo que hacías.


  Se dio cuenta de que Vaughn nunca la defraudaría. Él siempre exigiría que fuera todo lo mujer que pudiera, aun cuando esa mujer prometiera hacerle la vida más complicada. Un marcado contraste con la gente a la que durante tanto tiempo había llamado su familia.


  Sintiendo una inexplicable opresión en el corazón, le acarició la áspera mandíbula, sombreada por la incipiente barba.


  —Vaughn, al final, cuando mi mente era pura, vi algo.


  Algo tan imposible que no estaba dispuesta a creerlo del todo. Y sin embargo…


  —¿El qué?


  Él le acarició la espalda y pequeñas chispas de energía inundaron su sangre, centellearon en su mente.


  —Otro vínculo. —Deslizó los dedos hasta su hombro—. Técnicamente similar al enlace con la PsiNet, pero diferente en todos los sentidos. Es salvaje. Como tú. —Aunque no poseía el olfato de un cambiante, aquel vínculo tenía el olor mental de Vaughn, un aroma tan familiar como el suyo propio, aunque no recordaba haber estado nunca en su mente—. ¿Qué es?


  —Me une a ti. Para siempre —le dijo de forma tajante—. Eres mi compañera.


  —Compañera… —susurró considerando todo lo que sabía sobre la sociedad de los cambiantes, que no era mucho—. ¿Como Sascha y Lucas?


  —Sí.


  Faith apenas podía respirar.


  —¿De verdad?


  —Sí. Está hecho. No puedes librarte. —Apretó los dedos sobre la cadera de Faith.


  —¿Librarme? —Quería echarse a reír, pero era incapaz de inhalar aire suficiente—. Vaughn, tenía miedo de haberlo imaginado porque lo deseaba como nunca he deseado nada en esta vida.


  Él aflojó los dedos.


  —Bien.


  —¿Cómo funciona?


  —Lo desconozco. También es la primera vez para mí.


  —Oh.


  Aquella opresión se hizo más intensa.


  —Pero sí sé que te mantendrá con vida después de que te desconectes de la PsiNet.


  —La mente de un cambiante no puede proporcionarle al cerebro de un psi la retroalimentación que necesita. Los experimentos lo han demostrado de forma irrefutable. —Sacudió la cabeza al tiempo que le clavaba las uñas en la piel—. No voy a matarte para mantenerme con vida.


  —¿Confías en mí?


  Faith confiaba ciegamente en él.


  —Siempre.


  —Entonces no te preocupes por eso.


  —No puedes darme la retroalimentación necesaria —insistió—. Es psíquicamente imposible.


  Vaughn le dio un beso.


  —Ten confianza, pelirroja. La confianza no siempre guarda una lógica ni tiene sentido.


  —Confío en ti con mi propia vida. —Depositando un beso en la mandíbula de su jaguar, levantó la vista para mirarle a los ojos—. Pero no estoy segura de confiar en ti a costa de la tuya. —Porque sabía cuán protector y posesivo era el felino.


  Una sonrisa perezosa se dibujó en los labios de Vaughn.


  —Ah, no, pelirroja. Tengo planeado vivir mucho, mucho tiempo ahora que me he buscado una compañera que satisfaga todas mis necesidades.


  Los dedos de Vaughn se demoraron en la elevación de las nalgas acompañando aquella sonrisa pícara con imágenes de…


  —De rodillas no —replicó Faith en tono jocoso.


  —¿Y si me dedico a lamerte hasta que cedas? —Su mano descendió para acariciar esas zonas más calientes—. ¿Te pondrías entonces de rodillas?


  —Quizá. —Sintió que comenzaba a alterársele la respiración—. Intentas apartarme del tema.


  —No, pelirroja. Intento hacer que comprendas. —Vaughn dejó de provocarla con los dedos—. Si muero por culpa de la retroalimentación, tú también lo harás. No voy a dejar que eso suceda. —Una torva determinación teñía cada una de sus palabras.


  —Los escudos están aguantando. Podría mantener el enlace y descargar más información.


  —No tengas miedo de desconectarte.


  Faith trazó círculos con un dedo sobre su torso.


  —La PsiNet es muy hermosa, rebosa tanta vida.


  —Pero es hora de que te desligues de ella. Lo sabes.


  —Sí.


  En cuanto descubrieran su desaparición, enviarían guardias de NightStar para que la localizaran en el plano psíquico y la llevaran de regreso. Costara lo que costase. Eso si el Consejo no decidía ocuparse personalmente del problema… no se había olvidado de aquellas mentes marciales encubiertas.


  Flechas.


  Asesinos.


  Seguramente en su caso tratarían de encerrarla. Pero Faith preferiría morir que ser recluida.


  —Te tengo.


  Su mano callosa le retiró el cabello de la cara para ahuecarla sobre la mejilla. La inesperada ternura del gesto hizo que se le encogiera el corazón, y en lo más profundo de su mente vio el vínculo vibrar. Pero entonces paró. Faith frunció el ceño antes de poder contenerse y miró dentro.


  —No puedo experimentar el vínculo por completo hasta que corte el enlace con la red.


  —Creía que lo estabas bloqueando de forma inconsciente. —Frunció el ceño—. A menos que… Por lo general, ambas partes tienen que aceptarlo expresamente para que su funcionamiento sea pleno. Pensaba que nos habíamos saltado esa fase.


  —Yo no estoy haciendo nada. Ni siquiera sabía que era posible. —Hizo una pausa—. Debe de ser un proceso mental automático. Tiene su lógica que solo pueda haber operativo un vínculo profundo. De lo contrario, el riesgo de sobrecarga sería intolerable. Pero el vínculo de pareja está funcionando hasta cierto punto. —Faith podía ver las imágenes que él le enviaba y Vaughn podía sentir cuando ella atravesaba problemas en el plano psíquico.


  El jaguar la besó apasionadamente en la boca. Faith jadeó y le miró fijamente.


  —Puedes analizar el vínculo cuanto quieras una vez estés fuera de la red —exigió él—. No me gusta que seas vulnerable a un ataque del Consejo.


  —Vaughn. —Sentía cosas por él que ni siquiera habría imaginado sentir hacía solo unas semanas—. Mi hermana.


  —¿Crees que tienes posibilidades reales de encontrar al asesino gracias a la red?


  Faith se tomó su tiempo para responder, para ordenar sus pensamientos.


  —Las visiones son el único enlace y proceden de los canales de mi mente. No he encontrado nada en la PsiNet.


  —Entonces hazlo ahora, Faith. Antes de que se percaten de que te has pasado al bando de los jodidos y alborotadores animales.


  Una pequeña carcajada brotó de sus labios. Acabó antes de comenzar, pero había sido algo espontáneo y muy real.


  —Cógeme.


  —Siempre.


  Apoyando la cabeza sobre el pecho de Vaughn, inspiró profundamente y cerró los ojos. Sintió un dolor oprimiéndole el corazón. Era prácticamente una compulsión de adentrarse en la PsiNet para echar un último vistazo al magnífico mundo que estaba a punto de quedar para siempre fuera de su alcance. Pero no podía. Había demasiado en juego. El vínculo de pareja la conectaba a Vaughn… si le tendían una trampa o la eliminaban, a saber cómo le afectaría eso. Y él era más importante que nada en el mundo para ella. Sin embargo lamentaba no tener la oportunidad de despedirse del único ente de la red que no estaba roto, que no era retorcido. Tenía la esperanza de que la MentalNet entendiera lo que había hecho y por qué.


  Inspirando el olor de su compañero, se internó en lo más profundo de su ser, pasó todos los escudos y muros, más allá de la razón y la cognición hasta el núcleo primitivo… porque el enlace con la PsiNet estaba inducido por el instinto y se forjaba al nacer, lo único que su raza no controlaba y manipulaba.


  Y ahí estaba, en el centro.


  Había pensado en posponerlo, pero no podía. Dolía demasiado. Despidiéndose con un adiós susurrado, alcanzó el vínculo y lo cortó de un solo golpe.


  Todo terminó.


  Durante un microsegundo, en el universo estaba ella sola, la única luz en la oscuridad, el único ser vivo que existía en el recuerdo. Sus terminaciones nerviosas gritaban en agonía y sintió que su cuerpo físico se convulsionaba con tal violencia que amenazaba con desgarrar los músculos de los huesos. La vida no podía existir en el vacío y ella estaba…


  Pero alguien la estaba abrazando.


  Había otro ser que respiraba.


  Otro ser con vida.


  Otro ser que desprendía una luz brillante en aquel negro vacío.


  Se despertó jadeando mientras su mente atravesaba la solitaria avenida que quedaba… el vínculo con Vaughn. Una avalancha de color, un abrumador torrente de sonido y olor, pelaje bajo sus dedos y las afiladas garras de la pasión animal, todo ello se introdujo en su corazón y comenzó a hundirse en él.


  Entonces alguien la besó.


  Y ese alguien era suyo de un modo que jamás nadie lo sería. Comprendió que él era la furia y la pasión, el calor masculino y la rica tierra. Incluso sabía su nombre.


  —Vaughn.


  El débil susurro de Faith contra su boca hizo que el corazón de Vaughn diera un violento vuelco. Nunca había sentido tanto terror como en el momento en que había notado que Faith se quedaba paralizada.


  Sin pulso.


  Sin respiración.


  Sin vida.


  Había sido menos de un segundo, pero Vaughn casi había muerto con ella. Entonces una infinita soledad se apoderó de él con la violencia de un tren de carga a toda velocidad y cuesta abajo. Eso casi le había desgarrado el corazón.


  —Estoy aquí, cielo. Estoy aquí.


  Besándola una y otra vez, satisfizo su desesperada necesidad de ella, haciéndole saber que no estaba sola, que nunca volvería a estarlo.


  Faith le murmuró sin palabras, le rodeó con brazos y piernas de forma desesperada. Le besó como una mujer que intenta convencerse de que él existía. Vaughn dejó que hiciera lo que quisiera, habría dado su vida si ella se lo hubiera pedido. Pero lo que Faith quería era su pasión, su deseo, su calor.


  De modo que le dio eso, acarició cada centímetro de su cremosa piel marcándola con sus manos y sus besos. Faith continuó aferrándose a él. Como tampoco estaba dispuesto a romper el contacto, encontró un modo de amarla deslizando las manos bajo el trasero de Faith para colocarla encima de su erección, tenía la piel tan tirante que el placer fue exquisitamente doloroso.


  Tenía la intención de ir despacio, pero ella no quería esperar, y presionó para acogerle en su cuerpo como un guante perfecto. Vaughn la sujetó con firmeza y cambió de posición, colocando el cuerpo lozano y acogedor de Faith debajo del suyo. Se apoyó en un brazo y utilizó el otro para agarrarla de la cadera.


  —Faith —le advirtió, pero ella respondió deslizándole las uñas por la espalda y mordiéndole con fuerza en el hombro.


  Con un grave gruñido en el fondo de la garganta, se hundió profundamente en ella una vez, y luego otra.


  Ella era fuego líquido corriendo por las venas de Vaughn, puro calor femenino, y cuando Faith abrió los ojos, pudo ver en ellos centelleantes chispas blancas de formas irregulares.


  Faith yacía en sus brazos escuchando latir su corazón. Real, verdadero, regular, era su punto de apoyo. Pero a pesar de eso y de que casi había amanecido, su mente continuó a pleno rendimiento. Tenía que ver el nuevo mundo en el que ahora vivía. A diferencia de aquel cambiante que era el ser más importante de su vida, el plano mental era tan real para ella como lo eran el cielo y la tierra, los árboles y el bosque.


  Preferiría saber si dicho plano era baldío, y tenía que hacerlo mientras Vaughn dormía. No deseaba hacerle sufrir dejándole entrever que le dolía no formar parte de la PsiNet, estar excluida de una faceta de su existencia que era fundamental para su legado como psi.


  Cerrando los ojos en un plano, los abrió en el otro. Pero no podía salir, no podía soportar enfrentarse a la infinita oscuridad.


  —Abre los ojos, Faith. Mira la Red Estelar.


  ¿Cómo había sabido él lo que estaba haciendo? Vaughn no era psi, pero era su compañero.


  —¿La Red Estelar? —preguntó, de pie frente a la entrada de su mente.


  Vaughn respondió depositando tiernamente un beso en la vena que latía en el cuello de Faith.


  Armándose del valor que aquella simple caricia le infundió, dio un paso adelante y miró. No había estrellas sobre terciopelo negro, ni luces solitarias fulgurando como cuchillas ni espacios negros. Faith se quedó sin aliento. No porque aquel fuera un lugar baldío, sino porque no lo era. Había color por doquier, chispas multicolores que titilaban como un arco iris y atraían rápidamente la atención.


  Con el corazón desbocado, miró más allá de la deslumbrante belleza que amenazaba con hechizarla y encontró la mente de Vaughn. Poseía la luz de un cardinal, solo que ardiente y dorada, salvaje y apasionada. Estaba vinculada a él por una hebra dorada, y aunque tenía un aspecto quebradizo, sabía que era irrompible. Cuando dirigió la vista hacia el fondo, vio que él estaba enlazado a una mente central mediante otra hebra, pero dicha hebra era diferente al vínculo que los unía a ambos.


  Su mente psi se sentía como en casa. De algún modo entendía que aquel otro vínculo podía romperse. Y que no estuviera roto, era su fuerza. Otras mentes se conectaban al núcleo. No muchas, pero sí las suficiente como para mantenerla con vida sin dejar a nadie agotado. Más que suficiente. Esas centelleantes mentes rebosaban energía, como si cada una de ellas fuera más de lo que parecía a simple vista. Mientras las lágrimas brotaban en el fondo de su ser más recóndito, buscó la fuente de aquellas brillantes y hermosas chispas cuya existencia, habiendo sido una niña criada en la oscuridad, jamás había imaginado posible.


  Atónita ante la explosión de color y vida de su nuevo mundo psíquico, un universo que aun siendo tan pequeño, nunca se estancaría, retrocedió y abrió los ojos en el plano físico.


  —Los colores… es Sascha, ¿verdad?


  —No puedo ver lo que tú ves, pelirroja —señaló Vaughn—. Pero ella es una empática.


  —No sé lo que es eso. —Aunque tenía toda una vida por delante para descubrirlo—. Vaughn, ¿cómo puede existir esta red? Exceptuando la de Sascha, el resto de las mentes que he visto son de cambiantes.


  Y según los conocimientos de los psi, los cambiantes no poseían la capacidad de mantener enlaces psíquicos de ningún tipo.


  Vaughn la acarició con la nariz antes de besarla de nuevo. Faith no era reacia a que él se diera el gusto, no cuando seguía aturdida por la desconexión de la red.


  —Tiene que ver con el juramento de sangre que realizan los centinelas. No sabemos cómo funciona… habíamos olvidado incluso que existía.


  Vaughn nunca se había sentido tan feliz. Era como si una parte perdida de sí mismo hubiera regresado, una parte sin la que había estado viviendo pero sin la que nunca podría sobrevivir ahora que la había encontrado. Faith estaba dentro de él, alojada en el fondo de su corazón animal, protegida por toda la fuerza que poseía. Si ella veía su vínculo al nivel de la mente, él veía su realidad física, su fuerza y su pureza.


  Faith le pasó la mano por el cabello y él ronroneó pidiéndole más. Ella accedió, pues le comprendía sin necesidad de palabras. Era parte del vínculo, pero también se debía a que quería saber, quería complacerle. Y eso le produjo más placer al jaguar que cualquier otra cosa.


  Pero una cierta tristeza la embargaba y Vaughn sabía el porqué.


  —Estás pensando en Marine.


  —Tenemos que detenerle.


  —Llamaré al clan.


  —¿Al clan?


  —Eres de los nuestros. Querrán ayudar.


  —¿Incluso a una psi?


  —Ahora eres mi psi.


  Agradecía la vena posesiva de Vaughn, pero eso le hizo pensar en algo menos agradable.


  —El Consejo no permitirá que me vaya sin luchar.


  —Déjame eso a mí. Tú ocúpate de pensar en cómo atrapar al asesino y yo descubriré el modo de mantenerte a salvo.


  —De acuerdo.


  Confiar en Vaughn era fácil. Él jamás haría una promesa que no pudiera cumplir.


  Faith no se sorprendió cuando Vaughn la llevó a la ya conocida cabaña de madera para asistir a una reunión con sus compañeros de clan. Tenía la sensación de que a su jaguar no le agradaba que hubiera demasiada gente en su territorio. Tras bajarse del coche, irguió la espalda y se encaminó hacia el porche. No quería parecer débil delante de las personas que apreciaban al hombre que lo era todo para ella.


  Sin embargo, Sascha y su compañero no eran los únicos que les estaban esperando, sino que con ellos había un desconocido vestido de negro.


  —Este es Judd Lauren —dijo Sascha sentada en una silla junto a la de Lucas.


  Faith asintió percatándose del repentino aumento de la agresividad de Vaughn. Lucas tampoco parecía contento. Lo verdaderamente curioso era que el silencioso desconocido también disparó sus alarmas internas. No veía un motivo aparente. Lo que sí sabía era que a pesar de su gélida belleza masculina, era un hombre letal. Pero claro, también lo eran los dos cambiantes.


  Consciente de que estaba siendo grosera, pero incapaz de dejarlo estar, continuó con la vista clavada en aquel tipo apoyado contra la pared exterior de la cabaña.


  —Yo te he visto antes.


  —No. —Su expresión no reveló nada, ni siquiera se inmutó.


  Nadie poseía semejante control. Nadie salvo un psi. Pero era imposible que Judd fuera un miembro de su raza.


  —No —convino—. Pero he visto a otros como tú.


  Aquel hombre inspiraba el mismo miedo instintivo que la guardia secreta que la habían escoltado hasta la reunión para la candidatura al Consejo.


  Era poco probable que Judd fuese uno de las casi míticas Flechas, pero la ponía muy nerviosa. Y por si no bastara con eso, en aquel instante apareció doblando la esquina de la casa otro hombre que ponía en alerta sus defensas. Se acercó sigilosamente y se apoyó contra la barandilla a escasa distancia de los demás; sus ojos verdes la observaron con la mirada imperturbable de un depredador valorando a su presa. Le alegraba en grado sumo tener a Vaughn a su lado.


  Lucas saludó con la cabeza al recién llegado.


  —Clay, creía que ibas a traer a Tammy.


  —Cachorros. Rosales. Espinas —respondió de manera abreviada.


  Todos salvo ella parecieron comprender. Sascha sacudió la cabeza, con una ligera sonrisa en los labios.


  —¿Están bien?


  Clay asintió.


  Sintiéndose fuera de lugar, se apoyó contra el pecho de Vaughn. Sintió que una lengua de fuego líquido ascendía por las yemas de sus dedos allí donde tocaban los vaqueros de él. Vaughn se quedó paralizado y acto seguido pareció reponerse, sin dejar de acariciarle de forma tranquilizadora el brazo.


  —Todos sabéis por qué estamos aquí.


  —Para localizar al hombre que asesinó a la hermana de Faith —respondió Sascha—. Pero creía que no sabíais lo suficiente.


  —¿Pelirroja?


  —Al principio —comenzó Faith—, solo la veía a ella, a la futura víctima… con la piel muy pálida, cabello rubio platino y ojos azules. Un físico muy poco habitual en un psi, pero no demasiado útil para localizarla. —Se obligó a sumergirse de nuevo en la maldad de las visiones—. Luego empecé a ver más…


  —¿Porque él la estaba siguiendo? —interrumpió Sascha.


  —En aquel momento fue porque pensaba en seguirla.


  Todos guardaron silencio mientras asimilaban la realidad de lo que era su vida. Lucas fue el primero en reaccionar.


  —¿Hasta dónde ha llegado?


  —Se encuentra en las fases finales. Las visiones que tengo ahora son sangrientas. —Vaughn la rodeó con los brazos, aunque ella no había dejado traslucir nada ni en su postura ni en su tono de voz. Ser fríamente psi era un modo de protegerse de aquellos depredadores, los cuales no estaban todos de su lado—. Tenemos que detenerle cuando vaya a secuestrarla porque conozco la localización e incluso sé el momento.


  —¿Cómo? —preguntó el hombre de piel tostada llamado Clay.


  Faith tuvo que contenerse para no apretarse aún más contra Vaughn.


  —En la última serie de imágenes había marcadores temporales, cosas que me permiten situar una visión en la franja temporal correcta. Algunos marcadores son difíciles de divisar, como los cambios de estación o el color del cielo, pero estos eran inconfundibles.


  Nadie dijo nada, de modo que continuó hablando, refugiándose en la tibieza del musculoso cuerpo que la rodeaba. Sabía que el abrazo de Vaughn era una declaración tácita de su lealtad.


  —Vi una agenda abierta sobre el escritorio de la chica así como la pantalla de un reloj electrónico. Ambos señalaban la misma fecha.


  Los marcadores temporales nunca eran mucho más concisos que eso.


  Entonces reveló algo que le había contado a Vaughn en el coche después de descifrar el resto de los marcadores.


  —Tenemos un día. —Un plazo demasiado breve como para tomárselo con demasiada calma—. Si no le cogemos… es probable que no consigamos salvarla. Se siente… —Buscó las palabras correctas— … rebosante, rebosante de expectación, de necesidad. Tampoco retiene y tortura a sus víctimas. Aunque seguir a su futura víctima le excita, es el asesinato lo que realmente le hace sentirse eufórico.


  Como cuando había matado a Marine. El corazón se le encogió una vez más, pero ahora sabía cómo definirlo: una mezcla de dolor y pena, desconsuelo y pérdida.


  —¿Dónde? —preguntó Judd, con la voz carente de inflexión.


  —Eres un psi. —Faith estaba total y absolutamente convencida de ello—. Se suponía que Sascha era la única desconectada de la red.


  Él no respondió a la pregunta implícita.


  —¿Dónde?


  Faith decidió preguntarle a Vaughn más tarde.


  —En la pequeña universidad privada que se construyó hace unos años a las afueras de Napa. Está especializada en viticultura.


  —La mayoría de los estudiantes y del personal es humano o cambiante —señaló Lucas—. ¿Qué iba a hacer un psi allí? No tienen demasiado interés en los recursos orgánicos.


  —Creo que la chica es una especie de técnico. ¿No cuentan las bodegas con sofisticados sistemas de supervisión y refrigeración?


  —Podría ser. —Vaughn bajó las manos hasta las caderas de Faith; un acto de posesión masculina al que no tenía deseos de resistirse—. No es que importe mucho que ella esté o no allí ese día y a esa hora. Le atraparemos antes de que la coja.


  —¿Por qué tenemos que solucionar otra vez un embrollo de los psi? —replicó la profunda voz de Clay—. Faith no corre peligro. El asesino y la víctima probable son psi. ¿No debería ser el Consejo quien se encargase de esto?


  —¡Clay! —Sascha parecía escandalizada—. Estamos hablando de la vida de una mujer.


  —No estoy diciendo que nos olvidemos del tema, tan solo que dejemos que sean los propios responsables quienes se encarguen de solucionarlo.


  —¿Y si no lo hacen? —preguntó Faith en voz baja mirando fijamente aquel rostro de marcados rasgos masculinos que no reflejaba la menor piedad.


  Clay era diferente de Vaughn, por mucho que su jaguar acechara muy cerca de la superficie. Había algo muy oscuro en aquel leopardo, algo que se movía en la fina línea que separaba el bien del mal.


  Tuvo una premonición casi nada más pensar aquello: el tiempo de Clay se estaba acercando. Un buen día, no tan lejano, tendría que decidir en qué lado de esa línea quería estar.


  —¿Y si esa chica desaparece sin más como las otras de las que he oído hablar en la red? ¿Serás capaz de dormir por la noche con la conciencia tranquila?


  Aquel hombre aún no se había perdido del todo, aún estaba en el lado del bien. Aunque por muy poco.


  Clay enarcó una ceja.


  —Así que nos cargamos a este tipo. Genial. ¿Y qué hay del próximo, y del siguiente y del que vaya después de ese?


  —Hay hechos futuros que no se pueden ver, vidas que no pueden salvarse, pero esta sí podemos salvarla. Hablaremos del resto más tarde —declaró Faith sin saber de dónde provenía su respuesta.


  —Hay un problema mayor. —Lucas inclinó la silla hacia atrás, apoyando los pies en la barandilla—. Si ni la víctima ni el asesino son cambiantes, está dentro de la jurisdicción de la policía. No tenemos derecho a imponer nuestra ley.


  Faith se había olvidado de eso.


  —Podríamos avisar a las autoridades.


  —Eso sería igual que contárselo al Consejo —bufó Clay—. A menos que estés dispuesta a dejar este puto problema en manos de tu raza de psicópatas.


  Vaughn se quedó completamente inmóvil.


  —Mucho cuidado con lo que dices, gato.


  Faith no entendía todo lo que estaba pasando, pero podía percibir la agresividad que impregnaba el ambiente. Cambió de posición para rodear la cintura de Vaughn con un brazo, sin que este apartara los ojos de Clay.


  Después de un momento tenso, el otro centinela asintió lentamente.


  —He estado fuera de lugar. —Hizo una pausa—. Ella me recuerda a alguien.


  Faith analizó el comentario, sorprendiéndose al darse cuenta de que Vaughn se había vuelto hostil con Clay debido a que había sido maleducado con ella. Sintió una oleada de calor en el fondo de su corazón. Pero a pesar de eso, no quería ser la causante de que Vaughn se peleara con su clan.


  —En cuanto a la policía… —dijo deslizando la mano bajo la camiseta de Vaughn para posarla sobre su espalda. Su gato respondió a la caricia apartando por fin la mirada de Clay.


  —Conozco a un par de polis en quienes podemos confiar —respondió Clay, tomándola por sorpresa—. Si ellos llevan a cabo el arresto, será legal.


  —Y el asesino estaría libre al caer la noche, liberado por el Consejo. Desaparecerá en la red y no se volverá a saber nada de él —repuso Sascha con voz sombría—. O puede que le maten para cerciorarse de que nadie se entere del fracaso del Protocolo o, en caso de que sea uno de los suyos que se ha convertido en renegado, que intenten restablecer el control.


  Lucas bajó los pies de la barandilla y se inclinó para besar a su compañera. Ya más tranquila, Sascha se asió a su bíceps, pero el alfa se volvió hacia ellos con los ojos entornados.


  —Sascha tiene toda la razón. Ya vimos lo que sucedió la última vez.


  De pronto podía palparse la ira en el ambiente. Por casualidad Faith estaba mirando a Sascha y vio que la otra cardinal respiraba hondo varias veces y que sus ojos se tornaban completamente negros, como les sucedía a los psi cuando utilizaban grandes cantidades de energía. La cólera quedó aplacada.


  —Yo puedo ocuparme de él. —Judd parecía que estuviera hablando del tiempo—. Incluso desde cierta distancia.


  Faith sintió que se le encogía el estómago.


  —No. No podemos cometer un asesinato para evitar otro.


  Ella misma había pensado hacer justamente eso, pero fue en un arrebato de cólera. No era una asesina a sangre fría.


  —¿Se te ocurre algo mejor? —preguntó Judd, con cierto tonillo insolente en su, por lo demás, gélido timbre de voz.


  —Déjalo —le avisó Vaughn con suma serenidad. Faith podía apreciar la diferencia de su reacción con Clay; esta vez era peligroso, en tanto que antes solo había lanzado una advertencia—. Estás aquí porque ayudaste a salvar la vida de Sascha, pero ahí termina todo.


  El otro hombre esbozó una sonrisa carente de humor.


  —Ahí no termina nada.


  Faith era una neófita comprendiendo las emociones, pero tenía la impresión de que el psi quería una pelea física. ¿Qué era lo que podía instigar semejantes deseos de morir? Aunque Judd fuera una Flecha, Vaughn era un jaguar.


  —Esperad, tengo una idea.


  Todo el mundo volvió la vista hacia ella.


  —Incapacítale. —Miró a Judd—. Encadena su mente de forma que jamás pueda liberarse.


  —¿Qué te hace pensar que puedo hacer eso? —Judd clavó los ojos en ella, desafiándola.


  —Si las Flechas existen, entonces tú fuiste una de ellas. —Oyó a Sascha proferir un grito estrangulado—. Es muy posible que una Flecha telépata esté entrenado en ese tipo de cosas.


  Judd no negó ni su acusación ni su suposición en referencia a su estatus de telépata.


  —Esa hará que se vuelva loco. Imagina no poder expresar ninguno de tus impulsos… funcionará, pero solo a un nivel muy básico.


  Faith sintió que le invadía la furia.


  —Entonces esa será su cadena perpetua.


  Al menos tendría una vida que vivir, a diferencia de Marine y del resto de las mujeres a las que había asesinado. Y no cabía duda de que había habido otras. Sus apetitos eran demasiado reales, sus gustos demasiado definidos.


  —¿Tendrás que entrar de forma clandestina en la PsiNet para hacer lo que Faith sugiere? —preguntó Lucas—. ¿Podrán rastrearte?


  —No, puedo hacerlo telepáticamente, pero se trata de una habilidad especial. Deducirán que hay un renegado desconocido entre ellos, aunque eso ya lo saben. —No explicó el porqué—. Sin embargo tendré que atravesar sus muros defensivos.


  —¿Será muy difícil?


  —Teniendo en cuenta lo que Sascha me ha contado acerca de su efecto en Faith, tiene que ser muy poderoso, pero estará dominado por el instinto homicida. Cualquiera que esté afectado por emociones tan poderosas se vuelve vulnerable. Él no va a ser una excepción. —Miró a Faith sin inmutarse, con inquietante intensidad—. Si tú le distraes en el momento crítico, eso facilitará que pueda entrar.


  El gruñido de Vaughn fue casi demasiado bajo para el oído de los psi, pero Faith lo sintió en los huesos.


  —Ella no va a acercarse a ese hijo de puta.


  —Vaughn, escucha…


  —De ningún modo. Olvídalo.


  —No tiene por qué ser a nivel físico —dijo ella—. Simplemente podría rozarle telepáticamente. Él reconocerá mi olor mental.


  —¿Porque de algún modo es capaz de conectar contigo a través de las visiones? —Sascha recordaba bien su conversación anterior.


  —Sí. Puedo ver el futuro, pero lo veo a través de sus filtros mentales —explicó en favor de los demás—. Es como si experimentásemos las visiones juntos… —Se quedó boquiabierta—. Un psi-c. Tiene que ser alguien de mi designación.


  Las repercusiones de aquello eran escalofriantes.


  —Quizá —interrumpió Judd—. Pero antes de que ahondemos en eso, ¿estás segura de poder identificarle?


  —Sí. No te preocupes de que puedas incapacitar a un hombre inocente.


  —Soy un psi. La preocupación es una emoción de los cambiantes.


  Faith se preguntó a quién intentaba convencer, porque lo cierto era que Judd ya no era un psi. Había dejado de existir en la PsiNet, seguramente le habían declarado fallecido. Y ahora vivía en un mundo diferente.


  —Lo sabré. Le he visto la cara.


  Y, tras sus palabras, se hizo el silencio.
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  Judd captó la incoherencia en cuestión de milisegundos.


  —Acabas de decir que las visiones son desde la perspectiva de él.


  —Lo son.


  —Entonces, ¿cómo pudiste verlo, pelirroja?


  Aunque la voz de Vaughn no reflejaba ira, Faith sabía que tenía que estar preguntándose por qué ella no se lo había contado antes.


  —No quería ver —susurró, tan bajo que apenas se pudo percibir sonido alguno.


  Él levantó un brazo para rodearle los hombros desde atrás y Faith supo que la había oído.


  —No estás sola.


  Una promesa en la que se envolvió como si de una coraza se tratara, aunque necesitó igualmente de toda su habilidad psi para impedir que la voz se le quebrara al revivir aquel horror.


  —Vi su reflejo. —Un reflejo teñido en sangre, un espejo rojo rubí del osario de esa última visión.


  —Entonces no hay duda… Faith tiene que estar presente —dijo Judd.


  —Puede estar presente, pero no va a asomar la cabeza ni a llamar su atención.


  El brazo de Vaughn era como acero sólido alrededor de sus hombros, en absoluto doloroso, pero inamovible.


  —Vaughn —dijo en voz baja, aunque imaginó que Clay y Lucas podían escucharla igualmente—. Creo que deberíamos ir a dar un paseo.


  Retiró el brazo y tomó a Faith de la mano.


  —No tardaremos mucho —les dijo el centinela a los demás, luego no articuló más palabras hasta que se detuvieron a unos metros bosque adentro—. No voy a dejar que te pongas en peligro.


  —El peligro que entraña la telepatía es escaso, casi nulo.


  —Ya, bueno, puede que ese tipo no esté dentro de ese «casi». Él es diferente… ha sido capaz de atraparte en las visiones.


  —Quizá —convino—. Pero eso no cambia nada.


  Vaughn no respondió, el jaguar estaba presente en sus ojos, de modo que Faith le habló al animal:


  —Una vez me preguntaste sobre la culpa. Te dije que no sentía nada. No era cierto. —Se obligó a romper otro muro del Silencio; hacer y sentir era fácil comparado con expresarse con palabras—. La culpa me acompaña de la mañana a la noche, está siempre conmigo. Soy una psi-c, pero no he podido salvarle la vida a mi propia hermana. Eso me convierte en una fracasada.


  —No tenías forma de saber qué era lo que estabas viendo —dijo apretando los dientes.


  —¡Aquí no tiene cabida la lógica, Vaughn! Tú lo sabes mejor que nadie —le presionó. Le pedía que recordara la culpa que él sentía por la muerte de Skye a pesar de que en aquel entonces no era más que un niño.


  Vaughn le posó la mano en el cuello.


  —Llegará el día en que no ceda, en que no razone ni actúe como un humano.


  Faith se había percatado de aquello segundos después de conocerle.


  —Pero ese punto en particular aún no ha llegado.


  —Te quiero conmigo en todo momento. En cuanto algo se tuerza, te largas. Me da igual que tengas que convertirle el cerebro en gelatina. Te largas.


  —No tengo intención de permitir que se me acerque lo suficiente como para hacerme daño. Seré una sombra, y saldré antes de que se dé cuenta.


  El jaguar lanzaba zarpazos contra los muros de la mente de Vaughn mientras discutía los detalles con los otros.


  —Hay una cosa más —dijo después de que hubieran aprobado un plan sencillo.


  —El Consejo —intervino Sascha, inclinándose hacia delante—. A estas alturas ya tiene que saber que Faith ha desertado. Irán a por ella con todas las armas que tienen en su poder. Y al ser una psi-c, ella sabe demasiado.


  El animal que moraba en Vaughn deseaba eliminar la amenaza y ocuparse de los miembros del Consejo de una vez por todas —un psi con el cráneo partido no podría hacerle nada a su compañera—, pero el hombre sabía que no era tan sencillo. En la actualidad, el Consejo era un monstruo con seis cabezas, pero con infinidad de tentáculos. Arrancar una cabeza haría que crecieran dos o tres más en su lugar. El único modo de destruirlo por completo era acabar con él de raíz. Y las únicas personas que podían llevar a cabo un cambio tan profundo eran los propios psi.


  Faith apoyó el cuerpo contra el costado de Vaughn.


  —Puede que haya algo que les frene.


  La bestia se calmó al sentir la tibieza de Faith.


  —¿Tienes una idea?


  —No tanto una idea como una revelación —repuso con la voz cargada repentinamente de dolor—. Siempre me resultó extraño por qué fue asesinada Marine. Ese hombre obtiene un placer enfermizo preparando el asesinato que planea cometer al día siguiente, pero no hubo nada de eso con Marine. No la siguió. En este caso lo que le estimuló fue que yo viera nítidamente el resultado final: la falta de oxígeno dando paso poco a poco a la asfixia total.


  —¿Es posible que tu hermana fuera una víctima al azar que mató porque se le presentó la oportunidad? —La voz de Judd Lauren hizo que el jaguar deseara gruñir… el gato comprendía la ligera diferencia entre un enemigo y un aliado incierto.


  —No, no transmitía la sensación de que fuera algo apresurado o improvisado.


  Vaughn detestaba escuchar el sufrimiento que teñía la voz de su compañera, pero sabía que solo el tiempo podía curar esas heridas. Aunque nunca llegarían a desaparecer, se convertirían en cicatrices, y eso era bueno, porque esas cicatrices te hacían más fuerte.


  Sascha golpeó el suelo con el pie.


  —¿Qué hacía tu hermana?


  —Era una telépata cardinal. Especialista en comunicaciones para el clan psi.


  —Mientras estaba en la red escuché rumores acerca de que tu clan realizaba bastantes trabajos confidenciales para el Consejo.


  Las uñas de Faith se le clavaron en la piel.


  —Y si estaba trabajando como experta en códigos para ellos, entonces estaba al corriente de todo lo que enviaban y recibían, conocía todos los secretos, hasta el último detalle de todos sus planes.


  —Un gran inconveniente si ella decidía no jugar a ese juego. —Al fin y al cabo, Marine NightStar había sido hermana de su compañera, y Faith era demasiado inteligente, demasiado independiente y humana como para haber sido un buen pelele del Consejo.


  De repente Faith meneó la cabeza violentamente.


  —Esto no nos lleva a ninguna parte. Las revelaciones no suelen ser detalladas… tendremos que esperar y ver si podemos explorar la mente del asesino. Aunque el Consejo vaya a por mí, no lo hará antes de que le incapacitemos.


  Clay cruzó los brazos.


  —¿Cómo lo sabes?


  —Lo sé —repuso con voz angustiada y muy, muy segura—. Disponemos de ese tiempo. La respuesta nos llegará mañana.


  —¿Y si no llega? —preguntó Sascha quedamente.


  —Entonces al menos Marine habrá sido vengada. —La furia visceral que la dominaba encontró a su igual en el corazón del jaguar—. Quiero que pague por lo que hizo.


  Los hombres se miraron unos a otros y comprendieron. Tres cambiantes depredadores y un psi, que podría ser un diestro asesino, ninguno de los cuales encontraba nada objetable en la cólera de Faith. Era real, era verdadera, y sería satisfecha.


  —Lo hará —aseveró Vaughn en nombre de todos—. Aunque para ello tenga que aplastarle el cráneo yo mismo.


  —Vaughn.


  Faith se encontraba al lado de su compañero mientras este trabajaba en una escultura. Vestido tan solo con unos vaqueros desgastados y con el cabello ambarino recogido descuidadamente en una coleta, era puro músculo y calor.


  —¿Qué pasa, pelirroja?


  Vaughn dejó las herramientas para acariciarle la piel con los nudillos. Un gesto colmado de ternura, aunque la expresión de sus ojos mostraba algo muy diferente.


  —¿Por qué te pones a trabajar en esto ahora? —Pasó la mano sobre la curvada superficie de mármol—. Ven a la cama. Los dos necesitamos prepararnos mentalmente para mañana.


  —Yo no soy un psi, cielo. —Su voz se tornó grave—. No tengo que serenar la mente.


  Faith comprendió de repente.


  —Estoy lista.


  —Vete a dormir. —Cogió lo que parecía un cincel—. No tardaré en acompañarte.


  Faith le quitó la herramienta de la mano y la dejó sobre el banco de trabajo.


  —Tienes miedo de hacerme daño. —Algo así estaba mal entre compañeros, lo sabía sin necesidad de que nadie se lo enseñara—. Te asusta que vuelva a tener una crisis como la de ayer.


  —Lo que hicimos ayer fue perfecto, pero no estás preparada para repetirlo. Y ahora mismo no tengo ternura que darte —declaró; brusco, áspero, tajante.


  Faith le puso la mano sobre la dorada piel del pecho.


  —Nunca vas a ser realmente un hombre dulce.


  Vaughn se estremeció.


  —No quería decir eso. Me gusta tu desenfreno, tu pasión, tu exigencia. —Notó que se le formaba un nudo al ver su mirada ardiente—. Haces que me sienta viva.


  —Puedo ver lo mucho que sufres cuando tu mente se fragmenta.


  —Pero me hago más fuerte cada vez que me amas. —Eso era algo que ahora comenzaba a comprender—. Si intentas contenerte, nos defraudas a ambos. Necesito satisfacerte del mismo modo que tú necesitas tocarme.


  —Esta vez no estaré atado, y podrías no estar preparada para darme aquello que exigiré de ti. No estoy de humor para jugar.


  Porque, comprendió Faith, era presa de un arrebato posesivo y protector que no dejaba espacio para andarse con tonterías. Podía sentir la intensa furia que lo dominaba a través del vínculo que los unía, podía sentir su pasión, su ferocidad.


  —Muéstramelo —susurró dejando a un lado sus propios temores. Si al día siguiente el Consejo iba a buscarla, quería mirarle con la seguridad de una mujer que ha roto todas las reglas del Silencio y lo había hecho de forma absolutamente incuestionable—. No sufriré ninguna crisis —le juró a Vaughn y a sí misma.


  La camiseta con la que tenía intención de dormir cayó hecha trizas a sus pies, Vaughn había movido las garras con tal rapidez que ni siquiera había tenido tiempo de respirar. Con el corazón en un puño, le vio guardar aquellas afiladas armas, plenamente consciente de que no le habían producido ni un solo arañazo. Luego, mirándola fijamente a los ojos, le deslizó las manos por la espalda introduciéndolas bajo la cinturilla de las braguitas para ahuecarlas sobre sus nalgas.


  Faith jadeó al sentir sus pechos frotándose contra el torso masculino, plenos y doloridos. Apenas lo notó cuando sus braguitas desaparecieron de su cuerpo, tan aturdida como estaba por la increíble sensualidad impresa en los rasgos de Vaughn. El día anterior él había temido hacerle daño físicamente. Ese día ejercía un dominio absoluto de su fuerza… pero no de su deseo. A pesar de todo cuanto le había dicho, no estaba del todo segura de poder cumplir con sus demandas.


  Él le deslizó la mano por la parte delantera del cuerpo, la aspereza de aquella piel sobre su ombligo le hizo contener el aliento. Luego se aferró a sus hombros cuando las yemas de sus dedos le rozaron los rizos del sexo.


  —Eres tan suave —murmuró Vaughn, e introdujo los dedos en aquellos rizos para tomarla íntimamente.


  De los labios de Faith brotó un grito que reverberó en las paredes de piedra.


  Cuando frotó la parte blanda de aquella posesiva mano contra ella, Faith acompasó sus movimientos, ansiosa por experimentar esa sensación que jamás habría creído que fuera tan exquisita. A Vaughn le gustó, una sonrisa muy masculina se dibujó en esos labios tan sensuales.


  —Más —exigió él—. Dame más.


  Faith se puso de puntillas y su mano provocadora no se separó de ella, sino que se hundió en su blandura para capturar su carne más sensitiva de un modo que amenazaba con llevarla a una locura diferente. Apretando los muslos, le clavó las uñas en los hombros e intentó llegar a sus labios, pero Vaughn no cooperó. De modo que le mordió en el pecho y le dejó las marcas de las uñas en la espalda.


  —Gata —dijo, complacido, al tiempo que apretaba los dedos y la hacía estremecer—. Voy a tomarte como he soñado.


  En su cabeza se sucedieron imágenes en las que aparecía inclinada en la más sumisa de todas las posiciones, con el trasero desvergonzadamente alzado y los muslos separados para recibirlo. Faith no luchó contra el asalto erótico, sino que disfrutó de la seducción psíquica.


  —Tienes que…


  Deslizando dos dedos dentro de ella sin previo aviso, reclamó su pecho con la mano libre, marcando su piel a fuego.


  —¿Que tengo qué?


  —Antes ti… tienes que conseguir que me ponga en esa postura —le desafió incapaz de evitar que sus caderas se movieran sobre aquellos dedos intrusos.


  Vaughn rió entre dientes y separó los dedos lo justo para intensificar el placer.


  —Deberías saber que no es conveniente desafiar a un gato.


  —Miau —bromeó Faith sintiendo que su cuerpo comenzaba a prepararse para la tormenta.


  —Córrete para mí —le ordenó—. Quiero saborear tu entrega. —Movió los dedos a un ritmo más rápido, acariciándola de una forma muy íntima contra la que no tenía manera de defenderse.


  Se sintió asaltada por un placer eléctrico y feroz, ardiente y ávido. Pero no estaba sufriendo una crisis, la sobrecarga salió disparada a través del vínculo de pareja hacia el fiero corazón de un jaguar más que capaz de soportar la avalancha de sensaciones. Una vez se recobró, Faith se encontró abrazada a él mientras este retiraba los dedos de dentro de su cuerpo. Su aroma almizcleño impregnó el aire, intenso, embriagador y absolutamente femenino. Y aunque la erección de Vaughn era como una llama sólida entre los dos, sabía de algún modo que su rendición había servido para aumentar su paciencia sensual.


  Saciada e invadida por una sensación de languidez, no protestó cuando Vaughn la llevó del banco de trabajo hasta la cama y la acarició hasta conseguir que se pusiera de rodillas con las manos apoyadas sobre el colchón. Faith arqueó la espalda buscando su contacto mientras disfrutaba sintiendo cómo las manos de Vaughn descendían por su espalda, sus nalgas, hacia el interior de sus muslos. Abriéndola para recibirle. Entonces, cuando la empujó con la mano entre los omóplatos, Faith recordó las fantasías eróticas de su compañero y, apoyando los codos, agachó la cabeza sobre las sábanas y alzó el trasero.


  Su mente era una tormenta eléctrica en esos momentos, pero se negó a claudicar. En su lugar, cada vez que el placer amenazaba con dominarla, se aferraba con fuerza al vínculo de pareja.


  —Buena chica —murmuró Vaughn, con la mano en su trasero—. Me parece que sé lo que estás haciendo. Puedo sentirte aferrándote a mí en lo más profundo de mi ser.


  No cabía la menor duda de que estaba complacido, pues podía percibirlo en la sensualidad indulgente que se traslucía en su voz. Sin pararse a pensar en las repercusiones de que lo que iba a hacer tuviera éxito, le envió una imagen erótica a través del vínculo solo para ver si podía hacerlo.


  Vaughn apretó la mano.


  —Cielo, puedo ver una imagen, pero creo que acabas de leerme la mente.


  Fue el único aviso antes de que la asaltara con la boca, pura exigencia y fiero calor. Faith gritó nada más sentirle y llegó al orgasmo cuando la lamió de nuevo. Diez minutos después, se estremecía sin control mientras Vaughn la mantenía en esa posición aferrándola de las caderas. Era un hombre implacable. Pero tampoco entonces sufrió una crisis, su mente absorbió las sensaciones como si estuviera famélica.


  —Aguanta —susurró roncamente, un soplo de aire rozando la carne sensible de forma exquisita.


  Faith gimoteó… y Vaughn utilizó los dientes para capturar la carne inflamada del clítoris. Se sintió inundada por un negra oleada. El placer era tan intenso, tan increíblemente sensual que sollozó mientras se deshacía en mil pedazos, aferrándose al vínculo con una desesperación nacida de la más absoluta necesidad.


  Entonces la tomó.


  Caliente, duro, dominante, nada de lo anterior podía compararse con aquello. Mientras la reclamaba, se sintió marcada a un nivel que iba más allá del sexo y del deseo, se sintió conquistada, poseída.


  «Es algo mutuo.» Aquel pensamiento fue de su mente a la de Vaughn, un sentimiento que no requería de palabras para ser comprendido.


  —Oh, sí, cielo. Soy tuyo.


  Resolló contra el cuello de Faith cuando se inclinó para besar aquel lugar en su garganta donde latía el pulso antes de erguirse, aferrándola de las caderas y montándola hasta llevarlos a ambos al éxtasis.


  Ni siquiera entonces se derrumbó, no se volvió loca… no se quebró.


  Solo unas horas después, Faith se encontraba junto al cuerpo tenso de Vaughn mientras aguardaban en el patio de la universidad privada donde ella había localizado a la víctima. No podía ver a los demás a través de las gafas de espejo, pero sabía que estaban allí, como sombras silenciosas con la misión de asegurarse de que se hiciera justicia.


  Estaba nerviosa, más rebosante de energía física de lo que lo había estado nunca, la naturaleza salvaje de Vaughn se mezclaba con la suya a un nivel que iba más allá de la telepatía. Se estaba convirtiendo en un diminuto jaguar con cada contacto, y eso le parecía bien. A veces era necesario tener arrojo. Ese día, el arrojo la estaba ayudando a soportar el impacto de tantas mentes desprotegidas en su radio de alcance.


  Mientras miraba el campus arbolado, a los estudiantes caminar solos o en grupos, Faith sintió que su resolución se convertía en granito. Si fracasaban, una mujer inocente perdería la vida, aquel campus quedaría para siempre teñido por una oscuridad que ninguna cantidad de jabón y agua serían capaces de limpiar y el fantasma de Marine jamás descansaría en paz.


  Así que no iban a fracasar.


  —Le cogeremos —le dijo Vaughn al oído, con voz ronca.


  —¿Cómo es que siempre sabes lo que estoy pensando? —preguntó—. No te estaba trasmitiendo nada.


  Después de hacer el amor de forma tan apasionada la noche pasada habían dedicado cierto tiempo a descubrir que, aunque Vaughn no podía escuchar sus palabras, sí podía leer con inequívoca exactitud las emociones que ella le enviaba a través del vínculo que los unía.


  —Hay otras formas de saberlo y voy a pasarlo en grande mostrándotelas todas.


  Tras sus jocosas palabras subyacía una nota acerada. El jaguar no estaba al mando en esos momentos, pero acechaba muy, muy cerca de la superficie. Porque ella podía estar en peligro.


  —Vaughn, no soy débil. Puedo protegerme sola. —Mientras estuviera con él, no moriría como había hecho la hermana de Vaughn, pero tampoco le heriría refiriéndose abiertamente a un suceso que le había marcado tan profundamente. Sin embargo, podía intentar hablar sobre esas cicatrices de un modo indirecto—. Ayer no tuve ninguna crisis y hubo un tiempo en que lo habría creído imposible. Mi fortaleza aumenta con cada día que pasa. —Cierto era que, al ser una psi, no le habían enseñado nada acerca de las emociones, pero sí sobre estrategia. Esa habilidad podía usarse para hacer el bien tanto como para hacer el mal—. ¿Vaughn? —dijo al ver que él no respondía.


  —¿Sí?


  —No todo lo que tiene que ver con los psi es algo malo, ¿verdad?


  Le causaba un gran dolor pensar que no había nada bueno en nadie que ella hubiera conocido, ni siquiera en su padre o en su hermana.


  —Dios, no. Tú no lo eres.


  —No estoy hablando de individuos. Los psi como raza han hecho cosas buenas, ¿no?


  —En otro tiempo fueron las personas más asombrosas del planeta. —Su respuesta fue toda una sorpresa—. Piensa en tu don, por ejemplo. Sin él, la civilización podría haber sido destruida mil veces.


  —Eso fue antes. ¿Y ahora?


  —Crean más puestos de trabajo de los que pueden desempeñar los de su propia raza, dan empleo a millones de humanos e incluso a algunos cambiantes.


  —Pero todo en puestos de menor relevancia.


  —A veces ese empleo es la única diferencia entre vivir y morirse de hambre. Y los cambiantes no son muy diferentes en ese aspecto… los puestos de mayor relevancia en nuestras empresas siempre están ocupados por los miembros del clan.


  —Pero no es demasiado, ¿verdad? —Faith veía la verdad a pesar de su inusitada delicadeza—. Los cambiantes han conservado la tierra hermosa y libre de polución y, en su mayoría, son los humanos quienes han adornado las paredes con obras de arte y llenado todos los rincones de música. ¿Cuál es el legado de los psi… infinitas torres de acero plenamente funcionales, empresas que negocian con el frío y vil metal… y el Silencio?


  La revelación que tuvo fue inesperada y tan clara como la brillante luz de la mañana.


  —Si no cambiamos, llegará el día en que la raza psi caiga en el olvido.


  Y eso sería una tragedia. Nadie que hubiera visto la belleza de la PsiNet, su potencial, la impresionante energía de vida incluso en el Silencio, podría dudarlo.


  —Entonces cambia el futuro, Faith. Cambia a los psi.


  Una tarea formidable para una renegada que había desertado de la red.


  —¿Estarás a mi lado?


  —No puedo creer que me preguntes eso. —Gruñó socarronamente, pasándole el brazo alrededor del cuello y atrayéndola hacia él—. Por supuesto que estaré a tu lado, y también el clan. Somos una familia.


  —Una familia. —Una palabra agridulce—. ¿Siempre?


  Vaughn le mordió en el cuello.


  —Siempre y más allá.


  —Ya se acerca. —Las palabras salieron de su boca sin pensar.


  Vaughn se apartó de ella y profirió un gruñido tan bajo que Faith no lo oyó en realidad, pero que hizo que el vello del cuerpo se le pusiera de punta.


  —¿Qué…?


  —Es una señal —susurró fingiendo que le mordisqueaba la oreja.


  A juzgar por la forma en que había visto cómo le miraban las mujeres desde que había entrado en el campus, ella era probablemente el blanco de una considerable envidia femenina. Algo primitivo en ella se sentía complacida por eso, por el hecho de que aquella criatura salvaje y magnífica fuera suya. Vaughn no era dócil, ni lo sería jamás, pero estaba dispuesto a comportarse por ella. Y solo por ella.


  —¿Puedes sentirle? —La silenciosa pregunta irrumpió en sus pensamientos. Le sorprendió hasta qué punto se había distraído cuando tenía un asunto tan importante entre manos. Vaughn provocaba cosas en ella que no era capaz de controlar.


  —La revelación funciona con mi don. Es una especie de visión en un plano psíquico muy profundo. No estoy conectada telepáticamente con él. —Ese horror sucedía únicamente durante las visiones reales.


  —Entonces, ¿cómo vas a encontrarle?


  —Voy a expandir mis sentidos telepáticos. Soy una telépata de gradiente 6. —Muy poderosa, aunque ni remotamente comparable con lo que estimaba que era Judd—. Si topo con otro psi, retrocederé antes de que pueda seguirme. —No mencionó que algunas de esas mentes podrían seguirla con muchísima rapidez—. Pero si le rozo a él, intentaré establecer una ubicación física. En realidad no importa mucho si no puedo establecerla… Judd puede tomar la firma mental de mi mente y utilizar sus habilidades telepáticas más potentes para centrarse en la posición del asesino.


  —No me gusta que ese jodido psi esté en tu mente.


  —A mí tampoco. —Faith no creía que Judd se propusiera hacerle daño, pero era un extraño, una Flecha rebelde cuya lealtad no estaba clara—. Será un enlace superficial, una simple transferencia de datos.


  —Si intenta algo, utiliza el vínculo.


  El corazón le dio un vuelvo ante el grato recordatorio de que nunca más volvería a estar sola.


  —Lo haré. Ahora, voy a iniciar la búsqueda. —Le transmitió el mismo mensaje a Judd.


  —Puedo verte. —La voz masculina era tan nítida que sus sospechas sobre el gradiente de Judd se convirtieron en una certeza. Era posible que aquel hombre no tuviera ojos de cardinal, pero tenía que ser casi tan fuerte como uno—. Si mantienes un radio de exploración reducido, puedo localizarle casi inmediatamente después de que lo hagas tú.


  Faith le susurró la sugerencia a Vaughn.


  —Tendremos que cambiar de posición y ponernos al descubierto mientras exploro. Pero eso nos proporcionará un blanco inconfundible cuando lo encontremos. Judd no tendrá que entrar en mi mente.


  Jamás habría imaginado la respuesta de Vaughn:


  —Faith, este es tu mundo. ¿Qué opción crees que funcionará mejor?


  —¿No vas a intentar desautorizarme?


  —Solo si tu decisión te pone en peligro de forma innecesaria. —El gato se dejó entrever en su voz, grave y ronca—. No puedo proteger tu mente, pero sí que puedo mantener tu cuerpo a salvo.


  Faith imaginó que aquello era lo máximo que iba a conseguir de su jaguar.


  —Pues hagámoslo. Si empiezo a sentir que nos acercamos demasiado y no puedo encontrarle, pararemos. No quiero pintarme una diana en la frente. —Por primera vez en veinticuatro años estaba realmente viva, y no tenía intención de que eso cambiara.
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  —Si esto funciona como yo creo —dijo Faith—, intentará conectar en cuanto me sienta, y eso debería darle a Judd la oportunidad que necesita.


  —Puedo oler a Judd. Dile que se asegure de esconderse bien. Su aspecto no encaja en este campus.


  —¿Y el tuyo sí? —Faith transmitió el mensaje al psi.


  —Yo soy el típico tipo duro del que se enamoran las chicas buenas —dijo haciendo gala de una rara vena humorística—. Ese psi parece que esté aquí solo para cargarse a alguien.


  Faith meneó la cabeza y realizó el primer barrido psíquico.


  —Nada.


  Vaughn eligió en silencio un punto más próximo al edificio en el que se alojaba la futura víctima y ella repitió la exploración.


  —Nada.


  Llevó a cabo dos intentos más que acabaron con el mismo resultado frustrante. No cabía duda de que las emociones tenían sus inconvenientes; un psi carente de emociones habría continuado escaneando el área con precisión mecánica hasta dar con lo que buscaba.


  —¡Nada, nada, nada!


  —No quiero que te acerques a la presa. Si tú conoces su aspecto, puede que él también te haya visto a ti.


  —No lo había pensado, pero si es un psi-c, es una posibilidad.


  —Sea lo que sea, también es un cobarde —espetó Vaughn—. Y los cobardes siempre son peligrosos cuando se sienten acorralados.


  Faith estaba de acuerdo. Ciertas habilidades telepáticas podían causar un daño masivo cuando se utilizaban de forma ofensiva. Judd era el ejemplo perfecto.


  —Deja que lo intente una vez más. Sé que está aquí.


  Respirando hondo, desplegó sus sentidos. «Va por ti, Marine.»


  Y ahí estaba él.


  La oscuridad también la reconoció. Dirigiéndose hacia ella con escalofriante rapidez, pugnó por entrar en la mente de Faith. El instinto acudió en su auxilio; replegó su ser psíquico formando un diminuto ovillo y ocultándolo profundamente dentro del vínculo que la unía con Vaughn. Rodeada por la ferocidad propia de los cambiantes, las garras de la oscuridad huyeron al no encontrar nada a lo que agarrarse.


  Todo había durado unos meros milisegundos, pero cuando abrió los ojos, Faith se sentía como si hubiera corrido una maratón. El cuerpo de Vaughn estaba tan tenso junto al suyo que supo que él había sentido el peligro.


  —Es un telépata con capacidades ofensivas. La clarividencia podría ser un don secundario.


  Ahora podía verle. Estaba parado a unos pocos metros de ella, un hombre alto con la disciplina del Silencio estampada en su apuesto semblante. Ataviado con traje negro y camisa blanca, no era más que otro psi anónimo mientras barría la zona en un esfuerzo por encontrarla.


  —¿Por qué no parece un monstruo?


  —Nunca lo parecen. —Las garras de Vaughn le rozaron la piel a través de la ropa.


  Con el pánico formándole un nudo en la garganta, puso la mano sobre la de él.


  —No puedes ir a por él. A la policía le encantaría ponerte las manos encima.


  —Eres mi compañera.


  Sabía que a Vaughn le estaba matando no ser él quien le diera la venganza que buscaba.


  —Te necesito vivo y a mi lado. Vaughn, por favor. Por favor.


  —Avisa al maldito psi —le ordenó gruñendo.


  Faith lo hizo y pasó como un rayo junto a la mente del asesino en un movimiento calculado para romper su concentración. Funcionó… Judd le localizó. Hundiendo la cabeza en las manos de repente, el asesino comenzó a gimotear. Pero todavía no estaba incapacitado. Había mucha inteligencia en aquellos ojos negros mientras rastreaba la zona en busca del origen del ataque. Faith se preguntó por qué Judd se estaba conteniendo.


  Entonces el psi-tp se materializó a su lado.


  —Has de estar segura —dijo—. Esto es irreversible.


  A punto de darle una respuesta motivada por la furia, se obligó a pensar, a considerar el hecho de que se trataba de una vida humana. Retrocediendo hasta el último contacto, lo comparó con los anteriores… y se percató de algo sobrecogedor.


  —Algo no anda bien.


  —¿Me retiro?


  Sin juicios, sin preocupación; Judd Lauren era tan frío que a Faith le entraron ganas de ponerse a temblar.


  —Es él, pero… Vaughn, ¿recuerdas que dijiste que veías una oscuridad a mi alrededor?


  —No es algo que pueda llegar a olvidar. —Su voz rayaba en la cólera.


  Faith se apretó contra él, temerosa de que el gato asumiera el control y desautorizara su decisión de no hacer pedazos al hombre a la vista de todo el mundo.


  —Pues bien, esa oscuridad también solía envolverlo a él. En las visiones en las que yo era él, la oscuridad nos envolvía a ambos. —Esa era la razón de que instintivamente al asesino le hubiera denominado como oscuridad—. Pero ya no está. No puedo ver dentro de su mente, pero sé que se ha esfumado.


  —¿Actuamos, Faith? —preguntó Judd—. Solo tengo una oportunidad… y él está empezando a recuperarse y a contraatacar.


  Miró de nuevo al asesino, a aquel hombre que se había convertido en parte de su vida, pero que era un extraño para ella. Una vez más, lo que le provocaba escalofríos era su aspecto completamente normal. Era demasiado arriesgado tratar de entrar en su mente, de modo que no tenía ni la más remota idea de qué era lo que le impulsaba a matar. Incluso era posible que hubiera sido el peón de un ser más malvado y que ahora estuviera limpio, que fuera libre como lo era ella. Decretar su muerte podría suponer matar a un inocente.


  Se quedó petrificada y, en aquel instante, vio la sangre que se derramaría si él no moría. Era posible que la oscuridad se hubiese marchado, pero él seguía siendo un monstruo.


  —Sí. Adelante.


  Y así de rápido, la venganza fue suya.


  Tres horas más tarde, estaba sentada dentro de la casa colgada de la pareja alfa de los DarkRiver, rodeada por Sascha y varios cambiantes: Vaughn, Clay, Lucas y un centinela rubio que le habían presentado como Dorian. Los ojos azules de Dorian estaban teñidos de cierta furia cuando la miraban a ella, una rabia gélida que no acertaba a comprender, no cuando él no había participado en la cacería. Una palabra típica de los cambiantes. Un castigo típico de los cambiantes… infligido por la mente de un psi. Ese psi había desaparecido después y Faith se alegraba de ello. Estaba en deuda con él por lo que había hecho, pero Judd tenía el don de poner furioso a Vaughn.


  Todos los demás la consideraban a salvo, pero ella estaba pensando en los sucesos de esa mañana. Había ordenado la destrucción de una mente, una decisión que debería haberla sumido en un mar de remordimientos. Pero aunque sentía pena, también sentía que se había hecho lo correcto. Ahora Marine podría descansar en paz, a salvo, sabiendo que ninguna otra mujer moriría a manos de aquella oscuridad.


  Vaughn, que hasta entonces había estado hablando con Clay, se acercó a ella.


  —Levanta.


  —¿Qué?


  Frunciendo el ceño, se limitó a levantarla del amplio cojín en el que estaba sentada y se acomodó con ella en su regazo. Faith se acurrucó contra su cuerpo tibio, consciente de la presencia de los demás, pero sin importarle lo más mínimo. Los gatos se regían por reglas diferentes, y ella se estaba adaptando.


  —A veces —dijo Vaughn— es necesario el derramamiento de sangre.


  Faith aún podía escuchar la intensa ira en la voz de su compañero, y eso le preocupaba.


  —Pero yo no soporto pensar en ello. Eso me convertiría también en un monstruo.


  Vaughn la abrazó mientras ella se reconciliaba con lo que había hecho. Al cabo de un rato, estaba a punto de incorporarse a la conversación que tenía lugar a su alrededor, cuando sintió una llamada en su mente. En vez de reaccionar lanzando un ataque defensivo, su don se impuso y abrió un canal telepático.


  Cientos de imágenes de flores se sucedieron como una catarata a través de aquel estrecho canal.


  —Oh. —Faith apretó el brazo de Vaughn.


  Su jaguar se puso inmediatamente alerta.


  —¿Qué sucede?


  —Chist. —Cerró los ojos e intentó dar con un modo de enviarle una respuesta sin que afectara a los demás, pero le fue imposible—. Todos los que podáis recibir pensamientos telepáticos ignorad esto. —Entonces le lanzó una única flor, envuelta en un velo de alegría y emoción.


  Su respuesta fue un complejo conjunto de imágenes.


  Descifrando el mensaje, procuró sintonizar su mente en la frecuencia adecuada, una frecuencia tan poco usual que sabía que no había otro ser vivo que la usara.


  —Sascha, ¿puedes verlo? —Envió una imagen de prueba.


  —No.


  Pero la MentalNet lo había visto y le envió otra flor. Sonriendo por haber descubierto cómo comunicarse sin revelar a nadie sus pensamientos, consideró el mejor modo de formularle su siguiente pregunta.


  Una imagen de la PsiNet con un puente conectado a ella.


  La imagen le fue devuelta sin el puente.


  Frunciendo el ceño, Faith le envió su confusión.


  La MentalNet le mandó varias instantáneas: la PsiNet; ella; un resplandor nocturno pasando de una imagen a otra.


  —Pues claro. No necesitas un puente —susurró— porque naciste para hacer esto.


  Confiando en su instinto y arriesgando algo más que su propia vida, le mostró una instantánea de la Red Estelar.


  Lo que le llegó le hizo jadear en voz alta.


  Faith lo entendió y así se lo dijo. La MentalNet le devolvió un sol. Felicidad. Pero luego siguió con lluvia. Pena. Imágenes de la PsiNet con ríos de continua oscuridad atravesándola, lugares a los que no podía ir. En la oscuridad, Faith no vio nada vivo. Imperaba la muerte.


  Le transmitió una sola lágrima para alejar la oscuridad.


  En respuesta, esta le remitió imágenes carentes de sentido… hasta que se dio cuenta de que se trataba de los recuerdos de una niña, solo que era más antigua de lo que podía imaginar… instantáneas de la PsiNet tal y como fue en otros tiempos, un arco iris rebosante de vida. Luego, le mostró algo más, algo que la dejó muda de asombro.


  Apenas capaz de pensar, respondió al sol de despedida con una flor, y abrió los ojos. Vaughn la tenía abrazada, pero estaba relajado.


  —Sentí que algo te tocaba —dijo con expresión torva—. No era malo, del mismo modo que un cachorro no es malo. Sino diferente.


  —La MentalNet.


  Su respuesta suscitó una cacofonía de preguntas por parte de los demás.


  —¿Cómo…?


  —¿… una filtración?


  —¿… el Consejo?


  —¿Es…?


  —¡Silencio! —Vaughn lo cortó de raíz con un rugido—. Adelante, pelirroja.


  Ella rió y, para sorpresa de todos, le besó en los labios.


  —Te quiero.


  El gruñido de Vaughn reverberó en todas sus terminaciones nerviosas, como la más íntima de las caricias.


  —Menudo momento para decírmelo.


  Todos se relajaron menos su jaguar; Faith sintió su persistente ira a través de la conexión directa del vínculo de pareja. Deseaba tranquilizarle, acariciarle, pero para eso necesitaba intimidad y, en esos momentos, los demás estaban esperando a que ella hablara.


  —Imagino que todos los aquí presentes sabéis lo que es la MentalNet.


  —Intenté explicárselo —dijo Sascha—, pero creo que tú eres la experta. ¿Hablas en imágenes con ella?


  —Sí. Parece que hemos logrado encontrar un número de imágenes que siempre se traducen del mismo modo: un sol como símbolo de la alegría, la lluvia para la tristeza.


  —¿Puede sentir? —susurró Sascha.


  —Sí. —Y eso era un inestimable rayo de esperanza.


  —¿Cómo puede contactar contigo si no estás en la red? —inquirió Lucas sentado sobre el alféizar de la ventana.


  —Es un ser sensible que encuentra natural vivir en una red formada por mentes —respondió ansiosa por compartir lo que había averiguado—. Si existe una red, puede viajar hasta ese lugar.


  —La Red Estelar. —Sascha se acercó a su compañero para que él la rodeara con sus brazos desde atrás—. Nunca he sentido su presencia aquí.


  —No me estoy explicando bien. —Faith trató de poner en orden sus pensamientos—. No entrará en una red diferente, puede que no a menos que se la invite… creo que yo lo hice al pensar en ella después de desconectarme de la PsiNet… porque cada red tiene su propia MentalNet.


  Todo el mundo guardó silencio.


  —Parece ser que cada vez que se forma una red, se plantan las semillas para la creación de un nuevo ente racional. La MentalNet de la Red Estelar es un bebé, un mero pensamiento. ¿Tenéis conocimiento de alguna otra red?


  Lucas entornó los ojos.


  —Primero háblanos de lo que has visto.


  Capaz de percibir hasta cierto punto la agresividad característica de los cambiantes, sabía que no se trataba de una muestra de desconfianza, sino de renuencia a influir en su percepción. Su mente psi lo agradecía.


  —He visto varias redes pequeñas, pero me ha mostrado una en particular compuesta por cinco mentes psi. Y si nuestra MentalNet es un bebé, la suya ni siquiera ha nacido.


  —Joder. Es la de los Lauren. —La declaración de Lucas la sorprendió… no sabía que Judd formara parte de un grupo. De una familia. Y sin embargo se había arriesgado a ayudarla—. ¿Nos hace esto vulnerables a los psi?


  —No. La MentalNet ya no está vinculada al Consejo, aunque este no lo sepa.


  —¿Qué? ¿Cómo? —Sascha tiró de su trenza que Lucas sujetaba en la mano. Él se limitó a tomarla de nuevo y a besarla en el cuello.


  Faith contempló cómo Sascha se derretía y comprendió: aquellos depredadores eran irresistibles cuando se portaban bien.


  —Según nuestros parámetros, ahora es una adolescente —respondió—. Es capaz de pensar más allá de imposiciones, de comprender de forma global. —Se sintió invadida por la tristeza. El beso de Vaughn fue una grata explosión de sensaciones, de esperanza—. Me mostró el mal que hay en la red, una maldad que lo está infectando todo. Si no se pone fin a esa maldad, acabará con la propia red.


  —Se está degradando. —La voz de Sascha estaba cargada de un pesar que caló en todas las personas de la estancia.


  El centinela llamado Dorian se acercó para estrecharla en sus brazos. Lucas permitió el abrazo, aunque Faith había esperado que reaccionara con posesiva violencia. Otra faceta de su nueva familia a la que tardaría tiempo en acostumbrarse. Una demostración de afecto tan manifiesta resultaba desconcertante para una mente recién liberada del yugo del Silencio.


  —¿Algo más? —preguntó Clay.


  Ella asintió.


  —Creo que el asesino estaba poseído. —Todos la miraron con absoluta incredulidad—. Puede que deba pensar un poco más en ello.


  Vaughn la besó en la frente.


  —¿Poseído, pelirroja?


  —¿Crees que la degradación mental ha echado raíces? —Fue un intento de bromear sobre su mayor temor. Podía haberse liberado de la red, pero seguía siendo una psi-c; su mente era más frágil que las demás.


  —Creo que eres muy guapa para ser una loca. —El beso de Vaughn despertó la tormenta dentro de ella, pero cuando le pusieron fin, la expresión de los demás no había cambiado.


  —La MentalNet me mostró algo la primera vez que hablamos. —Les explicó las imágenes—. Creo que la mujer hecha de estrellas representa al bien y la que está vacía, al mal.


  —¿Y la Red Estelar? —preguntó Sascha que seguía abrazada por Dorian.


  Faith se meneó para adoptar una posición más erguida.


  —Es una entidad independiente. Lo mismo ocurre con la LaurenNet.


  Vaughn le rodeó el cuello con los brazos y la atrajo contra su pecho. Sentir aquel muro de fuego fue una dulce bendición.


  —¿Y qué hace que la MentalNet psi sea diferente?


  —Las emociones. —Los ojos de Sascha se habían vuelto completamente negros.


  Lucas alargó el brazo para tirar a su compañera de la trenza y Dorian la soltó.


  —Explícamelo, Sascha. —Su compañero le acarició la mejilla con el dedo.


  —Los psi han desterrado todas las emociones, han tratado de suprimirlas para que dejaran de existir. Así que, si las MentalNet se crean cuando una red se origina, el material básico lo proporciona la red en cuestión.


  Faith entendió adónde quería ir a parar Sascha.


  —La Red Estelar se alimenta de todo: del amor, del odio, del miedo, de la alegría.


  —También la de los Lauren, probablemente gracias a los niños. —Sascha entrelazó los dedos con los de Lucas—. Sin embargo, la PsiNet se alimenta principalmente del Silencio carente de emociones.


  —Pero la MentalNet es buena. Siente felicidad. —Faith estaba convencida de ello.


  —Sí, pero el propósito del Silencio era erradicar la violencia. El fundamento del condicionamiento establece que cualquier tipo de oscuridad es mala. Debe ser contenida, encerrada, mantenerse separada de todo lo demás.


  —Y eso se magnifica en las MentalNet gemelas. —Faith comprendió de pronto lo que la empática había entendido al instante—. Una MentalDark para todo lo negativo en tanto que la MentalNet es el bien puro. Es muy vulnerable.


  —Yo no estoy tan segura de eso —repuso Sascha—. Si ella es consciente de la MentalDark, entonces puede que sea consciente de todo cuanto sabe su otra mitad. Has dicho que ha engañado al Consejo.


  —Sí. —Parte de la preocupación de Faith desapareció—. Pero aunque las gemelas funcionen como un equipo, su separación ha de tener consecuencias.


  Sascha la miró y Faith vio un gran pesar en sus ojos.


  —Hasta que la MentalDark y la MentalNet se fusionen de nuevo, los psi seguirán produciendo los asesinos en serie más crueles del planeta.


  —Asesinos sin ninguna piedad. —Faith pensó en lo que había visto—. La MentalDark los está utilizando para hacer que su voz se escuche. Tal vez no sepa hablar como lo hace la MentalNet, porque está bajo el Silencio, pero puede comunicarse mediante actos de violencia.


  —Una niña clamando a gritos por su existencia. —Las palabras de Sascha imprimieron los fríos hechos de una gran carga emocional.


  La imagen dejó a Faith helada. Tanta muerte, tanta cólera, y todo por la necesidad de aceptación de una niña.


  —Hasta que termine el Silencio, lo único que podemos hacer es intentar detener las manifestaciones de la oscuridad.


  —Asesinos. —La bestia que moraba en Vaughn hacía que su piel vibrase de energía.


  —Sí.


  —¿Por qué habla contigo? —preguntó Sascha después de un breve silencio.


  —Quizá porque yo le hablo y soy una psi que posee emociones. Creo que necesita ese contacto, que necesita saber que es posible que existan psi como yo.


  La tristeza de Sascha se suavizó dando paso a la esperanza.


  —¿Crees que yo puedo hablar con ella?


  —Ella adora lo que tú eres. —Faith sintió que sus labios se curvaban en una leve sonrisa—. Hasta me parece que podría ponerme celosa.


  —¿Por qué?


  —¿Cómo crees que evitaste ser detectada en la red cuando eras niña, antes de que tuvieras edad suficiente para ocultar el arco iris que es tu mente?


  —Las diferencias no se manifestaron hasta la adolescencia.


  —No, Sascha. Siempre estuvieron ahí. Piensa en ello… nuestras habilidades básicas son algo con lo que nacemos. —Faith meneó la cabeza—. Ella me mostró un millar de mentes ocultas iguales a la tuya, protegidas por otra cosa que nada tiene que ver con sus propios escudos.


  La expresión en el rostro de Sascha era impagable.


  —¿La MentalNet sabe de nosotros?


  De ellos, de los psi-e. La designación que Faith apenas había comenzado a comprender porque había sido condenada a la exterminación en la red. Pero Faith comprendía que habían sobrevivido porque tenían que existir. De no ser así, los psi dejarían de ser humanos, dejarían de poseer sensibilidad. Todas las razas sensibles tenían una conciencia. Si se les quitaba eso, lo que quedaba era algo horripilante.


  —Sí. Te ha estado protegiendo durante décadas, desde que comenzó a darse cuenta de lo que el Silencio te estaba haciendo. Puede que fuera entonces cuando empezó a pensar por sí misma. Lo ignoro. Lo único que sé es que estamos tratando con una forma de vida que posee un corazón, y que ese corazón está compuesto por un millar de psi-e. La MentalNet jamás será malvada siempre que esas mentes existan. Por el contrario, su gemela será absolutamente malvada.


  —Puede que tu MentalNet sea buena, pero no es la única que sabe dónde estás —le recordó Clay.


  La conversación se volcó una vez más en la cuestión de cómo protegerla del Consejo. Alguien sacó a colación una grabación que al parecer mostraba la confesión de un asesino psi.


  Clay negó con la cabeza.


  —Si jugamos esa baza, tenemos que estar preparados para la guerra.


  —Ninguna de nuestras razones para no hacerla pública ha cambiado —agregó Lucas—. Guardémosla como último recurso. ¿Vaughn?


  El jaguar dio su conformidad con un gruñido.


  —No dejarán de perseguirla. —Dorian habló por primera vez, su voz estaba teñida de una furia tan gélida que Faith deseó esconderse de ella—. Matar es lo que mejor se les da.


  —Arrancaré las tripas a cualquiera que se atreva a ponerle un dedo encima. —Las palabras de Vaughn expresaban la serena seguridad de una bestia que sabía que era la más peligrosa de los depredadores.


  —Bueno, está eso —dijo Sascha—. Si Faith mantiene la mente bien protegida, tendrán que acercarse para atacarla. Los DarkRiver pueden ocuparse antes de que lleguen hasta ella.


  —¿Cuánto tiempo voy a poder vivir así? —Faith sacudió la cabeza, frustrada porque su revelación anterior se hubiera convertido en humo—. Debe de haber un modo de impedir que me castiguen para que sirva de ejemplo a los demás.


  Vaughn le asió la nuca de forma posesiva.


  —Nunca se acercarán tanto a ti, pelirroja.


  Faith le creía.


  —Mañana tenemos una presentación en las oficinas de Nikita —dijo Lucas rompiendo el silencio—. Veamos si están abiertos a hacer un trato… Faith es demasiado valiosa para ellos como para cometer alguna estupidez y arriesgarse a que la maten.


  La reunión concluyó poco después.


  Vaughn había ido a la reunión en coche hasta donde le fue posible, luego realizó el resto del camino corriendo con Faith a la espalda. Pero cuando sus pies tocaron el suelo después de abandonar la casa colgada, ella le pidió que la bajara.


  —Vamos a dar un paseo. —Sus ojos eran más negros que de costumbre.


  —Estoy a tus órdenes, pelirroja. —Tomándola de la mano, la condujo entre los árboles hasta que llegaron a un camino casi escondido.


  —¿Qué es lo que ves? —le preguntó—. Yo jamás podría haber localizado este sendero.


  Vaughn le mostró las marcas, las señales de garras en ciertos árboles, la sutil posición de piedras que parecían arrojadas al azar.


  —Es un código, una forma de hablar entre nosotros que no necesita de palabras ni de telepatía. Podemos leer estas señales tanto en forma humana como animal.


  Faith siguió con los dedos un par de marcas de zarpas con absoluta delicadeza.


  —Un lenguaje que los psi ni siquiera saben que existe.


  —Mi psi sí que lo sabe.


  Dejó que Vaughn se internara con ella en el bosque.


  —Lucas tiene razón; si el Consejo viene a por mí, no me matará.


  —Viva vales demasiado. —Se le encogió el estómago.


  Ella era mucho más que una máquina de hacer dinero. Era una mujer con un gran espíritu y mucho coraje, con un don que tenía el poder de cambiar el curso del futuro.


  —No les he dicho nada a los demás, pero no creo que Nikita esté de acuerdo en hacer un trato. No hay nada con qué negociar. No tenemos pruebas de que el asesinato de Marine fuera un complot.


  —Como ha dicho Lucas, es un último recurso, pero tenemos grabada la confesión de Santano Enrique. —Le habló de los crímenes cometidos por el ex consejero y de su castigo. Vaughn había estado presente esa noche, se había vengado en nombre de Lucas porque su alfa estaba ocupado intentando salvarle la vida a su compañera—. Nos lo contó todo. —Antes de que le convirtieran en un montón de pedazos sanguinolentos.


  Con la cara pálida, Faith le apretó el brazo con la mano libre.


  —Estuviste de acuerdo con los demás en que no podíais utilizar eso.


  —No lo haremos. No a menos que no tengamos otra opción.


  —¡No, Vaughn! Jamás. Si acorralas al Consejo, vendrán a por vosotros sin reparar en nada. Y primero matarán a los más vulnerables, a los niños.


  Su juramento como centinela entró en conflicto con su juramento tácito con ella.


  —Eres mi compañera.


  Esa lealtad eclipsaba a cualquier otra.


  —Por eso te pido que nunca utilices esa grabación por mí. —Se detuvo y le miró a los ojos—. Tengo que saber que no he traído conmigo la muerte a mi nueva familia. Necesito saber que hay algo bueno en mí.


  —Todo en ti es bondad. —La estrechó entre sus brazos—. No te preocupes. Tenemos la capacidad para enfrentarnos a ellos… tuvimos que idear un contraataque después de la deserción de Sascha. Los cachorros estarán a salvo. —Exponerlos al peligro nunca había sido una posibilidad.


  —Pero ¿cuántos adultos morirían en la lucha?


  —Eres del clan. —Y el clan permanecía unido. Vaughn derramaría su sangre por ellos y ellos harían lo mismo por él.


  —No puedo tener su sangre sobre mi conciencia. —Le abrazó con fuerza—. Prométeme que nunca utilizarás esa grabación para luchar por mí. Ni siquiera como último recurso.


  —¿Y si no lo hago?
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  —Entonces me entregaré al Consejo. —Una expresión obstinada ensombreció su rostro—. Lo haré en cuanto se me presente la oportunidad.


  Vaughn sabía que era lo bastante terca como para actuar de acuerdo a su decisión.


  —No me dejas otra opción. —Y la bestia estaba furiosa por ello, con ella. Pero lo que más le encolerizaba era tener las manos atadas. Judd había acabado con el asesino. Lucas y Sascha iban a reunirse con Nikita. Y al parecer no había nada que él pudiera hacer para proteger a la única persona a la que necesitaba proteger—. Sube. —Vaughn no deseaba seguir hablando.


  Faith no discutió, dejó que la aupara hasta su espalda y luego se aferró a él cuando emprendió la carrera bosque a través; un animal con dos piernas, un jaguar presa de una trampa de la que no había un modo aceptable de escapar. Esa noche no vio la belleza que le rodeaba, no sintió alegría ni gozo. Estaba furioso con todo y con todos. Con el destino, con la psi que era su compañera y, principalmente, consigo mismo.


  Haciendo caso omiso de la ternura que llegaba hasta él a través del vínculo de pareja, se volcó en el bosque y dejó que la bestia tomara el mando. Aunque permaneció en forma humana, su mente, su corazón y su alma se convirtieron en los del jaguar. Y el felino no permitía que la estupidez humana influyera en su forma de pensar. Punto y final.


  Vaughn no sabía cuánto tiempo estuvo corriendo en estado de semitransformación, pero estaban cerca del coche cuando su agudo oído captó algo muy extraño. Se detuvo en seco. Faith se aferró a él y supo que estaba a punto de decir algo.


  —Chist —dijo bajando la voz al máximo.


  Pero ella le había oído. En cuanto le soltó las piernas, se deslizó en total silencio dejando que él emplease su fuerza para bajarla al suelo. Una vez con los pies en la tierra, se quedó inmóvil. Vaughn escudriñó los alrededores con sus sentidos de animal y sintió que todos sus instintos se ponían alerta.


  Echando un vistazo por encima de la cabeza de Faith, dirigió de nuevo la vista hacia el camino por donde habían venido. Un árbol perfecto se alzaba casi justo delante de su campo de visión. Se volvió de espaldas a ella y Faith se subió de nuevo. Moviéndose con el sigilo felino que era una segunda naturaleza para él, volvió sobre sus pasos hasta la enorme secuoya y comenzó a trepar utilizando las zarpas para asirse al tronco. Faith se agarró fuertemente y no articuló una sola palabra mientras él seguía subiendo. Vaughn estaba orgulloso de ella.


  Cuando divisó lo que estaba buscando, cambió de posición para que ella pudiera bajarse de su espalda y sentarse en el lugar oculto formado por la intersección de varias ramas. Solo entonces Faith le habló en susurros:


  —¿Qué has oído?


  Vaughn se cercioró de que ella quedara oculta y nadie pudiera verla desde el suelo.


  —Algo raro. —Se inclinó para besarla a su manera brusca, salvaje y sin contemplaciones—. No bajes del árbol hasta que yo o alguien del clan regresemos a por ti. Y no intentes contactar telepáticamente con Sascha ni utilizar ninguna otra habilidad psi.


  Enseguida, las estrellas de sus ojos quedaron sumergidas en una total negrura.


  —Han venido a por mí.


  —Nadie va a ponerte un dedo encima. —Eso estaba fuera de toda discusión—. Haz exactamente lo que te digo. Podrían localizarte si intentas utilizar alguna habilidad psi. —Él no era psi, pero sí un soldado; sabía de estrategia y cómo descubrir a un objetivo.


  —Déjame ayudarte —susurró.


  —Te avisaré si te necesito.


  En su rostro vio que ella lo entendía. El vínculo de pareja no era algo de naturaleza psi, por tanto, los demás no serían capaces de interceptarlo.


  —Ten cuidado y regresa a mi lado.


  Tenía toda la intención de hacerlo, pero antes debía deshacerse de cierta chusma. No tardó apenas nada en bajar del árbol. Aterrizó en el suelo sin hacer ruido y se dispuso a determinar y catalogar lo que sus sentidos le decían. Sin duda había más de un psi ahí fuera.


  Que se hubieran adentrado tanto en territorio de los DarkRiver sin alertar a nadie le indicó que eran buenos. Muy buenos. Vaughn no tenía la menor intención de subestimar sus habilidades. También sabía que tenía que llegar a ellos antes de que se dieran cuenta de que les estaba dando caza. De lo contrario, le destrozarían la mente con una explosión de energía pura.


  Despojándose de los vaqueros, los enganchó en un árbol a cierta altura y se metamorfoseó en jaguar. Tal vez los psi fueran buenos, pero estaban en el territorio de Vaughn, y en ese territorio sus patas eran sigilosas, sus sentidos más agudos, su ferocidad no tenía medida. Aquellos psi habían roto la primera regla al aventurarse en una zona prohibida para todos salvo para felinos y lobos. Habían roto la segunda al tender una emboscada a su compañera.


  Lo primero fue un error. Lo segundo, algo imperdonable.


  Vaughn anduvo cierta distancia antes de trepar a los árboles. Su sentido del olfato no era tan bueno como el de la vista, pero sí mucho mejor que el de un humano corriente, suficiente para indicarle que había un psi a unos metros a la izquierda de su posición. Caminó sobre una rama hasta que estuvo justo encima del hombre. Vestido de negro, con el rostro cubierto por pintura de camuflaje, el psi estaba tumbado en el suelo, con un ojo puesto en la mira de lo que parecía ser un Series III Ramrod.


  Un rifle ilegal hecho para cazar grandes felinos.


  Vaughn no le dio el menor aviso al psi. No podía permitir que enviara una señal telepática a los miembros de su equipo, aunque el pinganillo que llevaba al oído seguramente significaba que no estaban manteniendo comunicación mental. «No querían alertar a Faith.» En ese caso, era probable que tampoco rastrearan el área telepáticamente y que tan solo se apoyasen en sus sentidos físicos. Error número tres: jamás entrar en territorio de un depredador pensando en vencerle en su propio juego.


  Cayendo violentamente sobre la espalda del hombre, Vaughn le aplastó el cráneo entre sus poderosas fauces antes de que el psi se percatara siquiera de que había sido marcado como presa. Le había quebrado la espalda al aspirante a asesino y, con toda probabilidad, le había matado con el salto, pero nadie podía levantarse después de que le hubieran triturado el cerebro.


  Uno menos.


  El vínculo de pareja le transmitió una intensa punzada de dolor. Vaughn se quedó petrificado. Faith había experimentado lo que había hecho y la había perturbado. Esperó a ver qué hacía, y se sorprendió al ver que el dolor era por él… porque hubiera tenido que hacerlo por ella. El jaguar no tenía tiempo para esas tonterías. Por supuesto que lo hacía por ella: era su compañera.


  Se encaramó de nuevo a los árboles sabiendo que Faith estaba con él. Eso era bueno. Ella debía ver el otro aspecto de su naturaleza, saber que no era humano, que no era civilizado. Entonces silenció esa parte racional y se convirtió de nuevo en el depredador. Encontró al segundo psi al oeste de donde estaba el primero. Este tenía una pequeña pistola en la mano. No era una pistola para matar, sino para someter. Era para Faith.


  Este psi era más desconfiado, escrutaba el área circundante con la vista entrenada de un explorador, alzando los ojos hacia los árboles en cada pasada. Sabía que le estaba siguiendo. Pero los jaguares eran pacientes; Vaughn se limitó a esperar hasta que el hombre se puso a peinar otra sección, luego le despachó con la misma técnica y eficiencia que había empleado con el primero.


  Dos menos.


  El tercero estaba situado al noroeste del segundo. Comprendió la táctica de aquel grupo de inmediato. Un semicírculo con su vehículo como base. Probablemente seis mercenarios psi armados. Ahora dos estaban muertos y las posiciones de los otros cuatro eran obvias. Error número cuatro. Él jamás habría situado a sus hombres siguiendo un patrón tan predecible. Pero, naturalmente, los psi creían a los cambiantes unos animales demasiado estúpidos como para razonar.


  Error número cinco.


  El asesino número tres murió en un minuto. Seguido por el cuarto. El quinto vio a Vaughn acercarse y abrió fuego, pero fue cuanto pudo hacer. Sin embargo, había puesto sobre aviso al número seis. En lugar de lanzar un ataque psíquico, el último psi salió corriendo a través del bosque siguiendo una trayectoria evasiva que habría despistado a la mayoría de los humanos. Por desgracia para él, Vaughn no era humano. Podría haber dejado que el psi creyera que estaba escapando, podría haberle torturado jugando con él, pero él no era así.


  Permaneció en las sombras mientras le seguía sabiendo que el psi no podía atacarle si no sabía dónde estaba. Las mentes de los cambiantes eran fuertes. Los psi tenían que apuntar y concentrarse para destruirlas… un ataque difuso jamás penetraría en sus escudos naturales. Al final, acabar con el hombre resultó casi decepcionante. El psi no supo qué le había atacado. De pronto estaba corriendo para escapar, y al minuto siguiente, estaba muerto.


  El jaguar le dio la vuelta y Vaughn tomó forma humana para registrar el cadáver en busca de evidencias de planes futuros. Encontró algo en el bolsillo trasero de los pantalones: una pequeña agenda plana cerrada que inmediatamente identificó como un control remoto. Lo abrió, comprobó la información en la pantalla electrónica.


  El coche estaba preparado para que explotase.


  Si no eran capaces de capturar a Faith, tenían órdenes de destruirla. Vaughn profirió un rugido. Era una suerte que aquellos hombres estuvieran ya muertos. Transformándose de nuevo, tomó la agenda en la boca y corrió junto a Faith. Tenía el pelaje salpicado de sangre, la cual pasaría a su piel cuando cambiara de forma. No podía hacer nada al respecto. Pero cuando llegó hasta ella, se había transformado en humano y se había puesto los vaqueros.


  —¿Estás bien? —Sus ojos le recorrieron de arriba abajo—. ¡Estás sangrando!


  —No es mía.


  Observó la expresión de Faith buscando señales de repulsa. En vez de eso, solo encontró alivio.


  —Tenía la sensación de que uno de ellos había disparado.


  —Falló. Vamos.


  La bajó del árbol. Su rostro seguía estando pálido, y unas líneas de tensión le enmarcaban la boca.


  —Has tenido que matar por mí.


  —Es lo que hacen los compañeros. —La besó durante largos minutos aplacando a la bestia con el femenino aroma de Faith. Cuando se apartó de ella para sacar la agenda del bolsillo, un saludable rubor le teñía las mejillas—. ¿Ves esto?


  Faith tomó la agenda electrónica.


  —Parece una especie de control remoto. —La colocó en el centro de su palma, parecía que su curiosidad se estaba abriendo paso a través de los últimos resquicios de conmoción—. Extraordinariamente compacto y nada que haya en el mercado en estos momentos. Yo diría que es un prototipo para los Laboratorios Exogénesis… me contrataron el año pasado para hacer ciertos trabajos.


  —Es para volar el coche.


  Ella levantó la cabeza de golpe.


  —Te querían muerto.


  De pronto, Vaughn supo que ella tenía razón. Faith era demasiado importante como para matarla.


  —«Querían» es la palabra justa. Imagino que puedes hablar con Sascha… ¿verdad?


  —No estoy segura del código, pero si la Red Estelar funciona igual que la PsiNet, puedo intentar hacerlo de ese modo.


  —Dile que le transmita a Lucas el siguiente mensaje: necesitamos un equipo de limpieza. Cinco gatos en nuestra posición.


  —¿Cómo sabrán adónde tienen que ir?


  —Conocen el área general donde dejé el coche y nos seguirán la pista el resto del camino mediante el olor.


  Faith asintió y cerró los ojos.


  —De acuerdo, estoy intentando establecer una llamada telepática. No está lejos y la conozco… Ahí está. Me está recibiendo. —Se hizo un breve silencio—. Lucas dice que vienen de camino. Un hombre más para llevarme a la casa colgada.


  —Bien.


  Abrió los ojos de nuevo.


  —¿Por qué tengo que volver? —Su frente se surcó de arruguitas cuando frunció el ceño con terquedad.


  —Porque no puedes arrastrar uno de estos cuerpos hasta donde hay que llevarlos.


  Faith notó que se le formaba un nudo en la garganta, pero no admitió la derrota.


  —¿Y adónde hay que llevarlos?


  —Nikita Duncan tiene la mala fortuna de ser la que vive más cerca de nosotros.


  —Entiendo. —Bajó la vista y luego le miró de nuevo—. No sientes remordimiento por haber matado a esos hombres.


  Vaughn esperó mientras veía cómo ella le daba vueltas a algo en la cabeza. Aunque jamás lo reconocería en voz alta, estaba un poco preocupado. Faith había visto la parte más brutal de su naturaleza. Ahora esperaba su reacción.


  —Y sin embargo fue limpio. No les provocaste y no sentiste ningún placer.


  —Lo haré cuando atrape a una presa animal. —No pensaba mentirle.


  —Creo que puedo soportar eso porque es algo natural. —Haciendo caso omiso de la sangre, se abrazó a su cintura, sus dedos eran como delicadas puntas calientes allí donde le rozaban la piel—. No diré que no me haya impactado la rapidez con la que has liquidado a los asesinos, pero no me sentí repelida ni espantada. Eso es lo que eres. Y yo te quiero.


  Aquella simple declaración le puso, metafóricamente, de rodillas. Estrechándola entre sus brazos, dejó que la tensión abandonara su cuerpo. Él era así y ella le amaba. Eso era todo lo que siempre había deseado.


  Faith siguió a Dorian por el camino que conducía a la guarida de la pareja alfa, mirando por encima del hombro para intentar divisar fugazmente a Vaughn. Pero él ya se había marchado y no era más que otro borrón en el bosque. Cinco leopardos y un jaguar. Cuánto poder, cuánta furia, y todo por ella.


  —Podría llevarte a la espalda —se ofreció Dorian al cabo de diez minutos—. Soy latente, pero poseo la fuerza de un cambiante.


  —Lo siento —dijo con suma educación, consciente de que Dorian no la tenía en demasiada estima—. No sé lo que significa latente en tu mundo.


  —No puedo transformarme en leopardo —respondió sin el menor rastro de autocompasión.


  Faith le miró. Con sus ojos azul cielo y su cabello rubio, parecía más un estudiante universitario que el depredador despiadado que era.


  —Gracias, pero no. No me siento cómoda tan cerca de alguien que no sea Vaughn.


  Él asintió y siguió andando. Faith reflexionó acerca de sus palabras preguntándose si era ese el motivo de la cólera que se veía en sus ojos. Pero esa cólera estaba dirigida a ella y ella no tenía nada que ver con que él fuera latente. Después de casi media hora de silencio, decidió que el único modo de saberlo era preguntar. Ahora era su familia.


  —¿Por qué no te caigo bien?


  Él no respondió hasta pasados varios e interminables minutos.


  —No te conozco, por tanto no tengo motivos para que me desagrades como persona.


  No tardó mucho en comprender.


  —Mi don. Es eso, ¿verdad? Crees que podría haber impedido alguna cosa.


  —Tú no. Los clarividentes en general.


  —Tienes razón. Tal vez podríamos haberlo hecho. —Y eso era una tragedia—. Pero no creo que los clarividentes lo veamos siempre todo. De ser así, entonces nunca habría habido asesinatos, ningún desastre habría acabado con millones de vidas. —Eso era algo a lo que le había estado dando vueltas—. Así que a lo mejor podríamos haber impedido lo que sea que te sucediera, pero tal vez no hubiéramos sido capaces de hacerlo.


  —Al menos podríais haberlo intentado si hubierais estado fuera.


  —Sí. —Era una verdad irrefutable—. Cierto.


  Él no dijo nada más durante otros cinco minutos. Faith pasó el tiempo dándole vueltas a sus propias palabras. Era lo que creía, pero también una suposición. No sabía qué habían visto los psi-c en el pasado. Esos archivos habían sido borrados de la PsiNet, perdidos entre las brumas del tiempo y la memoria.


  La revelación, cuando le llegó, fue callada, silenciosa, como el hombre que caminaba junto a ella. «Dorian.» El incompleto y herido Dorian un día estaría completo. Y de un modo que ni siquiera él podría imaginar. Le vio claramente con el ojo de su mente: un hermoso leopardo con oscuras marcas faciales y, en esa forma, unos ojos más verdes que azules.


  Cuando finalizó la revelación, Faith se preguntó si debía o no compartirla con él. No había sido una visión propiamente dicha, no le había llegado ningún detalle. Pero en ella, Dorian era mayor. No viejo, pero al menos tenía dos o tres años más que en la actualidad. ¿Y si se lo contaba y el futuro cambiaba por algún acto suyo o de otros? Sería darle esperanzas en vano. Tomó la difícil decisión de guardarse la revelación para sí. A veces el silencio era la mejor opción. Solo cuando era una imposición se convertía en una jaula.


  —He oído que perdiste a tu hermana.


  Estaba tan acostumbrada al silencio de Dorian que ahogó un grito de sorpresa cuando él le habló.


  —Marine. Se llamaba Marine.


  —Mi hermana se llamaba Kylie.


  Sus miradas se cruzaron y ella comprendió. Dorian intentaría perdonarla por ser lo que era, si ella intentaba no dejar que jamás muriese la hermana de nadie más.


  —Sí.


  Vaughn regresó junto a Faith cuando faltaban unas tres horas para que amaneciera. Al ver el café sobre la mesa y la expresión alerta de ambas, dedujo que ni Sascha ni ella habían dormido. Al aparecer él, Faith se levantó y fue hacia su jaguar. Nadie habló cuando la tomó de la mano y salieron de la guarida por segunda vez aquella noche, dejando a Lucas con su compañera.


  Realizaron el trayecto hasta el coche en silencio. Dorian lo había despejado de explosivos, pero Vaughn efectuó una nueva inspección antes de abrir la puerta del pasajero para que Faith montara. El felino continuó vigilando el área en busca de amenazas, no respiraría tranquilo hasta que estuvieran de nuevo en su territorio personal.


  El viaje les llevó casi otra hora, pero ninguno de los dos estaba de humor para dormir cuando llegaron. Faith no hizo preguntas, no pidió respuestas, solo le contempló mientras se duchaba y luego se desnudó y se unió a él bajo el chorro de agua. Vaughn sentía que ella estaba preocupada.


  —No hemos tenido ningún problema —le dijo—. No se han enterado de que hemos estado allí.


  —¿En la residencia de Nikita Duncan?


  —Y en la de otros pocos relacionados con el Consejo al más alto nivel. —Había tenido que luchar contra el impulso de entrar y aplastar más cráneos psi cuando había hecho la entrega.


  —Bien.


  Quería que Faith se acostumbrara al vínculo, que no tuviera problema en utilizarlo para ver si él se encontraba bien. Eso era lo que hacían los compañeros. Él no podía ver el vínculo de pareja como Faith, pero podía sentirlo de un modo que no tenía explicación… si alguna vez ella sufría o estaba en problemas, él lo sabría.


  Faith guardó silencio de nuevo. Vaughn salió con ella de la ducha y la secó primero a ella, y luego él mismo. Cuando la llevó hasta la cama, Faith no protestó. Y cuando la reclamó del modo más físico, se entregó a él por completo. Después, permanecieron unidos viendo cómo el alba se colaba en la habitación a través de unos delgados rayos de luz.


  Faith se acomodó para apoyar la mejilla sobre su pecho y la mano sobre su corazón. Y entonces lloró. Vaughn le acarició el cabello y la espalda, sin saber qué más hacer para consolarla. Pero lo que sí sabía era que aquellas lágrimas calientes no tenían nada que ver con él. La envolvió en sus brazos y el jaguar le habló en roncos y callados murmullos.


  Varios e interminables minutos después, Faith inspiró entrecortadamente.


  —Han venido a por mí como si fuera un animal al que localizar y enjaular.


  Vaughn apretó la mano que tenía enroscada en su cabello, pero no la interrumpió.


  —Creía que… tal vez mi padre… desde luego que no, él es un psi. Quería recuperar su inversión. Le trae sin cuidado conocer qué decisiones he tomado, o que al matarte a ti acabaría también conmigo.


  —No es tan fácil acabar conmigo, pelirroja.


  —Es una estupidez, pero me siento traicionada por mi padre, aunque él nunca ha sido un padre de verdad para mí. ¿Cómo ha podido permitir que vengan a por mí de esa forma?


  Vaughn no tenía respuestas que aliviaran su dolor. De modo que se limitó a abrazarla; a abrazarla y a decirle que para él no tenía precio. Al cabo de un rato, se quedó dormida. A salvo en su casa, en la que ningún psi podría entrar sin disparar un centenar de trampas, también él se dejó vencer por el sueño.


  Faith se despertó a las nueve. Su cuerpo no deseaba dormir hasta tarde, a pesar de haber estado privado de descanso. Su gato, por otro lado, se quejó cuando ella se movió y le dijo que se estuviera quieta. Esa mañana era capaz de sonreír de nuevo, aunque su sonrisa era un tanto trémula, y se acurrucó a su lado mientras escuchaba el sonido de la cascada y disfrutaba del sol que se derramaba a través del ingenioso sistema de ventilación ideado por Vaughn.


  La luz atravesaba unos fragmentos coloreados de cristal, cuidadosamente colocados para crear mosaicos sobre las alfombras. Su mente psi encontraba aquello complejo y hermoso. Tan organizado, pero diferente a cada minuto, mutando con el cambio de la luz. Estaba admirando los dibujos desde la cama cuando pitó el panel de comunicación empotrado en la pared. Sabiendo que Vaughn no iba a ceder, salió de debajo de su brazo y fue a responder la llamada. Definitivamente, tenían que poner algo que hiciera las veces de mesilla, pensó mientras respondía solo en modo audio.


  La voz que le devolvió el saludo fue tan inesperada que no respondió hasta después de transcurridos diez segundos. En ese tiempo, Vaughn se había despertado por completo y se encontraba ya a su lado. Faith dejó que él tomara el resto de las decisiones. Pues para ella, la persona que estaba al otro lado de la línea era semejante a un fantasma.


  26


  Menos de cuatro horas después, Faith entró en una sala de reuniones en las oficinas de los DarkRiver con Vaughn a su lado. Ubicado cerca del bullicioso barrio de Chinatown, el edificio era céntrico y estaba bien protegido, no solo por la fuerza de los cambiantes, sino también por la habilidad de los humanos para fundirse con el entorno y, por tanto, para escuchar cosas que la mayoría de los psi consideraban secretas. A cambio, la gente de la zona acudía a los DarkRiver para recibir a su vez protección contra las bandas callejeras.


  Sin embargo, en esos momentos Faith no estaba pensando en la seguridad. De hecho, era incapaz de pensar de forma racional. Pero reaccionó casi de manera automática gracias a los años de adiestramiento.


  —Hola, padre.


  Anthony Kyriakus, cabeza del clan psi NightStar, se puso en pie, pero no se acercó a ella.


  —Hola, Faith.


  Ella no sabía cómo sentirse. Se había preparado para ser repudiada por los psi, para que todo contacto con ella fuera prohibido por decreto del Consejo.


  Anthony deslizó fugazmente la mirada hacia la silenciosa presencia de Vaughn.


  —Necesitamos un poco de privacidad.


  Faith sintió que Vaughn se enfadaba, pero dejó que fuera ella quien respondiera:


  —Vaughn es mi compañero. Mis secretos son sus secretos.


  Anthony no insistió, lo cual no resultaba sorprendente. Su padre era un hombre tremendamente lógico y había comprendido con celeridad que ese tema era innegociable.


  —Entonces, hablemos.


  Faith tomó asiento frente a él en la mesa y le puso la mano a Vaughn en el brazo a modo de ruego silencioso. Su compañero accedió, sentándose a su derecha en lugar de quedarse de pie como un jaguar a la espera de una excusa para atacar.


  —Tu deserción ha afectado al clan a todos los niveles.


  —Lo sé. —Había tomado la decisión correcta, pero las importantes consecuencias continuaban atormentándola—. ¿Cuánto ha perdido el clan?


  ¿Cuántos empleos se han visto afectados? ¿Cuántas vidas?


  —No tanto como lo habría hecho de no haber tomado medidas preventivas.


  Faith frunció el ceño y vio que Anthony fijaba la mirada en su gesto delator.


  —Creía que Juniper aún no realizaba predicciones con un alto nivel de exactitud.


  Anthony meneó la cabeza.


  —Y así es. Tiene ocho años y dista mucho de tener las dotes que tenías tú a esa edad.


  Vaughn habló por primera vez:


  —Es una niña. Deje que lo sea.


  —Nuestros mundos son diferentes, señor D’Angelo —respondió Anthony, aunque nadie le había dicho el apellido de Vaughn—. Dejar que Juniper tenga su infancia, como usted sugiere, significaría no adiestrar sus habilidades, quedando así desprotegida, expuestas a la explotación. —Levantó una mano para adelantarse a cualquier comentario—. Sí, el clan psi utilizará sus habilidades del mismo modo que utilizamos las de Faith, pero también nos comprometemos a garantizar su bienestar. En el pasado, antes de que existieran los clanes psi, había miembros de todas las razas que mantenían cautivos a algunos psi-c para obtener un provecho personal.


  —Padre —interrumpió Faith—, si no es Juniper, entonces ¿quién?


  —Tú.


  El cuerpo de Vaughn se quedó completamente inmóvil, como si se preparara para emprender la caza. Faith se alegraba. Era consciente del poder que ostentaba su clan psi y de hasta dónde estaba dispuesto a llegar para conseguir lo que quería.


  —Ella ya no es suya —dijo, expresando con voz humana el desafío letal del jaguar.


  —No. Pero su don sigue estando ahí tanto si forma parte de la PsiNet como si no. —Anthony no se inmutó—. Se la puede subcontratar para que realice el trabajo para el clan NightStar.


  Faith tuvo que reprimirse para no quedarse boquiabierta.


  —Pero el Consejo… sin duda habrán prohibido todo contacto conmigo.


  —Lo han intentado. —Anthony desvió la atención de Vaughn a ella—. Sin embargo, el clan NightStar no es una marioneta del Consejo.


  Vaughn se inclinó hacia delante.


  —Les ha dicho que se metan su prohibición por donde no brilla el sol —intervino, y en su voz se apreciaba un cierto atisbo de respeto.


  —Dicho de una forma ordinaria, pero es correcto. Es nuestro Consejo, no nuestros gobernantes absolutistas. Y el ejercicio del libre comercio es inviolable. Cortar todo acceso a Faith habría afectado a miles de empresas y ninguna iba a quedarse sentada de brazos cruzados a dejar que eso pasara.


  A Faith le daba vueltas la cabeza.


  —¿Quieres que realice predicciones para los clientes de NightStar contigo como enlace?


  —Sí. El clan psi puede permitirse que le vean abiertamente contigo. El poder combinado de las empresas que nos respaldan, sumado a nuestra fuerza como familia, nos protege del Consejo.


  Aquello tenía sentido. El historial del clan NightStar como productores de psi-c les había granjeado numerosos aliados. Conocían un montón de secretos y jamás los contaban, sin importar quién fuera el que preguntase.


  —El Consejo ya ha tratado de secuestrarme una vez.


  Faith no pensaba formular la pregunta que la atormentaba. «¿Había estado su padre al corriente?»


  —Nos hemos ocupado de eso. En más de un aspecto. Tengo mis dudas en cuanto a que sus agentes puedan llegar hasta ti… —miró a Vaughn y luego a ella—, pero si lo hacen y algo te sucede, toda empresa pendiente de una predicción dejará de pagar impuestos.


  —¿Cuántas? —preguntó Vaughn al ver que ella permanecía en silencio.


  —La actual lista de espera de Faith supera el millar. El Consejo tiene largos tentáculos, pero ni siquiera ellos pueden vigilar a tantos renegados, sobre todo cuando entre estos figuran la mayoría de nuestras compañías más importantes. Como he dicho, el libre comercio es inviolable.


  —¿Hasta qué punto está seguro de eso? —insistió Vaughn.


  —Si el Consejo le hace daño a Faith… y se lo haría inevitablemente durante cualquier intento de capturarla… se consideraría una violación de las leyes fundamentales que rigen nuestra raza: ninguna interferencia con familias o empresas. No lo toleraremos. Todos los consejeros han sido informados por las empresas asociadas a sus respectivas familias.


  —Usted no impide que el Consejo someta a rehabilitación a los suyos, pero ¿planta clara si se trata de una intromisión en los negocios? —Vaughn sacudió la cabeza—. Menuda mierda de lista de prioridades.


  —Pero buena para Faith en este caso.


  —Ahora veo cosas diferentes en mis visiones —repuso Faith en voz baja.


  Anthony asintió.


  —Entiendo. Lo que te pedimos es que realices predicciones profesionales para nosotros, a menos que ya no tengas acceso a esas habilidades.


  —¿Para que los ricos puedan prosperar? —preguntó Vaughn, pero ella no apreció animosidad en su voz. Casi parecía que intentara provocar una reacción en su padre tal y como haría con cualquier otro animal.


  —Usted es un depredador, señor D’Angelo, que se encuentra en lo más alto de la cadena alimentaria. Las mismas reglas rigen el mundo de los negocios.


  —La ley del más fuerte. —Vaughn se volvió y le acarició el cabello sin esconderse, de un modo tierno y posesivo a un mismo tiempo—. ¿Y bien, pelirroja, cuál es el veredicto?


  —Puedo realizar predicciones sin problemas, pero necesito tiempo para pensar —dijo a pesar del nudo que le obstruía la garganta. ¿Cómo podía su padre afectarle de ese modo sin tan siquiera proponérselo?—. Pero lo que sí sé es que si hago esto, espero un beneficio mucho mayor del que antes percibía.


  Se alegraba de estar en situación de poder fortalecer la posición financiera de su nueva familia. El dinero era un poder que los psi entendían.


  Pero también quería el dinero para llevar a cabo un plan mucho más subversivo. En esos momentos no era más que algo bastante vago, era una idea que podría cambiar a los psi desde dentro. Una idea que podría salvar a aquellos como su prima Sahara, personas que habían desaparecido entre los enigmas de la PsiNet, pero que podrían seguir con vida. Enjauladas. Tratadas de forma brutal por culpa de sus habilidades.


  —Eres mi hija. No esperaba menos de ti.


  Si Anthony no hubiera sido un psi, Faith habría jurado que estaba orgulloso.


  —Y si Faith acepta, no irá a ninguna parte —agregó Vaughn—. Todo intento de realizar predicciones se llevará a cabo en territorio de los DarkRiver.


  —Sin grabaciones, sin monitorización. —Estaba harta de que violasen su intimidad.


  —¿Y tu seguridad?


  Vaughn se inclinó hacia delante.


  —Déjeme eso a mí.


  Anthony se tomó un momento para considerarlo antes de asentir.


  —Cuide de ella. Es inestimable.


  —En realidad, para el clan y para ti, mi valor es cuantificable. —Faith sonrió, pero su sonrisa estaba teñida de tristeza y no de alegría. Vaughn le deslizó la mano bajo el cabello para asirle la nuca, y el intenso calor le hizo saber que, al menos para alguien, era verdaderamente invaluable.


  —No como hija mía.


  Faith estaba decepcionada.


  —Padre, no intentes esos trucos psicológicos conmigo… no es propio de ti. Si tanto te preocuparan tus hijos, habrías perseguido al asesino de Marine y sabrías el nombre del hijo que tienes con la familia caribeña.


  —No comprendo tu referencia al asesino de tu hermana. Fue una desafortunada víctima del apetito por la violencia de humanos y cambiantes.


  Faith vio que su padre estaba al tanto de los hechos, pero no podía hablar de aquello que tanto sufrimiento le causaba. Estaba todo demasiado reciente, demasiado fresco. Vaughn habló por ella:


  —Fue un psi. Probablemente una de las mascotas asesinas de vuestro Consejo. Lo que no hemos podido descubrir es por qué ella pudo haber sido elegida estando en el círculo más íntimo.


  —Entiendo. —La voz de Anthony carecía de inflexión, pero lo que dijo a continuación fue del todo inesperado—: En cuanto a la otra pregunta… se llama Tanique Gray. Cumplirá veintidós años dentro de tres meses. Aunque no tiene designación «c» como esperaba su madre, su don psicométrico alcanza un 9 en el gradiente. Es el primer psi-pm nacido de nuestra sangre en siglos.


  »Desde que nació, le veo dos veces al año gracias a la cláusula que impuse en el contrato de reproducción. Tiene tu estructura ósea pero, naturalmente, guarda un mayor parecido con Marine.


  Faith deseaba creer que aquello no era más que una hábil estratagema para ganarse su corazón y hacerla maleable a sus peticiones, pero de algún modo sabía que no era así.


  —¿Por qué?


  ¿Por qué ir en contra del Protocolo psi, en contra de todo cuanto él le había enseñado?


  —La lealtad no está garantizada por los lazos familiares. Eras una psi perfecta.


  Y su padre había creído que ella podría considerar sus decisiones como defectos.


  Sin darle la oportunidad de responder, Anthony se puso en pie.


  —Nunca olvides que la mitad de tu material genético procede de mí. Puede que incluso sea esa la parte que te ha dado tu conciencia.


  Tras coger el ordenador de la mesa, se centró nuevamente en los negocios.


  —Espero tu respuesta… procura no tardar demasiado. Si no vas a aceptar, el clan psi tendrá que adoptar otras medidas para evitar más pérdidas, y tú deberás encontrar otro modo de mantenerte a salvo del Consejo a largo plazo.


  Faith le vio encaminarse hacia la puerta.


  —¡Espera! —Se levantó, se dirigió hacia él y luego, por primera vez desde que era adulta, tocó a su padre dándole un rápido abrazo. Él no le devolvió el gesto, pero tampoco la apartó. Cuando al fin le soltó, escudriñó su rostro y encontró la misma dureza carente de expresión que siempre había visto.


  —¿Es que no quieres liberarte?


  Daba la impresión de que no iba a contestar, pero entonces dijo:


  —Si todos los fuertes se marchan, el Consejo no tendrá límites. Estoy justo donde debo estar.


  —¿Para hacer qué? —preguntó Vaughn detrás de ella.


  Su padre miró al jaguar que lo era todo para ella.


  —Eso, señor D’Angelo, no es algo que se haya ganado el derecho a saber. —Se marchó sin decir más, escoltado por Clay, que había estado montando guardia al otro lado de la puerta.


  —Tu padre es un hombre muy interesante.


  Faith se giró.


  —¿Por qué lo dices?


  —Es difícil juzgar a un psi, pero lo que puedo decir es que tu padre no desprende el mismo hedor que la mayoría.


  —¿Y yo?


  —Tú hueles a lo que más me gusta, pelirroja. —Esbozó una amplia sonrisa al ver que ella se sonrojaba—. Quiero lamerte de la cabeza a la punta de los pies.


  —Estábamos hablando de mi padre. —Frunció el ceño, pero el deseo ardía ya en su sangre.


  —Tu padre no apesta. Sascha y tú, tampoco. —Entonces arrugó la frente—. Ahora que lo pienso, tampoco ese jodido psi.


  Faith no tuvo que pedirle que se explicara. Solo había un psi que pareciera hacerle reaccionar con ferocidad: Judd.


  —¿Y?


  Relajando la expresión, le pasó los dedos por la espalda.


  —No cuento con demasiadas pruebas que lo respalden, pero creo que el mal olor es una señal de la completa sumisión al Silencio. Aquellos que aún poseen cierta conciencia, un resquicio de vida, cierta capacidad para romper el condicionamiento, no huelen.


  Faith pensó en ello y susurró una sola y escandalosa palabra:


  —¿Rebelión?


  —¿Desde dentro? No me sorprendería… Tu Consejo ha creado el clima perfecto para que germinen sus semillas. La historia los retrata como un organismo fuerte, pero que posee un equilibrio de poderes. Últimamente están traspasando los límites una y otra vez. Quizá algunos de los suyos consideren que han ido demasiado lejos.


  —Eso tardará mucho tiempo aunque ya se esté fraguando.


  A pesar de que el mundo financiero se hubiera abstenido de intervenir con respecto a Faith, no se podía acabar con el Consejo sin antes acabar con el Silencio. Y tal y como había señalado Vaughn, había miles, millones, que estaban completamente condicionados y que morirían de ese modo.


  —Es un comienzo.


  Faith asintió con la cabeza, sintiéndose esperanzada por su gente, por su raza.


  —Tal vez Marine muriera por eso. Porque de algún modo formaba parte de una rebelión y ellos lo habían descubierto.


  Si eso era cierto, entonces la muerte de su hermana no había sido en vano. Habría perdido la vida en una batalla que nadie sabía que se estaba librando. Y ella haría honor a eso.


  —Quiero realizar predicciones. Además de generar ingresos para los DarkRiver, me permitirá utilizar unas habilidades que me he pasado la vida desarrollando. Y lo que es más, me permitirá mantener el contacto con mi padre.


  Miró a Vaughn para ver cómo se estaba tomando su decisión.


  —No voy a impedírtelo, pelirroja. Estás fuera de la PsiNet, y eso es lo que importa.


  —Quizá pueda ayudar a cambiar las cosas desde fuera mientras mi padre trata de hacerlo desde dentro.


  Creía en Anthony, en aquel padre al que nunca había llegado a conocer. Ahora tenía el tiempo y la oportunidad de hacerlo. Sin vigilancia, tal vez comenzara a confiar en ella y pudieran hablar de infinidad de cosas, quizá incluso acerca de los rumores de rebelión.


  Dos semanas más tarde, Faith se sentía feliz de estar viva y con Vaughn. ¿Feliz? Eso no alcanzaba a describir su total y absoluta dicha, su sentimiento de integración, el gozo de estar con él. Pero…


  —No sé cómo vivir en este mundo —susurró en la sensual oscuridad de su cama.


  Vaughn se colocó de lado, apoyando la cabeza en un brazo y acariciándole distraídamente la cadera con la otra mano.


  —Lo sé, pelirroja. —La besó en la nariz, gesto que puso una sonrisa en el rostro de su compañera. Solo se mostraba así de tierno con ella—. Sé lo que es no encajar. Pero eres fuerte. Encontrarás la forma de hacerlo.


  No había esperado que le dijera eso, que dejara la responsabilidad de su felicidad en sus propias manos.


  —Ahora ya soy capaz de salir, pero no creo que pueda vivir jamás en una zona muy poblada.


  —Cielo, ¿te parezco yo un urbanita?


  Aquello provocó la risa de Faith.


  —Vale, vale. Así que, ¿no va a suponer ningún problema?


  —No. —La mano que tenía sobre su cadera descendió hasta el trasero y más allá.


  El corazón de Faith le martilleaba contra las costillas.


  —Pero quiero poder ir a la ciudad durante períodos de tiempo más largos si es necesario. Quiero tener esos escudos. Estoy trabajando con Sascha y Tamsyn a ese respecto.


  La sanadora de los DarkRiver tenía algo de psíquica, aunque de un modo distinto a lo que las dos psi habían visto nunca. Comprendía los conceptos de los psi, pero no era una psi, sino una cambiante, y su habilidad para curar provenía del corazón y del alma.


  Faith se sentía un poco intimidada por la fuerza de Tamsyn pero, al igual que Sascha, también rebosaba cariño y bondad. Por el contrario, Faith sabía que ella daba la impresión de ser fría y distante. Los leopardos no le ofrecían el mismo afecto que se prodigaban entre ellos, aunque había llegado a un punto en que podía soportar cierto contacto por parte de los demás.


  —No sé cómo comportarme con tu clan. No creo que les agrade.


  —No te conocen —replicó Vaughn—. Te tomarán cariño cuando te conozcan. La confianza nace de la lealtad.


  —Pero es que todos sois muy cariñosos. Yo lo intento, pero a veces…


  —Pelirroja, el clan soporta a Clay. Comparado con él, tú eres la alegría de la huerta.


  Faith le golpeó el pecho con el puño.


  —No te rías.


  —No lo hago. El clan de los DarkRiver tiene sus miembros solitarios, reservados. Son iguales a los demás… yo soy la prueba viviente. Entrégales tu lealtad, entrégales tu corazón, y ellos lo guardarán como un tesoro.


  —¿Me lo prometes?


  —Te lo prometo.


  Faith pudo al fin conciliar el sueño, porque Vaughn cumplía sus promesas.


  Justo en esos instantes, una puerta se cerró en el oscuro corazón de la PsiNet.


  —Hemos de tratar el problema de Faith NightStar —dijo Shoshanna en cuanto el Consejo abrió la sesión.


  —Tal vez habríamos podido apaciguar al clan NightStar si no hubieras emprendido acciones unilaterales —replicó Nikita—. Anthony Kyriakus posee un poder considerable, y está decidido a crearnos problemas.


  —¿Hasta qué punto estamos seguros de eso? —preguntó Henry.


  —Ese hombre fue candidato al Consejo poco después de mi ascenso. —La declaración de Marshall era una novedad para Nikita, pero no tenía dudas de su veracidad—. Lo rechazó, no porque no tuviera la fuerza necesaria, sino porque prefería dirigir el clan NightStar. A Anthony no le gusta doblegarse ante nadie.


  —Si fue candidato, entonces está al corriente de la realidad del Consejo. Seguro que se le puede convencer —insistió Henry.


  —No, es imposible —aseveró Kaleb Krychek, varón, frío, cortante, el miembro más reciente del Consejo—. El ataque de los Scott a su hija sin su previa autorización le colocó en una situación donde su poder fue cuestionado. Lo ha reafirmado y continuará haciéndolo. Hemos perdido la relación cordial que manteníamos con el clan NightStar.


  Se hizo el silencio mientras todos consideraban las repercusiones de aquello.


  Tatiana fue la primera en hablar:


  —Eso es funesto. La NightStar es una de las familias más importantes. Además de los favores que nos han hecho, los ingresos que controlan con sus diversas alianzas nos proporcionan una buena porción de nuestros ingresos fiscales.


  —¿Es viable eliminar a Anthony Kyriakus?


  —No sin atraer la atención indeseada de otras familias más prominentes. —Nikita normalmente prefería abordar las cosas del modo más directo, pero eso solo causaría más problemas—. Estoy segura de que todos comprendemos por qué no deseamos que se nos someta a un escrutinio aún mayor. Hemos tenido dos incidentes en fechas recientes. —Primero Enrique y luego el telépata de gradiente 9 que había escapado de sus guardianes antes de ser hallado cerca del campus de la universidad de Napa, con la mente incapacitada para siempre.


  —Ten la bondad de explicarte, Shoshanna. —Las palabras de Marshall no eran una petición.


  —Alguien tenía que actuar. Deberíamos haber hecho algo con Faith en cuanto se desconectó de la PsiNet. No había razón para esperar.


  —Sí la había. —Nikita cerró el archivo mental del clan NightStar—. Se encontraba en el corazón del territorio de los DarkRiver cuando cortó el vínculo. ¿Has olvidado el trozo de Enrique que te dejaron sobre la almohada hace solo unos meses?


  Leopardos y lobos habían anunciado la muerte del ex consejero enviando trozos de carne ensangrentados como souvenir al resto del Consejo.


  —Si tuvieran pensado utilizar lo que saben, ya lo habrían hecho —respondió Shoshanna.


  —O puede que lo estén reservando para cuando cause un mayor impacto. —Kaleb no parecía un recién llegado, motivo por el que formaba parte del Consejo—. En este caso tenían razón… no tenían necesidad de mostrar su mano. Ninguno de nosotros puede negar que han dejado clara su postura.


  —Puede que hayan liquidado a seis de nuestros hombres, pero no podrán destruir a un escuadrón —replicó Henry—. Podríamos entrar en mayor número, capturarla y destruir a cualquiera que intente recuperarla.


  —Las huellas dentales determinan que un solo gato ejecutó a los seis soldados. —Ming rompió su silencio—. Ha sido confirmado por tres psi-m diferentes. Solo uno de ellos disparó su arma. No hemos sido capaces de determinar el uso de armas de asalto psíquicas… tenían el cerebro completamente aplastado.
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  —Parece que la afirmación de Henry es incorrecta —declaró Kaleb—. Es posible que puedan acabar con un escuadrón.


  —Faith NightStar no vale la pérdida de tantos hombres bien entrenados, sobre todo habiendo aceptado prestar sus servicios a través de su familia —apostilló la gélida voz mental de Ming—. Teniendo en cuenta su adiestramiento y el trabajo que realizan para nosotros, estos soldados valen millones. Si a eso le sumamos los ingresos que perderemos si las empresas llevan a cabo su negativa a pagar impuestos, la ecuación es sencilla.


  —No podemos permitir que los cambiantes sigan quedando por encima de nosotros. —Era evidente que Shoshanna no tenía intención de aceptar la derrota—. ¿En qué lugar nos deja perder a dos psi en cuestión de meses, siendo la última una candidata? La población comienza a hablar.


  Kaleb puso fin al breve silencio.


  —Divulguemos que huyó cuando quedó claro que yo no tenía intención de dejar vivo a un rival.


  —Perfecto —convino Nikita—. Los psi-c son conocidos por ser débiles mentalmente. Unos cuantos rumores bien esparcidos harán pedazos su credibilidad.


  —Hemos de saber cómo los leopardos mantienen vivas a las dos mujeres —dijo Tatiana—. No he oído que haya habido ninguna muerte inexplicable entre los cambiantes desde la deserción de Sascha, y si está recibiendo la retroalimentación necesaria de ellos, ya debería haber habido un par.


  Nikita reconoció que la consejera tenía razón.


  —Deben de haber descubierto un modo de solventar el tema de la retroalimentación.


  —No creo que sea un problema tan grave —adujo la afilada mente de Marshall—. Si tuvieran un método infalible, habríamos perdido a más de dos.


  —Pondré a alguna de nuestra gente a investigar de todos modos —repuso Tatiana—. Si rompemos la conexión que mantiene vivas a Sascha y a Faith, acabamos con el asunto de un plumazo.


  Nadie se opuso.


  —Entonces, queda acordado, no haremos nada con respecto a Faith NightStar —declaró Kaleb con la arrogancia propia de un tq, volviéndose en contra de la misma consejera que había apoyado su nominación inicial—. Cualquier miembro que actúe de forma unilateral se enfrentará a ser depuesto de su cargo.


  —No tienes derecho a tomar esa decisión —protestó Shoshanna, su presencia psíquica era un despliegue de gélido control.


  —Pero lo hacemos como una unidad. Henry y tú parecéis ser los únicos en discrepar; por tanto estáis en minoría —declaró Marshall, la voz de la experiencia, un consejero que había sobrevivido a muchos otros.


  —Tiene razón —repuso Tatiana—. No se puede tocar a Faith NightStar.


  —Estoy de acuerdo. —Nikita unió su voto al del resto.


  —Entonces no tenemos otra opción. Aceptamos lo que ha decidido la mayoría. —Shoshanna habló por Henry y por ella, y si había algo mínimamente extraño en que su marido y ella actuaran como uno solo a la hora de abandonar las cámaras del Consejo, los consejeros no estaban lo bastante en contacto con sus instintos como para percatarse.


  —Hemos de aumentar la seguridad a la consejera Duncan —dijo Kaleb a las mentes aún presentes.


  —No es necesario. —Nikita no deseaba que ningún miembro del Consejo la considerase débil. Mucho menos el nuevo recluta.


  —Entonces, se da por concluida la sesión.


  Varias semanas y un centenar de experiencias nuevas después, Faith se encontraba sentada en una reunión en la casa colgada. Como miembro de la Red Estelar y compañera de Vaughn, se había ganado el acceso a un grupo muy unido.


  —¿Y bien? ¿Qué va ahora? Nate, tú tenías algo. —Lucas miró al centinela de mayor edad.


  —Tengo un par de aspirantes para sustituirme cuando me retire.


  —Lo que no sucederá hasta dentro de mucho. —Aquello fue una orden de su alfa.


  —Descuida, no tengo ninguna prisa. Todavía me quedan algunos años más.


  —Más que eso, cariño. —Tamsyn le lanzó un beso desde el cojín de al lado.


  —Pero quería proponer los nombres y ver qué opinabas. El primero es Jamie. Es uno de los mejores soldados que tenemos y ha demostrado su valía. —Nate hizo una pausa y al ver que nadie hablaba, prosiguió—: Luego está Desiree. La chica tiene una mente despierta y una lengua aún más afilada, pero es buena y leal.


  Algo parpadeó en la conciencia de Faith, una parte silenciosa desperezándose. Movida por la curiosidad, lo siguió. Y cuando este le mostró dolor y muerte, no se estremeció.


  —¿Algún candidato más? —inquirió Lucas.


  —Hay algunos que tienen que crecer un poco —farfulló Tamsyn—. Juro que los jóvenes van a hacer que me salgan canas.


  —¿Qué tal está Jase? —preguntó Dorian, y su voz fue como un murmullo distorsionado en la mente de Faith.


  —Está curado. Hasta la próxima… —La voz de Tamsyn se fue apagando.


  Faith agarró con fuerza su taza mientras intentaba comprender qué era lo que estaba viendo. Había dolor, cosas rompiéndose, una terrible sensación de pérdida, pero nada estaba aún escrito en piedra, de modo que no era definitivo. Era una visión y no guardaba relación alguna con los negocios.


  —Van a morir siete niños.


  Vaughn se quedó paralizado cuando aquellas palabras salieron de la boca de su compañera. Le retiró el cabello para poder verle la cara; tenía los ojos cerrados y unas líneas de concentración marcaban profundos surcos en su cremosa piel.


  —¿Faith?


  —Siete niños. No gatos. Lobos. Siete lobeznos. —Vaughn la tenía en sus brazos, pero su don la había transportado a otro lugar, a otro momento—. Parte de un túnel va a derrumbarse. Esta noche. O mañana temprano.


  Todos estaban escuchando. Sascha ya le había pasado el teléfono a Lucas. Vaughn le acarició la cara a Faith, aliviado por las vibraciones de amor que recibía a través del vínculo de pareja. Ella estaba viajando a lugares a los que él no podía ir, pero sabía cómo regresar a casa.


  —¿Dónde, cielo? ¿Qué parte de los túneles?


  Entrecerró los ojos como si se esforzara por distinguir alguna cosa.


  —Hay una pintura en la piedra de un lobezno durmiendo bajo un árbol. Oh, hay otro trepando por él entre los arbustos y un tercero en las ramas.


  —Dios santo —susurró Clay—. Los más pequeños están en la guardería.


  Vaughn también se acordaba de la guardería. La primera vez que los DarkRiver se infiltraron en la guarida de los SnowDancer para dejar su mensaje, «No nos hagáis nada y nosotros no os lo haremos», se habían asegurado de impregnar las proximidades de la guardería con su olor para demostrarles que habían estado cerca de los más vulnerables de la manada y no les habían hecho ningún daño. No había mejor muestra de amistad que esa.


  Vaughn vio cómo Lucas marcaba el código del alfa de los SnowDancer. La conversación fue breve, pero al parecer Hawke se tomó el aviso muy en serio. Lucas estaba colgando cuando Faith sacudió la cabeza y parpadeó.


  —¿Estás bien, pelirroja?


  —Sí, estoy bien.


  Metió la mano bajo la camiseta de Vaughn para posarla sobre su piel. El jaguar estaba encantado de ser su apoyo.


  Inclinándose, la besó haciendo que saliera por completo del trance.


  —¿No hay crisis?


  —No. Los nuevos escudos están funcionando. —Su expresión se tornó pensativa—. ¿Por qué los lobos? No los conozco.


  —Tenemos un vínculo con los SnowDancer —respondió Vaughn, percatándose de que no le había explicado aquel detalle del clan—. El pacto de sangre se completó físicamente poco después de que Sascha se uniera a nosotros, aunque éramos aliados en los negocios mucho antes de eso.


  —Oh. Yo…


  El teléfono de Lucas sonó, y este leyó la pantalla y descolgó.


  —¿Hawke? —Silencio—. ¿Están a salvo los lobeznos?


  Vaughn podía oír lo que decía el lobo, pero esperó hasta que Lucas colgó para contárselo a Faith.


  —Hawke dice que han encontrado una enorme grieta en una de las paredes que soportan el área, oculta tras unos tapices. Ya la están reparando. —Le acarició el cuello con la nariz—. También te da las gracias por el aviso.


  —¿Qué hay de la última parte? —Lucas enarcó una ceja.


  Vaughn profirió un gruñido.


  —A ese lobo le gusta vivir peligrosamente.


  —¿Qué es lo que ha dicho? —preguntó Faith, intrigada por la sonrisa en la cara de Sascha. La otra psi parecía saberlo ya.


  —Nada. —Vaughn le mordisqueó ligeramente la oreja, un gesto tan posesivo que podía sentir cómo empezaba a sonrojarse. Parecía que a veces el adiestramiento psi resultaba muy útil.


  —Dímelo. —Faith deslizó las uñas por la piel de su pecho—. ¿Qué ha dicho?


  —El jodido lobo ha preguntado si nuestra psi-c era guapa. Y el condenado de Lucas le ha respondido que sí. —Parecía menos humano con cada palabra que pronunciaba—. Así que Hawke ha dicho que te dará un beso de agradecimiento en tu preciosa boca la próxima vez que te vea.


  Todos excepto Vaughn sonreían de oreja a oreja. Incluso los labios de Clay se habían curvado. Después del recelo inicial, y a pesar de la revelación que había tenido acerca de él, Faith había descubierto que le agradaba el serio centinela. Le había invitado a cenar hacía una semana y, para sorpresa de Vaughn, él había ido. Y la había tocado. Un ligero roce de los nudillos sobre la mejilla le había dicho que la aceptaba. Que era del clan.


  —Bueno, no puede —dijo Faith sin mostrar dudas delante de aquellos gatos que vivían y amaban con ferocidad salvaje—. Porque yo solo quiero que me beses tú.


  —¿Sí?


  —Sí.


  —Creo que me cae bien el lobo si consigue que digas cosas como esa.


  Riendo, dejó que él la besara porque Vaughn lo necesitaba. Se mostraba más posesivo y dominante que los demás machos que había visto con sus compañeras. Pero eso le parecía bien. Podía soportar que creyera que ella era completamente suya.


  —Solía preocuparme que la faceta oscura de mi don fuera mala, una materialización de la dualidad de la red —le dijo a Vaughn mientras estaban sentados fuera cerca de su hogar. Las estrellas se asomaban entre las densas copas y los habitantes del bosque estaban ocupados con sus cosas, a salvo sabiendo que el depredador que vivía allí también se dedicaba a las suyas—. Pero ahora sé que aunque lo que me muestre pueda ser bueno o malo, no es malvada en sí misma.


  Vaughn, sentado detrás de ella acunándola entre los brazos y las piernas, apoyó la barbilla en su cabello, pero no la interrumpió. Su gato sabía escuchar. A veces el problema era hacerle hablar.


  —Todavía no me he reconciliado del todo con ello, pero comienzo a entender aquello que he nacido para ver, lo que cualquiera con mi habilidad ha nacido para ver.


  —Tu don, Faith. Es un don precioso.


  —Sí. —Sonrió, pues le agradaba aquel término—. Lo que siento ahora mismo… podría compararlo a despertar de un largo sueño y ver el mundo real. Es un lugar precioso, pero también hay oscuridad. Si intentas erradicar esa oscuridad, también destruyes la luz.


  El dolor que sentía por el futuro de su gente le oprimía el corazón.


  —Hay esperanza. La MentalNet está luchando.


  Faith tenía que creer en ello.


  —Y hay otros que también empiezan a despertar del sueño. —Un sueño de Silencio—. Las ondas pueden tardan años en atravesar la red, pero están ya ahí. —Poniendo la mano en los brazos desnudos de Vaughn, se refugió en su contacto, aquello que una vez amenazó con hacerla pedazos—. Me alegro mucho de haberte encontrado.


  La risita de Vaughn reverberó en todo su ser.


  —Lo siento, pelirroja. Pero yo te encontré primero.


  —No, no es así. —Frunció el ceño; a Vaughn le gustaba demasiado salirse con la suya—. Fui yo quien salió al bosque.


  —Sí, pero yo estaba esperando a que salieras. —Le acarició el cuello con la nariz—. Me sentí atraído por tu casa como si fuera un adicto. De no haber salido cuando lo hiciste, habría entrado a echar un vistazo.


  Faith abrió los ojos como platos.


  —Hay cosas que no se pueden cambiar. —Un pensamiento que en otros tiempos podría haberla asustado.


  —¿Qué?


  —El futuro no siempre es mutable. —¿Y qué significaba eso?—. Nunca antes había pensado en ello. Las repercusiones son enormes. Qué ha de ser, qué no se puede cambiar… ¿Quién lo elige? ¿Qué es lo hace que algunas cosas estén grabadas en piedra y otras en arcilla?


  Estaba emocionada. Finalmente controlaba su don, era capaz de dedicar su atención a cosas que despertaran su imaginación.


  —Algunas cosas han de suceder. —Vaughn le mordió en el cuello haciendo que se fijara de nuevo en él—. Tú nunca ibas a ser de nadie más que mía.


  —Eres muy posesivo. —Ladeó la cabeza para mirarle a los ojos—. Yo también.


  El jaguar que se asomaba a sus ojos estaba complacido.


  —Me gusta tu coraje.


  Faith se estiró para besarle la mandíbula sin afeitar.


  —¿Crees que puedes enseñarme a ronronear?


  —Cielo, tú ronroneas cada vez que te acaricio hasta llevarte al orgasmo.


  El deseo se apoderó de ella y todo pareció volverse más intenso, más nítido. Se apartó y acomodó su cuerpo hasta ponerse a horcajadas sobre él. Frente a frente. Se estaba convirtiendo en su posición favorita, aunque tenía que negociar con Vaughn… su jaguar prefería el sexo más salvaje. Se le calentó la sangre al recordarle hundiéndose en su interior mientras ella se apoyaba en sus hombros y se inclinaba para besarle. Pero la expresión de su rostro la hizo detenerse.


  —¿Qué?


  —Me encanta ver la pasión en tus ojos.


  Ella sonrió. Parecía apropiado que sus ojos fueran ahora un reflejo de su mente.


  —¿¿¿???


  —¿Te está hablando de nuevo? —preguntó, habiendo aprendido a leer la alteración en el vínculo que compartían y que anunciaba una visita.


  Faith asintió.


  —Siente curiosidad por ti.


  —¿Qué quiere saber?


  —Todo. Está ávida de vida, de esperanza, de alegría. —Extendió los dedos sobre la piel de su jaguar—. Como yo. Hazme ronronear, Vaughn.


  —¿Dentro o fuera?


  Faith abrió los ojos desmesuradamente y levantó la vista al cielo nocturno, un manto colmado de belleza y oscuridad, luces y sombras, negro y blanco, tal y como debía ser.


  —Aquí.


  —¿Qué hay de tu curiosa amiguita? —Introdujo las manos bajo la camiseta de Faith.


  Todas las terminaciones nerviosas de Faith se inundaron de sensaciones.


  —Se ha marchado.


  La MentalNet iba y venía durante todo el día, rozando su mente como un niño lo haría con la de su madre, buscando asegurarse de que ella aún estaba ahí. Volvería. Y le enseñaría más sobre sí misma, aprendería más sobre Faith y sobre su mundo.


  —Bien, porque no me gusta tener público. —Alzó las manos para tomar en ellas sus pechos liberados—. Eres mía, para verte, para tocarte, para darte placer. —Le apretó los pezones.


  Faith sabía que debería protestar por su vena posesiva, pero lo cierto era que le gustaba que su jaguar fuera así en la cama. Le gustaba ser suya. Le gustaba pertenecer a un hombre que nunca la dejaría marchar, que nunca renunciaría a ella, y al cuerno con el Consejo.


  Aquellos dedos la estaban volviendo loca y, cuando la boca ocupó su lugar, sintió que había perdido la cabeza. Pero qué dulce locura.


  En la Red Estelar, un centenar de chispas arco iris entraron en la mente de Faith sin que su conciencia lo supiera. Estrellas nacidas de una empática, la única que actuaba como tal en el mundo, la única que había escapado a la tortura del Silencio. Era la falta de empáticos activos en la PsiNet lo que había sentenciado a los psi-c a una locura segura. Sí, nacer clarividente era nacer con una alta probabilidad de caer en las garras de la locura, pero antes del Silencio, era un minúsculo porcentaje el que sucumbía a ella, no la mayoría.


  El Consejo no entendía que sus intentos de erradicar de la red la designación «e» también habían destruido a la designación «c» y a tantas otras. Porque todo estaba conectado. Todo tenía un fin.


  La PsiNet ya no era totalmente funcional.


  Pero la Red Estelar sí. Era diferente de la PsiNet y siempre lo sería. Porque esta tenía arco iris y alegría, emociones y corazón, deseo depredador y absoluta lealtad. Ahora esas chispas sanaron los fragmentos de Faith y ella ni siquiera llegaría a saber que se había fracturado.
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